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    Capítulo 1


     


    Mario


     


    Me voy despertando, recupero el sentido, siento cómo me recargo de energía. Alguien me tiene cogido en brazos, abro los ojos rápido deseando ver a Ainger, pero es mi querida hermana Abril la que me mira con cariño y ganas de llorar. Su preocupación por mí la hace más bella y abre la puerta a mis sentimientos frustrados. Me dejo llevar por ellos abrazado a mi hermana y lloro, lloro como nunca he llorado porque nunca me había sentido tan dolido. ¿Lo he dejado yo o me ha dejado él? ¿Se ha acabado o solo es un paréntesis? Sea como sea, me duele, me duele mucho. Nadie me dijo que amar fuera tan difícil y doliera tanto. Puede llevarte a ser la persona más feliz, y yo, que sé lo que es volar entre las nubes, no es ni comparable a estar entre sus brazos.


    El dolor es indescriptible cuando crees perder a alguien a quien quieres tanto. Abril me abraza y llora conmigo. Poco a poco me calmo, ella me abraza y me consuela con sus caricias, sus besos y sus palabras.              


    —Tranquila, volveréis a estar juntos, os queréis mucho. Ya verás, volverá.


    Me extraña que vuelva a dirigirse a mí en femenino, pero ahora mismo no me importa nada. No tengo ganas ni de hablar, y aunque me encuentro muy a gusto en sus brazos, salgo de ellos.


    —Tengo que recoger mis cosas.


    —Pero… ¿realmente te vas a ir? Por qué no esperas a que se le pase, seguro que volverá más tranquilo y vendrá a buscarte.


    —¡Pues que me busque en mi casa! —La miro a los ojos, está preocupada—. No, Abril, él ya ha dicho su última palabra. Y lo peor no ha sido eso, sino la frialdad con la que se ha dirigido a mí; estaba frío y distante, apenas tenía aura.


    Me levanto y lo primero que hago es quitarme el vestido, a ver si así recupero mi identidad. Me pongo otra vez mi ropa de hombre y empiezo a recoger, Abril me ayuda y en silencio recogemos las cosas. Veo su aura, está muy nerviosa.


    —Si sigues así, te van a salir las alas, cálmate. No soy la primera persona que sufre una ruptura. Como dice mamá: de todo se sale.


    —No digas tonterías. Lo vuestro no se ha terminado.


    —Yo no voy a dejar a mi grupo de amigos, y entre ellos está Jaime.


    —No puede ser que no te hayas dado cuenta de lo mucho que te ama Jaime. Y no estoy hablando de que le gustes o sienta algo por ti. Esta noche Jaime se ha entregado a ti por completo, y no solo lo ha visto Ainger…


    —Basta, Abril. —Me siento acorralado—. Ya he tenido bastante. —Me desespero y doy una patada a la bolsa de la ropa. Entonces entra Esteban. Nos mira a las dos, yo no dejo de caminar, quisiera salir corriendo.


    —¿Has hablado con él? —le pregunta Abril.


    —Con él no se puede hablar, está que se sube por las paredes.


    —¡No puede darme a elegir entre él y otra persona a la que también quiero! —salto yo, que no puedo más—. ¡Es como si me dijera que no volviera a ver a mi hermano Carlos!


    —Tu hermano Carlos no te mira como lo hace Jaime.


    —Basta, Esteban, ya está bien por hoy —lo regaña Abril.


    —Lo que importa es cómo lo miro yo —le contesto—. ¡Hace tiempo que me mira así, y yo me he enamorado de Ainger, no de Jaime!


    —Tendrías que saber por qué terminó con Lucía, su exnovia. Lo dejó por su mejor amigo, por el de él. No va a consentir que tengas un mejor amigo como Jaime…


    —¡¡Yo no soy Lucía!!


    —¡¡He dicho que basta!! —Abril se pone en medio de los dos. Está muy nerviosa, así que no decimos nada más y nos vamos.
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    Hoy hace ya dos días, estoy en mi casa en la finca. Le he dicho a Abril que no les diga nada a nuestros padres; no quiero ver a nadie. No he salido de mi cama, Abril ayer no salió de aquí conmigo, la quiero mucho, pero ahora mismo me molesta. La eché de mi habitación, pero no se fue de casa, también estaba Esteban, claro. No saben dónde está Ainger. No se lo he preguntado, pero Abril me lo ha dicho. Hoy no quería ir a trabajar, la he mandado a freír espárragos y he conseguido que se vaya. Le digo que estoy bien, solo que necesito estar solo.


    Me llama todo el mundo, los chicos me mandan audios por WhatsApp. Incluso Jaime me llama por privado. No he contestado a nadie, no quiero hablar.


    Me cruje el estómago de hambre, pero no puedo comer. A las once de la noche llaman al teléfono. Abril descuelga y oigo perfectamente la conversación con mi padre.


    —Abril, ¿estás sola?


    —No, papá, María está conmigo, Esteban se acaba de ir.


    Y dale con llamarme María, desde el sábado se dirige siempre a mí en femenino. Voy a tener que recordarle que soy Mario, que el vestido solo lo llevé puesto casi dos horas, y no me lo volveré a poner.


    —Cariño, no te asustes, pero tenemos problemas. Mañana por la mañana temprano volvemos todos a Madrid, tenemos que estar juntos y decidir cómo vamos a actuar. —¿Que vienen todos para acá? ¡Será broma!


    —Papá, ¿sobre qué tenemos que actuar, qué ha pasado?


    —Raúl, cariño. Ha ido a la televisión y la radio para contarlo todo. Aunque le toman el pelo, ya empezamos a tener gente haciendo cola en casa para vernos.


    —Papá, lo siento.


    —¡Abril, no ha sido culpa tuya!


    No, ha sido culpa mía, me he olvidado de él, ¡dejé de vigilarlo!


    —Papá, qué horror, ¿qué vamos hacer?


    Mi hermana está espantada, yo todavía no… siento nada.


    —Nada, cariño, negarlo. Si no se lo creen. Solo ha salido por la televisión local de aquí y la radio, espero que no le haga caso nadie más, porque solo con esto ya tenemos periodistas queriéndonos entrevistar.


    —Lo siento, papá…


    —Abril, vale ya. Tarde o temprano esto tenía que pasar, no puedo teneros escondidos, tenéis derecho a vivir. Como dice tu madre: de todo se sale.


    Abril me mira y yo le guiño un ojo.


    —Dile a mamá que tengo que hablar con ella, luego le mando un mensaje.


    Me la quedo mirando sospechosamente mientras ella se despide de mi padre.


    —¿Tienes que hablar con mamá?


    Se pone nerviosa, estoy tumbado en el sofá.


    —Si van a venir no creo que tu cara cambie de aspecto de hoy para mañana, prefiero decirles qué te ha pasado antes de que te encuentren así.


    —¿Qué le pasa a mi cara?


    Se sienta en el brazo del sofá frente a mí.


    —María, cariño, llevas dos días que vas del sofá a la cama, no tienes apenas aura y tu cara… muestra el dolor que sientes por dentro. ¿De verdad crees que se lo vas a ocultar a mamá? A quinientos y pico kilómetros puede que sí, pero aun así, si mamá quisiera comunicarse telepáticamente contigo, descubriría tu estado de ánimo.


    —Ya. —Le sonrío, pero está muy nerviosa, he notado que estos días no me mantiene la mirada—. ¿Por qué estás tan nerviosa?


    Ahora le sube más el aura, definitivamente le pasa algo.


    —El verte sin aura… —sigue sin poder mirarme a la cara, suspira— es suficiente motivo para estar nerviosa.


    Frunzo el ceño, en eso tiene razón.


    —Me preocupa que le hayas dicho que le mandarás un mensaje, ¿eso es para que yo no me entere?


    Me duele preguntarle eso, pero sabré si me miente.


    —Pues claro. —Me confunde su sinceridad, controla su aura—. No quiero que sufras más y creo sinceramente que el que mamá y los demás vengan te hará muy bien. Aunque tú digas que no quieres ver a nadie, sabes que un abrazo de mamá es…, es…


    —Como estar en los cielos. —Me sonríe y asiente—. Perdona, Abril, es que te encuentro muy rara. —Suspira otra vez.


    —María, es que en poco tiempo has cambiado tanto. Tú eres siempre la que lo soluciona todo, siempre encuentras ese motivo por el cual no debemos discutir, consigues que todo tenga sentido. Eres fuerte…


    —No soy tan fuerte, y puede que parezca que he cambiado, pero sigo siendo Mario, desde el sábado me llamas María y te refieres a mí en femenino. Tú no hacías eso. Ya sé que me he enamorado de un hombre, pero siempre he dicho que sigo siendo Mario. María era para él, y ya… se acabó.


    Se levanta enfadada.


    —¡No digas eso! Si realmente eres un hombre, ¡¿por qué no te levantas de ahí y luchas por lo que quieres?! ¡Eso es lo que hace un hombre de verdad!


    —¡No voy a ir detrás de un hombre que sabe que lo amo y no es capaz de confiar en mí! ¡No puede darme a elegir entre él y mis amigos!


    —¡¿Tus amigos?! ¡¿Esos a los que no haces ni puto caso?! ¡Te llaman, te dejan mensajes que ni contestas! ¡Jaime te ha llamado siete u ocho veces y no has hablado con él! ¡¿No crees que deben de estar preocupados?!


    —¡El que ahora no tenga ganas de hablar con ellos no quiere decir que vaya a dejarlos para siempre! Y ya sé que tú sí que has hablado con ellos, ya están informados.


    —Está bien. —Cierra los ojos y suspira, quiere relajarse—. No quiero discutir y tampoco que tú te alteres, ya tienes bastante. Es tarde, vamos a dormir.


    —No tengo sueño, ve tú.


    —Pues te pones a leer, ¿crees acaso que yo podré dormir sabiendo que el petardo de Raúl está hablando de nosotros? Pero tú tienes que descansar, que luego te levantas con las gallinas, como dice mamá. —Me hace reír.


    —Qué pesada estás, no te preocupes por Raúl. Lo meterán en un psiquiátrico si sigue hablando de nosotros, y no eres mi madre.


    —Sí, hasta mañana que no llegue tu madre de verdad, sí lo soy.


    Le hago caso por no oírla más, ¡vaya independencia la mía!, no lo conseguí. Me río tristemente y en el fondo me alegro de tener una familia tan unida y… tan unida a mí. Abril tiene razón, tengo que intentar descansar. Estoy pálido y con ojeras, pero no consigo dormir, ¿cómo he podido acostumbrarme tan rápido a dormir con él? El vacío que deja su ausencia es tan grande. Me siento caer sin encontrar un equilibrio en mí. Lo he perdido al no estar él a mi lado, siempre con un brazo encima de mí.
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    Nuestra familia llegará para la hora de comer, Abril también se levanta a la hora de las gallinas porque está muy preocupada. Deja la comida preparada y se niega a ir a trabajar, pero la obligo. Eso sí, no se va hasta que me ve desayunar bien. Tengo hambre, pero me cuesta tragar. 


    A las once de la mañana oigo abrirse la puerta de la finca. Estoy tumbado en el sofá compadeciéndome de mí mismo. Haciendo esfuerzos por no buscarlo en mi mente.. Empiezo a estar preocupado también por él, ¿dónde estará? Ni sus hermanos lo encuentran. Aunque ahora me preocupa saber quién viene. Presto atención, pero están callados, no se oye nada. Tiene que ser Abril, es la única que tiene mando de la puerta. Ahora los oigo hablar. ¡Coño, es Clara! ¡Y Damián! Vienen con Abril y Esteban. Me levanto, me quito el pijama y me pongo ropa de deporte. ¿Por qué coño me trae Abril a estos ahora? Me cagaría en su madre si no fuera porque es la mía también.


    —¿María?


    Y dale con María, y eso que ya le he dicho que sigo siendo Mario.


    —Estoy aquí. —Bajo las escaleras. Están en el salón y voy hacia ellos—. Ya voy. Buenos días, qué sorpresa —les digo mirando a Abril, porque no entiendo nada. ¿Qué no ha comprendido de «no quiero ver a nadie»?


    Me agacho para besar a Clara, pero me echa los brazos por encima y se pone a llorar. ¡Mierda!


    —Sentimos molestarte, cariño, pero teníamos que venir a verte —me dice Damián—, estamos muy preocupados por ti y por Angi.


    —Ya les he dicho que no querías ver a nadie —me explica Esteban—, pero Clara se ha puesto pesada.


    —No importa —miento mientras Clara deja de llorar—. Basta, cariño, ya está. —No puedo consolarla diciéndole que todo se arreglará, porque no sé si esto tiene arreglo.


    —Clara me ha llamado, me ha pedido por favor venir a verte —me explica ahora Abril—, y no he podido decirle que no.


    —Vale, no pasa nada —le digo a mi hermana, y me dirijo a Clara—: Clara, Ainger y yo nos queremos, solo que ahora mismo tenemos diferencia de opiniones… y no te puedo decir mucho más.


    —¿Y el chico ese, Jaime, también lo quieres?


    —Jaime es mi amigo desde hace casi ocho años, si lo quisiera sexualmente hablando no me habría enamorado de Ainger.


    —¿Tú estás bien? —me pregunta, y no sé qué contestarle.


    —No me preguntes cuestiones tan difíciles de contestar —le digo sonriendo a medias.


    —Entonces, lo quieres, ¿verdad? —¡Joder!


    —Cariño, eso se ve a la legua —le dice Damián—, ¿no ves la carita que tiene?


    —Sí, Clara, claro que lo quiero, lo he dicho ya por activa y por pasiva. Lo he escrito y se lo he cantado. Yo quiero ser para él «esa mujer», y te aseguro que no estaba en mis planes querer ser una mujer.


    —Entonces, tienes que ayudarnos y ayudarte a ti mismo.


    —¿Cómo?


    —Encontrándolo, tú puedes, igual que buscas a los oscuros. ¡Por favor! —No soy el único que se queda de piedra, Damián, además, no lo entiende.


    —¡Clara! —protesta Esteban.


    —Cariñín, ¿cómo va a buscarlo ella? —le pregunta Damián.


    —¡Ella puede hacerlo, y yo quiero saber dónde está! ¡No pienso dejar pasar un día más sin que sepamos dónde está!


    Clara lo tiene muy claro, y por primera vez la veo como la mujer que es y no como la niña a la que siguen mimando sus hermanos. Y yo no sé si mandarla a la porra o darle las gracias por venir a pedírmelo.


    —Me parece muy buena idea —le dice Esteban—. Yo también quiero saber dónde está, pero podías habérmelo dicho, no habríamos traído a Damián.


    —¿A mí, por qué no? Yo también quiero saber dónde está; es un idiota, pero también lo quiero.


    —Damián no dirá nada, nos hemos criado con ellos. Dami y Lucas nos quieren mucho.


    —Por supuesto. ¡Virgen santísima!, yo no diré nada, ¿pero no tengo que decir nada de qué?


    —Lo siento, Clara, pero no puedes pedirle eso —le dice Abril antes de dirigirse a mí—: No sabía que iba a pedirte eso.


    —Perdona, Abril —le dice Esteban—, pero es mi hermano y estamos muy preocupados.


    —Sí, estamos muy preocupados. Si puedes encontrarlo con una bola de cristal, yo me apunto a pedírtelo —dice simpáticamente Damián.


    —No importa, Abril —contesto a mi hermana, y me dirijo a Clara—: Desde niño aprendí que no es bueno mirar tras una puerta cerrada. Mis oídos son mis ojos, tras una puerta cerrada solo ves las cosas a medias y sacamos nuestras propias conclusiones. Por otra parte, tu hermano es mayor de edad y, si no quiere ser encontrado, vamos a invadir su intimidad. Y temo que el más escaldado sea yo si no me gusta lo que encuentro.


    —¿A qué te refieres? —me pregunta, ilusa—. Si mi hermano está mal, todos saldremos escaldados.


    —Tenemos claro que estará mal —me dice Esteban, otro que no se entera—. Por eso quiero saber dónde está, para ir a buscarlo.


    Me resigno, entre otras cosas porque me muero por saber dónde está, aunque salga escaldado.


    —Está bien, pero no os prometo nada. Si no habla, no lo encontraré.


    Damián me mira expectante. Cierro los ojos y me concentro, abro los oídos. ¡Buah, cuanto ruido! Voy quitando cosas, salto de un lado a otro, de unas voces a otras, de unos ruidos a otros. Escándalos, fiestas, peleas de niños y adultos, sexo… Abro los ojos, tengo que descansar un momento…, es demasiado. Me llevo las manos a la cabeza.


    —¿Qué te ocurre? —Se preocupa Abril, viene corriendo a mi lado—. ¿Estás bien?


    —¡Es el puto exceso de energía! Oigo hasta las hormigas, ¡ostras! ¿Cuándo se me va a quitar? —le pregunto a Abril.


    —No lo sé, cariño, tú eres del todo distinta.


    —¿Exceso de energía? ¿Qué ha hecho? ¿Puede alguien decirme qué está pasando? —pregunta mosqueado Damián.


    —Ellos son ángeles, Damián —le explica Clara—. Ángeles de verdad, con alas, yo puedo verlas, soy médium desde el accidente.


    Damián la escucha sin inmutarse antes de dirigirse a Esteban:


    —¿A esta qué le has dado para desayunar? ¿Le has metido coñac en el café? —Me río, me encanta cómo habla. Los demás se ríen conmigo. Damián se agacha para acercarse a Clara—. A ver, cariñín, que ya eres grandecita para creer en cuentos de hadas. Ya sé que entre todos te hemos mimado mucho…


    —Damián —lo llamo—. Yo soy la reencarnación del ángel san Rafael, por eso tengo el don de curar, pero también tengo otros dones, como el de oír todo.


    —¿Tú qué tas fumao, macho?


    —Imagínate escuchar todas las emisoras de radio a la vez. —Miro a mi hermana—. Pero ahora, con el exceso de energía, las tengo a todo volumen, ¡en mi cabeza!


    —¡Pues déjalo! ¡Ya es mayorcito, sabe cuidarse solo!


    —No, Abril —la miro con tristeza—, yo también necesito saber que está bien, esté donde esté y con quien esté.


    —¿Cómo que con quien esté? —pregunta Clara.


    —Es un hombre, cariño, seguro que me está olvidando con otra mujer.


    —¡Venga ya! —me dice Esteban.


    —Menos mal que yo solo soy medio hombre. Espero equivocarme, Esteban, espero equivocarme. Lo vuelvo a intentar, a ver si consigo bajarles el volumen.


    —¡¿Estáis hablando en serio?! —grita Damián.


    —¡Dami, calla! —le ordena Clara, y yo vuelvo a concentrarme.


    Me miran, hago gestos con la cara por las cosas que oigo… Me levanto de golpe.


    —¡Los oscuros!


    —¡Ahora no estamos buscando a los oscuros! —me regaña Abril.


    —Ya te he dicho que ese es el problema de escuchar…


    —¡Que no te voy a dejar salir ahora a buscarlos en tu estado!


    —¿En mi estado?


    —No… no estás bien.


    —¿Qué son los oscuros? —pregunta Dami.


    —Los oscuros seguirán ahí mañana, también estarán aquí mamá y Carlos.


    —Son espíritus malos, muy malos —le contesta Clara a Dami.


    —¡No jodas!, ¿hay espíritus malos? ¿Como los de las pelis?


    —Está bien, continúo —les digo.


    Vuelvo a concentrarme, cambio de emisoras, esto es peor que buscar una aguja en un pajar… Esta voz… la conozco… Sí, la conozco. ¡Mierda!


    —Ya lo tengo —les digo sin mucho entusiasmo—. Está encerrado.


    —¿Encerrado? ¿Quién lo tiene encerrado? —me pregunta Esteban.


    —Creo que se ha encerrado él solo.


    —¡¿Dónde?! —me gritan Clara y Damián.


    —¿Dónde está? —me pregunta Esteban, y lo miro alzando las cejas.


    —Pregúntaselo a Laura, ella lo sabe.

  


  
     


     


     


    Capítulo 2


     


    Mario


     


    —¿Laura? ¿Laura Jiménez?


    —¡Y yo qué sé! La única Laura que yo conozco. Bueno, no la conozco, solo vi cómo le comía los morros —le digo bastante enfadado.


    —Laura Jiménez y él son socios —me explica Clara, ¡no me lo puedo creer!


    —¡¿Qué?! —debo de tener cara de tonto.


    —Cariño —me dice Damián—, Laura es solo una amiga.


    —¡Sí, con derecho a roce, no te jode! 


    —Mira que la llamé y le pregunté si sabía dónde estaba —protesta Esteban—, ¡qué hija de puta! Voy a buscarlo —nos dice marchándose.


    —Ve a buscar a Lucas, que te acompañe —le dice Damián.


    —Adiós, ¿eh? —le dice Abril al ver que se va sin darle ni un beso, por lo que vuelve corriendo y la besa en los labios.


    —Perdona, cariño.


    —Tranquilo, yo estaría igual que tú. Anda, ve a buscarlo.


    —Muchas gracias, María.


    —Mario, si no te importa —protesto.


    —Ah, no, vale. Como quieras.


    Esta vez se va sin interrupciones y Damián se acerca a mí y se sienta a mi lado.


    —A ver, que yo me tengo que enterar bien, ¿qué has dicho que eras?


    Le cuento todo y después Clara pregunta:


    —Mario, ¿por qué has dicho que Ainger estaba encerrado? ¿Cómo lo sabes?


    —Porque Laura estaba gritándole que abriera la puerta, que si no abría la puerta, llamaría a la policía; se ve que lleva días encerrado.


    —Como tú —me dice Abril.


    —Perdona, a mí no me has dejado en paz.


    —Ni pienso hacerlo.


    —Ni yo tampoco. —Dami me pone las manos encima—. Si Angi sigue con la estupidez de dejarte, yo no te dejaré en paz.


    —¡Que soy una chica! Mira lo que me haces hacer, toda la vida reivindicando que soy un chico y me haces gritar a los cuatro vientos que soy una chica. —Se ríen y yo me dirijo a Clara—: Por cierto, ¿qué has querido decir con eso de que son socios?


    —Laura tiene una empresa de catering. Ainger le prestó el dinero para empezar.


    —¡Estupendo! Pues no me lo había dicho.


    —Bueno, tampoco es que sea importante —me dice Damián.


    —¡Se acuesta con ella! ¡Yo diría que sí es importante!


    —Ya no se acuesta con ella, ¡ahora está contigo! —lo defiende Clara.


    —¡Precisamente ahora está con ella! 


    —Técnicamente no. Has dicho que está encerrado —me recuerda Damián sonriendo.


    —¡O sea, que se enfada conmigo porque me besó un amigo, que era la primera vez que lo hacía, y él se va a follar con una amiga a la que ya solía follarse! ¡Estupendo!


    —¡Basta ya! Deja de ser tan verdulera —me regaña Abril—. No creo que se haya acostado con ella, deja de decir tonterías. Él te quiere y volverá contigo. Y nosotros tenemos que irnos —les dice a ellos.
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    Llegamos a la estación y vamos hacia el andén, faltan pocos minutos para que llegue mi familia. De repente vienen dos jóvenes, un chico y una chica, y nos acribillan a preguntas mientras nos graban con sus móviles.


    —¿Sois los hijos del famoso cocinero Carlos J. Porta? ¿Qué tenéis que decir respecto a las declaraciones de Raúl Roda? —¡Madre mía!—. ¿Es cierto que tenéis alas y que voláis? ¿Tenéis algo que decir al respecto?


    —¡Sí, claro que tengo algo que decir! —Abril tira de mí y me dice que me calle—. ¡Que me parece vergonzoso que le hagáis caso! ¡Solo queréis haceros famosos aprovechándoos de la fama de mi padre! ¡Seguro que si se tratara de otra persona, no le haríais ni caso!


    —Vale, no les hagas caso —me aconseja Abril.


    —¿Es verdad eso que dice de que eres chico y chica al mismo tiempo? ¿Eres transexual? —¡¿Qué?!—. ¿Te has cambiado de sexo?


    ¡La madre que lo parió! Abril tira de mí y queremos desaparecer, pero llegan otros dos con una cámara, ¡me cago en… Raúl!


    —Lo mato, Abril, te juro que lo mato.


    —Y yo te ayudo. —Se dirige entonces a los periodistas—: ¡Por favor, dejadnos en paz! ¡No vamos a contestar a vuestras estúpidas preguntas! 


    No podemos huir de ellos, nos agobian a preguntas a pesar de que no les hacemos caso. La gente nos mira queriendo saber quiénes somos y se ríen por las preguntas sobre nuestras alas, pero son las relativas a mi sexo las que me afectan. Me encuentro mal y tengo ganas de salir volando. El tren llega, se me hace una eternidad hasta que bajan ellos y, al ver el panorama, apenas ni nos saludamos. Los ayudamos con las maletas y nos vamos. El cabrón de Raúl les ha contado todo sobre nosotros. ¡Lo mato! Aunque todavía no me han preguntado por mis manos y mi capacidad de curar. ¡Espero que eso se lo calle!


    —Si nos vamos a casa, estos nos seguirán —le digo a mi padre. Estoy muy nervioso, tengo ganas de cargármelos a todos, y yo nunca he sido agresivo.


    —Se enterarán de todas maneras.


    Cuando estamos todos en el coche, mi padre les comenta a los periodistas:


    —Nosotros no somos personajes públicos. Nunca he vendido ninguna exclusiva ni tampoco he hablado de mi familia. Déjennos en paz o tomaré medidas legales y denunciaré a vuestros medios de comunicación. Estáis haciendo caso de las burradas que dice un hombre despechado.


    —Comprenderá que los comentarios que ha hecho sobre su familia son…


    —¡¡¿Son qué?!! ¡¿Creíbles?! ¡¿Me van a decir ustedes que se lo creen?! ¡Vergüenza debería darles!


    Mi padre sube al coche, conduce él. En cuanto nos ponemos en marcha siento un nudo,  que se me ha ido formando en el estómago y me sube hacia la garganta. No sé qué me pasa, pero no puedo más y me pongo a llorar, me tapo la cara con las manos y lloro con rabia y frustración…, como una mujer con un ataque de nervios. Abril, que está a mi lado, me echa el brazo por encima y me empuja hacia su pecho. Carlos me mira sorprendido, va a decir algo, pero Abril lo mira mal y le dice con el dedo en los labios que se calle. Raquel nos mira y no dice nada. Mi padre se gira hacia el retrovisor y también va a decir algo, pero mi madre le da un codazo y también se calla. Y así, bajo la protección de las… otras dos mujeres de casa, me dejan llorar sin decir ni pío.


    Llegamos a casa seguidos por los periodistas. Esteban nos está esperando en la entrada… y yo echo terriblemente de menos que no esté Ainger. Abrimos la puerta y entramos los dos coches. He dejado de llorar, pero la angustia que siento no se me ha ido, la falta de Ainger me daña por dentro y lo odio más por hacerme esto. Los periodistas se quedan detrás del muro, en estos momentos para nosotros es una frontera. Entramos en nuestro territorio, libres del acoso de los periodistas. ¿Pero cuánto durará esto? Porque nuestra finca es grande, preciosa y guarda un montón de recuerdos de nuestra niñez; en todos sus recovecos se esconden momentos inolvidables de juegos, risas y llantos, celebraciones y disgustos. Es nuestro hogar. No quiero que se convierta… en nuestra prisión.


    Salgo del coche y voy caminando deprisa a la casa. Quiero estar solo, es mi familia, la quiero, pero necesito estar solo. Mi padre no está de acuerdo y me llama.


    —¡Mario! —No le hago caso— ¡¡Mario!! —Por lo menos me llama Mario, aunque me estoy convirtiendo en una patética llorona. Abro la puerta de casa y, aunque quiero escaparme, mi padre me coge en la entrada del comedor—. ¡Mario, basta ya!


    —¡Papá, quiero estar solo!


    Todos vienen detrás, mi padre me abraza fuerte.


    —No, hijo, tú no estás solo. —Me besa en la cabeza y me vuelve hacer llorar—. Tienes una familia que te quiere mucho. Este problema no es solo tuyo, es de todos, y lo superaremos todos juntos.


    —Es prensa amarilla, esto no va a salir ni en televisión por mucho que lo hayan grabado. No tiene credibilidad —intenta explicarnos Raquel, aunque no sé si lo dice para tranquilizarse ella misma. También se ha asustado, la pobre, su aura se ha disparado y Carlos la abraza.


    —Cambiando de tema, que nos hace falta —dice Carlos, y me mira a mí, que ya he salido de los confortables brazos de mi padre—. Cabrón, ¡qué guapo estás vestido de mujer!


    —Ah, no me lo recuerdes. —Todos se ríen.


    —Ah. Pues que sepas que yo estoy muy enfadada —me comenta Raquel—, ¿por qué no me habías dicho que eres La voz?


    —Que sepas que he tenido la primera discusión con ella por tu culpa —me recrimina Carlos.


    —Pues claro que sí, aunque fuera su secreto, tú deberías haberlo compartido conmigo. ¡Se supone que me quieres y vamos a casarnos! —Ella misma se queda cortada con lo que ha dicho, mi hermano la mira divertido al ver lo colorada que se ha puesto y se burla.


    —Ah, ¿sí? ¿Nos vamos a casar?


    —Bueno…, algún día. —Se arma de valor—: ¡Yo quiero casarme, eh, tú verás!


    Todos se ríen, Carlos la coge en brazos y se la come a besos. Ver esa imagen tierna me hace recordar mis momentos con Ainger, su cariño, su ternura, su amor…, y vuelvo a llorar, ¡por Dios! ¡¿En qué me ha convertido este hombre?! Esta vez es mi madre la que me abraza, dejándome llorar. Después me lleva al comedor y me sienta en una silla y me coge las manos.


    —¿Estás mejor?


    —No, no, mamá, no estoy bien. No tendríais que haber venido. No quiero que me veáis así, no soy yo. Es muy pronto, ya se me pasará.


    —No, no se te pasará, entre otras cosas porque Ainger te quiere, ¿verdad, Esteban? —le pregunta.


    —¡Buf! ¡Si te cuento cómo está él!


    —¡Pues será porque él quiere! —le grito yo.


    —Mario —me habla dulcemente Esteban—, tiene miedo de que acabes enamorándote de Jaime.


    —¡¡Eso es una estupidez!! ¡No estoy así por Jaime!


    —María —me llama mi madre.


    —¡Mamá! Ya sé que me he vuelto una llorona, pero sigo siendo Mario.


    —Vale, cariño, solo quiero decirte que todos te hemos visto en los vídeos que ha subido la gente a YouTube, y realmente estás… preciosa y feliz. Los años que hace que conoces a Jaime, la confianza que le tienes y el amor con que él te mira te hacían estar radiante y feliz, parecíais ante todos una pareja de enamorados. Solo quiero que entiendas que el miedo de Ainger es justificado.


    —¡No, mamá, no es justificado! ¡Yo no estoy enamorado de Jaime! ¡No puedo decir lo que va a pasar mañana! ¡Ni yo ni nadie! Si no, Abril no le habría contado lo nuestro al gilipollas de Raúl. No nos regimos por lo que va a pasar mañana, sino por lo que sentimos hoy. ¡¡Y hoy él es mi vida!!


    Todos se quedan callados.


    —Vale, cariño, cálmate, ya lo sabemos.


    —No quiero ni que se os ocurra imaginar que puedo sentir por Jaime nada más que la amistad que le tengo.


    —Tranquilo, ya nos ha quedado claro —afirma mi hermano.


    —¡Lo que me faltaba ahora son los petardos estos!


    —Para eso estamos aquí, para estar juntos, como la familia que somos —me comenta mi madre.


    —Mamá, nosotros somos una familia muy grande y siempre hemos estado unidos, faltan los abuelos, además de nuestros tíos y primos.


    —Ahora la familia que me preocupa somos nosotros. Y nadie quiere a mis padres más que yo, pero ahora la abuela que me preocupa soy… yo.


    Me la quedo mirando sin entenderla. ¿Abuela?


    —¿Qué? —le pregunto extrañada.


    —Que voy a ser abuela —me dice, y me quedo a cuadros, al igual que mi padre.


    —¿Qué dices? —pregunta mi padre, extrañado. Yo miro a Abril.


    —No, yo no —me dice tan rápido que Esteban se ríe y la abraza. Miro a Raquel, que se pone colorada.


    —A mí no me mires, que todavía no me he casado. —Y veo a mi hermano mirándome… muy sorprendido. ¿Qué hace?


    —No busques fuera… lo que tienes en tu interior.


    Mi madre me coge la mano e intenta llevarla a mi vientre, pero la detengo… ¡¡¿Qué coño está diciendo?!!


    —¡¡Noooo!! —Se me acelera el pulso.


    —Siéntelo, búscalo en ti.


    —¡¡Que nooooo!! ¡¡Que yo soy un tío!! —Me levanto rápido, pero me vuelvo a sentar porque me caigo de culo. No, no es cierto—. ¡¡No, no, no puedo!! —Noto el corazón en la garganta.


    —Lo has deseado, en algún momento estando con él lo has deseado.


    Pienso… ¡Joder! ¡Hostia, hostia! ¡No puede ser!


    —¡Mamá, mamá, mamá! —me asusto, me asusto mucho. Me lleva la mano al vientre…, más abajo.


    —Tranquila, sabrás hacerlo, será tu vida y tú la suya… Te ayudaremos.


    Lo noto, lo siento… ¿Cuánto tiempo lleva aquí? No me he dado ni cuenta.


    —¡¡Aaaaaaaaahhhhhhhh!! ¡¡Aaaahhh!! ¡¡Tengo un bebé!! 


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 3


     


    María


     


    Aparto la mano de mi vientre como si me quemara, estoy muy asustado, no puedo pensar, me he bloqueado. Solo pienso que no puede ser, no puede ser. Me tiembla el pulso, todo el cuerpo, ¿qué voy a hacer con un bebé?


    —¡Mamá, mamá, que no sabré qué hacer con él!


    —Sí sabrás, hija, eso no nos lo enseñan, se lleva dentro.


    —¡Que no! ¡Que yo soy un hombre, mamá!


    —¡Joder, tío! Pues eres un hombre muy afortunado —me dice Carlos—. Muchos hombres a lo largo de la historia han querido hacer lo que es imposible para un hombre: tener un hijo. Y tú vas a tenerlo.


    —¡Pues tenlo tú, no te jode! —Se ríe. Mi padre se arrodilla a mi lado y me sujeta los brazos.


    —Mario, los hombres tenemos la misma capacidad para cuidar de nuestros hijos que las mujeres, no te preocupes. Además, ya te he dicho que no estás solo.


    —¡Pero, papá, si ni siquiera me gustan los niños!


    —Este te gustará, antes de nacer ya lo querrás, y cuando nazca será la cosa más bonita que habrás visto en el mundo. Se parecerá a ti o a Ainger, lo amas lo suficiente como para haber deseado darle un hijo, tú que ni siquiera te sientes mujer.


    —Bueno, cuando estoy… cuando estoy con él sí que deseo ser una mujer. Quizá lo deseé un poquito, ¡pero solo un poquito!


    —No, cariño, lo deseaste con toda tu alma —me corrige mi madre.


    —¡Joder, también deseo la paz en el mundo! ¿Por qué no nos conceden ese deseo?


    —Porque eso no depende de nosotros; tu cuerpo, sí. Y más tú. Tenías que decidir qué querías ser y has deseado ser la madre de sus hijos.


    ¡¿Hijos?! ¡Hijos! Al decirlo en plural recuerdo un sueño que se me repite. Me levanto, me toco el vientre y lo busco, mi padre se levanta conmigo y se preocupa al verme la cara.


    —¿Qué te pasa? —Le hago un gesto para que espere y todos aguardan mientras lo busco. Es muy pequeñito, apenas tiene una semana de vida.


    Lo encuentro, lo siento y… algo cambia dentro de mí. Me produce una ternura tan grande que tengo ganas de volver a llorar. ¡Por eso lloro tanto! Son las hormonas que me produce el embarazo. ¡Ay, Dios! Sí que es él, es el niño de mis sueños, el que juega con su padre. Sé que es él. Ahora lo veo mejor, y veo a su padre… ¡Es él! ¡Es Ainger! Me emociono, mi corazón corre desbocado y mi cuerpo parece querer seguirlo. Tiemblo y me tengo que volver a sentar… ¿No fue un sueño?


    —¿Mario, qué te pasa? —me vuelve a preguntar mi padre.


    —¿Mario, qué ocurre? —inquiere mi madre.


    —Tío, di algo, que parece que hayas visto un fantasma, y no es precisamente que te asusten —dice Carlos, y se ríen. Pero no es solo un fantasma, son… miles, millones quizás.


    —¿Cómo sabemos si un sueño es un sueño o una premonición? —le pregunto a mi madre, bastante asustado.


    —Porque se repite o continúa y, sobre todo, porque se empieza a cumplir.


    —Se me ha repetido varias veces, pero de año en año, siempre es el mismo. Cada vez estoy más asustada.


    —¿Asustada? —me pregunta mi padre—. Te has referido a ti en femenino, no lo has hecho desde… ¡Nunca lo has hecho!


    —Sí, macho —lo apoya mi hermano—, yo tengo claro que eres un hombre porque ya desde que naciste hablaste siempre de ti en masculino.


    —Pero en el sueño que tengo soy una mujer, diría que al cien por cien. Veo a mi hijo jugar con su padre, aunque nunca les vi bien las caras, pero los sentimientos son muy fuertes, sé que es su padre. Y ahora los he visto mejor, ¡he visto que son ellos!


    —¿Ellos, quiénes? —me preguntan.


    —¡Ainger y este niño que crece dentro de mí! —Todos alucinan.


    —¡Qué cabrón! —me grita mi hermano—. O sea, que siempre has sabido que acabarías siendo mujer.


    —¡Noooo! No creí que pudiera ser una premonición… No, no puede ser.


    —¡¿Tanto miedo te da ser mujer y tener hijos?! —me pregunta Abril enfadada.


    —No, eso no. Eso es precioso, y en el sueño me siento por esa parte totalmente realizada y feliz.


    —Entonces, ¿qué te asusta tanto? —me pregunta Esteban.


    —Ellos. —Miro a mi madre—: Los oscuros, mamá, ¡los oscuros me asustan!


    —De los oscuros nos ocuparemos entre todos como hasta ahora —me contesta.


    —Pues claro —dice Carlos—, ¿por qué te dan tanto miedo?


    —Porque no son tornados, no son de diez a veinte, son más, muchos más. Estoy embarazada y mi miedo es que nos ataquen antes de que nazca mi bebé. No podría luchar embarazada, pero, aunque no lo estuviera —miro otra vez a mi madre—, es imposible luchar contra eso, mamá. Es una nube en el horizonte… Son… son cientos…, miles.


    —Eso es imposible —dice Carlos—, solo es una pesadilla.


    —Tú eres muy responsable, seguro que lo sueñas porque temes que suceda —lo apoya Abril—. Pero eso no puede ser verdad, ¿no, mamá?


    Todos miramos a mi madre y ella alza las cejas.


    —Lo malo de ser una premonición es que es un hecho, va a suceder. Lo bueno es que nos avisa para que lo cambiemos.


    —¡O sea, que es verdad! —se espanta Raquel, pero no más que los demás—. ¡Va a suceder! 


    —No exactamente, tenemos alternativa.


    —¡¿Qué alternativa?! —pregunto yo.


    —Prepararnos, podemos prepararnos para el momento y quizá lo cambiemos.


    —¿Cómo vamos a prepararnos, mamá? ¡Es imposible prepararse para eso! —Me levanto y camino de un lado para otro—. ¡Estoy embarazada! Vale, me he asustado al saberlo, pero si voy a tener un hijo, no quiero que llegue el apocalipsis cuando tenga…


    —¿Cuánto, Mario? —me pregunta mi madre—. ¿Qué edad tiene el niño? ¿De cuánto tiempo disponemos?


    —¡Y yo qué sé, mamá, no entiendo de niños!


    —A ver, Mario —me dice Esteban—. ¿El pequeño Ainger anda ya solo en tu sueño? —Que lo llame el pequeño Ainger me emociona.


    —Sí, corre y todo, estamos en la playa. Ainger se tumba en la arena y el… niño se le sube encima.


    —¿Puede tener tres o cuatro años entonces? —me pregunta mi madre.


    —Supongo, no lo sé, mamá.


    —Bien, por ahora contaremos que son tres.


    —Ya, ¿y qué hacemos, eh?


    Mi madre suspira y me siento mal por dejarle la responsabilidad a ella. Pero yo estoy perdido, toco mi bebé y solo quiero protegerlo, no quiero que viva en un mundo con una amenaza inminente.


    —Pues… hacer caso a tu padre.


    —¿A mí? —le pregunta este extrañado.


    —Sí. —Mi madre lo mira sonriendo—. Tú siempre tienes la solución.


    —Si los oscuros esos comieran algo que yo pudiera preparar, los envenenaría, pero me temo que no. —Todos nos reímos.


    —No, me refiero a lo de que no está solo.


    —Ya, mamá, pero seguimos siendo cuatro contra cientos o miles —le recuerda Carlos.


    —Nosotros tampoco estamos solos, siempre he querido conocer a alguien más como nosotros. Seguro que hay, tu padre conoció a la madre de Abril y me conoció a mí. Aparte de nosotras no hemos visto más; conocemos alguna médium, pero no ángeles. Sé que hay, pero nunca nos hemos buscado. He tenido tres hijos y han pasado los años muy rápido entre vosotros, el trabajo, los restaurantes. Supongo que ha llegado el momento de buscar otros ángeles.


    —Ah, muy bien —le digo yo—. Aprovechando que Raúl nos ha dado a conocer a todo el mundo, cogemos y ponemos un anuncio en el periódico. «Somos los famosos ángeles, estamos buscando más. Si eres un ángel, llámanos». —Carlos se ríe, mi padre me da una colleja.


    —No te burles de tu madre.


    —¡Ay! No me burlo, es ironía.


    —Bueno, en verdad Raúl quizá nos esté haciendo un favor, pensándolo bien —comenta mi madre.


    —¡¡¿Qué?!! —le gritamos casi todos.


    —¡Mamá, por favor! —exclamo yo—. Papá, ¿qué le has puesto hoy en el desayuno? Seguro que también le has puesto coñac. —Todos se ríen.


    —No vamos a utilizar la prensa —nos dice mi madre, y nos callamos para escucharla—. Para eso te tenemos a ti. —¿Kadichoooo?


    —¿Qué?


    —Siempre he sabido que no tienes los oídos solo para escuchar a todo el mundo. Te dije que también podrías comunicarte con otros ángeles. ¡Ha llegado el momento de que utilices tus antenas para hablar, no solo para escuchar!


    Se le ha ido la olla, a mi madre se le ha ido la olla.


    —Pero, mamá, ¿qué dices? ¿Cómo les voy a hablar? ¿Qué les voy a decir? Si ni siquiera sé quién me va a escuchar.


    —Solo pueden escucharte aquellos que son como nosotros. Tú eres el único que puede hablar con los tres a la vez.


    —Sí, pero porque os busco y os puedo hablar, pero tú me estás diciendo que hable en general, sin buscar a nadie, ¿cómo sé si me van a oír?


    —Si no lo pruebas, no lo sabremos —dice Carlos.


    —Claro, hijo, tendrás que probarlo, nadie nace enseñado —me aconseja mi padre.


    —¡Estupendo!, la primera vez que me comunico con el resto de ángeles y les digo que se acerca el apocalipsis. ¡Estarán encantados de oírme!, eso si me hacen caso.


    —No les des las malas noticias el primer día —dice Esteban muy elocuentemente—, primero preséntate y pregunta si alguien te escucha.


    —Esteban tiene razón. Además, hay gente como nosotros que ni siquiera sabe lo que son —sigue mi madre—. Estoy segura de que muchos necesitan nuestra ayuda, algunos estarán encerrados en un psiquiátrico. Si es así, creo que tenemos que sacarlos de allí y devolverles su autoestima, si es que alguna vez la tuvieron. Creo, hijo, que por eso existes tú. Puedes comunicarte con ellos y decirles que no están solos y, sobre todo, que no están locos.


    —¡Maamaaá! ¡Que me estás dando mucha responsabilidad! —me quejo, pero me gusta la idea, aunque no sé cómo ponerla en práctica.


    —La responsabilidad no es solo tuya —me dice Carlos—, es de todos. Tú te has de encargar de encontrarlos. Imagínate que tú no hubieras nacido en nuestra familia, oyendo siempre desde pequeño todas esas voces. Te habrías vuelto loco.


    —Como yo de pequeña, era la rara y siempre tenía miedo —dice Abril.


    —Ah, ¿sí? —le pregunta Esteban.


    —Pues claro, lo que te contaba mi padre en Reus. Mi padre no creía en espíritus hasta que la encontró a ella. —Señala a mamá—. Mi madre biológica murió al nacer yo, se me aparecía muchas veces y me decía que yo era suya; me daba miedo. Tenía solo cuatro añitos, pero hay cosas que nunca se olvidan.


    —Vale, si yo también estoy de acuerdo, ¿pero qué coño les digo?


    —Tú sabes hablar, Mario, siempre sabes qué decir —me conforta Raquel—. Tienes un don para ganarte a la gente.


    —Sí, ya se lo he dicho yo también —la apoya mi hermana.


    —¡Ya! Pues mi don no me ha servido para convencer a Ainger.


    —Mi hermano tiene un ataque de cuernos, ya se le pasará.


    —¡Pero si yo no le he puesto los cuernos!


    —Ya lo sabemos, María —dice Abril—, pero realmente lo parecía…, parecía que te gustaba Jaime.


    —¡Pues claro que me gusta, es informático, músico, me gusta cantar con él! Me gusta componer mis canciones y discutirlas con él porque me fío de su criterio. Quiero enseñarle a cantar como lo he hecho a andar. Prácticamente es… mi Pigmalión. ¡Pero no me he enamorado de él!


    —Bueno, vale, ya nos ha quedado claro —dice mi madre—. Ainger volverá contigo, está en tu futuro. Ahora preocupémonos de los nuestros.


    —¿Por qué no comemos primero? —pregunta mi padre—. Creo que MarioMaría se merece un descanso.


    —¡Pues sí! Acabo de enterarme de que voy a tener un bebé, ahora no puedo pensar en nada más. Creo que no tengo ni hambre.


    —Tú empieza a comer, que ya te entrará hambre —me sentencia Abril—. Vaya nombre le has puesto, papá.


    Ahora entiendo por qué desde el sábado Abril está detrás de mí y no me deja en paz. Ella lo supo en cuanto me vio, por eso me ha obligado a comer. 
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    Por la noche, me despierto sudando a mares y muerta de miedo. ¡Sudando! He vuelto a soñar con ellos. ¡Los oscuros! Me atacan, me muerden y me roban la energía, y la necesito porque estoy de parto. Estoy cansada, llevamos rato luchando, pero no se acaban…, siempre hay más. Mi hija quiere nacer, mi familia me protege, mis amigos también, pero no es suficiente. Definitivamente, ¡tengo que hacer algo!


    Salgo de mi habitación y subo a la azotea. Me siento sobre las tejas y me toco la barriga. La miro y me la imagino gorda. Esa visión es la única que no me gusta. Pero la idea de tener un bebé cada segundo me gusta más. Pienso en él como lo veo en mis sueños, con el pelo rizado como el mío, pero rubio desteñido como su padre. Con la sonrisa amplia, risa franca y sincera como la mía, y unos ojos marrones y vivos como los de su padre… Se me eriza la piel, se me hincha el pecho, el aura se me altera; todo mi cuerpo cambia y cambiará más por él. Por eso me crecen los pechos, no es por Ainger, es por su hijo, mi cuerpo se prepara para él. Pero no solo está cambiando mi cuerpo, también mi mente y mi identidad. Al fin dejo de pensar y abro en mi cabeza todas las emisoras que tengo. El ruido y el bullicio de voces me estalla en la cabeza. ¡Buf! Bajo el volumen y… hablo:


    —Hola a todos los que me escucháis, no os asustéis, no me busquéis, no creáis que estáis locos porque solo vosotros me oís. Estoy en vuestra cabeza. Tengo la capacidad para hablar con todos vosotros, y vosotros tenéis la capacidad de poder escucharme porque sois… especiales. No sé la vida que habréis llevado cada uno hasta ahora. Si habéis tenido miedo, si preferís ignorarlos, si por el contrario habéis sacado provecho de ver lo que veis o si habéis acabado en un psiquiátrico. Yo os ayudaré, lo que tenéis es un don, aunque hasta ahora algunos consideréis que os ha jodido la vida. Yo os enseñaré a usarlo, no es una maldición, ni es para sacar vuestro propio beneficio. Habéis sido escogidos, tenéis un propósito en esta vida, no sois seres humanos normales. ¡Sois como yo! Ángeles, médiums o algunos solo tenéis la capacidad de presentir algo que no veis, pero sabéis que está ahí. Quizá algunos solo escuchéis, cada uno a vuestro nivel o capacidad… Os necesito y os estoy buscando.


    »Yo soy María, ahora estoy en Madrid, pero iré donde haga falta si me necesitáis. Solo tenéis que hablar conmigo y yo os escucharé, decidme dónde estáis y os ayudaré. Si estáis encerrados, os sacaré de ahí; si tenéis miedo, os ayudaré a superarlo y a confiar en vosotros mismos. Si sabéis lo que sois y lo tenéis asumido…, os estoy buscando, venid a verme. —No escucho a nadie, si me están oyendo, tienen miedo de hablar conmigo, seguiré mañana—. ¡¡Yo soy la reencarnación del arcángel San Rafael, tengo el don de sanar las heridas, no solo del cuerpo, también del alma!! No dudes de mí, no me tengas miedo. Piensa en ello, mañana… volveré. 
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    Cuando entro a la casa de nuevo, mi familia me espera con una sonrisa. Se han despertado, lo que quiere decir…


    —¡Nosotros te hemos oído! —me confirma Abril.


    —Si nosotros te hemos oído, ellos también —me dice mi madre.


    —Raquel y yo —me comenta mi padre— no te hemos oído, pero ellos nos lo han ido diciendo.


    —Has hablado muy bien y con mucha fluidez —me dice Raquel.


    —Gracias, pero nadie ha contestado.


    —Hijo, déjalos que lo asimilen —me pide mi padre.


    —Hija, papá, hija. Es hora de que empiece a acostumbrarme a ser lo que yo misma he decidido ser.


    —Sí, hemos alucinado cuando te has presentado en femenino —me dice Carlos sorprendido.


    —¿Y qué queréis que haga? Esto va a seguir creciendo. —Me señalo la barriga—. Cómo me voy a seguir llamando Mario, tendré que cambiar el chip.


    —Sí, pero alucinamos de que lo hayas hecho tan rápido.


    —Yo también, pero no te pases conmigo —le digo señalándolo—, que sigo siendo un tío y te doy dos guantazos. —Se ríe y se echa encima de mí abrazándome.


    —Pero qué dices, si nunca has podido conmigo.


    —Pues si has decidido ya ser una chica —me dice Abril—, ¡vamos a comprarte ropa de chica!


    —¡Bien! —salta Raquel—. Esta vez voy con vosotras.


    —Vamos a comprarte una ropa tan sexy que Ainger va a alucinar cuando te vuelva a ver, le va a dar un infarto.


    —Eh, eh. Tiene que ser una chica —protesta mi madre—, no un putón verbenero.


    —¡Anda, mamá, no seas antigua! —protesta Abril.


    —Tú no vas sexy.


    —Mamá, con las tetas que tiene —le dice Carlos—, si se viste sexy la violan cada cinco minutos.


    —¡Qué exagerao! —lo regaña Abril dándole un manotazo, y nos reímos.

  


  
     


     


     


    Capítulo 4


     


    María


     


    Clara me ha contado que me ha oído y he aprovechado para preguntarle por Ainger. Cuando me ha dicho que está en el hotel, no he dudado ni un momento y he ido con mi moto, ahora que aún puedo. Las chicas se lo han pasado pipa comprándome ropa, y yo aún lo estoy asimilando.


    Aparco en su sitio, como otras veces, y voy como puedo andando con estos tacones, pero ya casi que le estoy cogiendo el truquillo. Si antes, como hombre, la gente me miraba dos veces, ahora los hombres se retuercen el cuello para verme; me dicen que soy un pibón. Es imposible no contonearse con estos tacones. Voy luciendo mis piernas, contoneando las caderas, enseñando el ombligo. Estoy segura de mí, de lo que hago, de lo que siento y, por primera vez en mi vida, ¡de lo que soy! Mujer, una mujer enamorada, embarazada y decidida a recuperar a mi hombre.


    Espero el ascensor para bajar a su planta y oigo a la gente cuchichear. A pesar de las gafas, me han reconocido como La voz. Unas chicas se acercan a mí, están nerviosas, veo sus auras.


    —Perdona —me dice una de ellas.


    —¿Sí?


    —¿Podemos hacernos una foto contigo?


    —¡¿Conmigo?!


    —Claro, eres La voz, ¿verdad? —Me quedo con la boca abierta, aunque mi mente se colapsa; con esto no contaba.


    —Sí, sí, claro.


    ¡Qué error cometo! Aunque no podría negarme por mucho que hubiera previsto lo que iba a pasar. Ya no puedo moverme de aquí, después de hacerme dos fotos, una con cada una, les ha dado tiempo a otros para querer hacer lo mismo y tengo una cola… No sé decir que no, ¡socorro! ¿De dónde salen? Cada vez hay más, se avisan unos a otros, los oigo, me están acorralando. Estos no muerden como los oscuros, pero me están agobiando igual; me besan y nos hacemos fotos, por Dios, no me han besado tanto ni cuando me junto con toda mi familia. Yo no he venido aquí para esto, tengo otras cosas que hacer. La puerta de un ascensor se abre, pero antes de que vea quién sale, alguien me coge por la cintura y tira de mí hacia el otro ascensor. Lo oigo antes de verlo, y por Dios que siento alivio. No sé qué hace aquí, pero ahora lo besaría.


    —¡Ya está bien! ¡Por favor, dispérsense, la señorita ya ha terminado de hacerse fotos! ¡Por favor, dejen pasar!


    Todos protestan y me siguen sacando fotos con sus móviles.


    Voy a entrar en el ascensor cuando veo de reojo a Ainger salir del otro, mirándonos con una cara…. Miguel Lobado me lleva cogida por la cintura, entramos en el ascensor y, antes de que se cierre la puerta, nos acompaña con cara de pocos amigos y el aura por las nubes, sobre todo porque Miguel me está besando en la cara.


    —Ya tienes a otro besándote —me dice de mala leche. Miguel me suelta rápido, pero se da cuenta por su mirada y mi contestación que algo no va bien entre nosotros.


    —Es lo que tiene el tener amigos, te demuestran su afecto.


    —¡Muchos amigos tienes tú!


    —¡Ya! ¡Pero yo no tengo las llaves de sus apartamentos!


    Toco la planta de Jessi.


    —¡Vaya, vaya! Me encanta el giro que ha dado vuestra relación —nos dice Lobado—. Yo no tengo apartamento, pero te puedo dar las llaves de mi casa, vivo solo.


    —No te hagas ilusiones —le dice Ainger.


    —¿Por qué no se puede hacer ilusiones? —Me pongo chula delante de él, me quito las gafas y, con los brazos en jarra, él no puede evitar admirar mi cuerpo, desearme, su aura lo delata, su luz casi  me ciega. Cada fibra de su ser se muere por cogerme y hacerme suya. Lo noto. Aun con tacones, sigue siendo más alto que yo, más grande que yo…, más hombre… ¡Ay, que yo también lo deseo!


    —Porque, como ya he dicho, tienes muchos amigos; él se tiene que poner a la cola.


    —¡Madre mía! No sé qué os ha pasado, pero sintiéndolo mucho tenéis que solucionarlo. Está claro que os deseáis, ¿qué coño os ha pasado? Si dabais envidia del derroche de amor que desprendíais… y desprendéis. —Se abren las puertas del ascensor.


    —Pregúntaselo a ella. Tiene a alguien más a quien amar.


    Sale del ascensor y se va, nosotros salimos detrás de él.


    —¿Qué ha querido decir?


    —Nada, es gilipollas.


    —Sí, pero te mueres por sus huesos. —Me encojo de hombros.


    —Sí, ¿qué haces tú aquí? Gracias por rescatarme de ahí arriba, ¿has venido también a ver a La voz?


    —No, no me había enterado de eso. He oído a la gente cuando te rodeaban, te he visto un poco apurada. Esperaba encontrarte aquí. ¿Tienes más secretos por ahí? ¿O los voy a descubrir todos de uno en uno?


    Pienso en mi bebé, pero eso no se lo voy a decir.


    —Pues tenemos un problema a largo plazo. Uno que me preocupa bastante, pero no creo que podáis hacer nada. Ya os lo dije, vuestras armas no pueden volver a matarlos.


    —¿De esa clase de problema?


    —Sí.


    —Te invito a tomar algo y me lo cuentas.


    —Vale.


    Vamos al bar donde está Dami. Al verme llegar, deja lo que está haciendo y viene a por mí.


    —¡Querida! ¡Qué glamurosa estás, pareces una famosa!


    Me da dos besos.


    —¿Y este quién es? —me pregunta Miguel. 


    —Yo soy su primo, guapo, ¿quién eres tú?


    —Es primo de Ainger —le aclaro yo.


    —Yo soy un amigo suyo.


    —Pues no te hagas ilusiones.


    —¡Otro! —decimos Miguel y yo a la vez.


    —Se hará las ilusiones que le dé la gana —lo regaño—. Anda, tráenos unas cervezas —le digo señalando una de las mesas.


    —¿De las normalitas? —me pregunta con recochineo, y me hace reír.


    —No, la mía sin alcohol.


    Nos sentamos, le pregunto por su padre y los demás, pronto se empieza a llenar el bar de gente. Ya se han enterado de que estoy aquí, pero no me molestan, se conforman con mirarme desde la distancia.


    —¿Y cuál es ese problema que tendremos a largo plazo?


    —No sé exactamente cuándo empezarán a atacar, pero no serán tornados, serán nubes.


    —¿Nubes?


    No puedo contestarle, mis ojos se van a un hombre que acaba de entrar por la puerta, grande, rubio desteñido y de ojos marrones que no dejan de mirarme. La sangre de mis venas se vuelve más liquida y corre más deprisa acelerando los latidos de mi corazón. Miguel sigue mi mirada y me coge la mano para sacarme de mi trance. Lo miro y vuelve el aire a mis pulmones.


    —Perdona, lo siento.


    —No te preocupes, a mí me pasa lo mismo contigo. —Me río, me aprieta la mano y no me suelta, detalle que a Ainger no se le escapa, no deja de mirarnos desde la barra y eso altera todos mis sentidos.


    —Nubes, volvamos con las nubes, quiero decir que son muchos, cientos, y no sé todavía si podremos detenerlos.


    —¡Dios mío! ¿Y cómo lo sabes? ¿Ya has visto alguna?


    —Sí y no. —Me mira extrañado—. Lo he soñado, ¿vale? Tenemos tres o cuatro años para prepararnos, pero no sé todavía qué podéis hacer vosotros; si se me ocurre algo, os lo diré.


    —¿Y cómo os estáis preparando vosotros?


    —Pues estoy —de repente me parece absurdo—, estoy… reclutando más gente como nosotros, buscándolos, a ver si consigo hacer un ejército de ángeles —le digo guiñándole un ojo, y se ríe sin soltarme la mano.


    —Me gusta mucho la idea. Si me necesitas para algo, dímelo.


    —Pues quizás sí. Mira por dónde, Dios os puso en mi camino por si os necesitaba. —Me mira intrigado—. Como comprenderás, no todos los médiums o ángeles habrán tenido suerte en la vida como lo que son, tememos que más de uno esté en un psiquiátrico. Quizá necesite vuestra ayuda para sacarlos de allí, si consigo que se abran a mí.


    —¿Que se abran a ti? ¿A qué te refieres?


    —Me he comunicado con ellos por telepatía —se queda con la boca abierta—, pero por ahora no me contestan. Ya lo harán, tiene que haber más como nosotros.


    —Me dejas de piedra, ¿puedes comunicarte con la mente?


    —Sí, pero tú no lo vayas contando por ahí, ya tenemos un gilipollas que lo está haciendo.


    —¿Qué quieres decir? Yo nunca os haría eso.


    Me pongo triste explicándole lo de Raúl, y Miguel me acaricia desde la cabeza hasta la cara para cogerme la barbilla.


    —Escucha, como hombre eres fuerte, guapo e increíble; como mujer, una diosa. —Eso me dijo Ainger—. No les hagas caso, y si te vuelven a molestar, me llamas e iré a rescatarte, ¿vale? Lo digo en serio. Recuerda que te debo la vida


    —Vale —le contesto, y él mira el reloj.


    —Ahora me tengo que ir, no esperaba hablar tanto rato contigo, suponía que tu novio no me dejaría acercarme a ti. —Lo miramos, está en la barra observándonos y nos reímos—. No sé qué le has hecho para que esté tan enfadado, pero ese tío se muere por ti.


    —Sí, pero es un capullo. 


    Le digo que me busque en YouTube y entenderá qué le pasa a Ainger. Se levanta y se despide de mí. Quiere pagar las cervezas, pero no lo dejo porque las quiero como excusa para acercarme a la barra. Se parte de risa. Me da dos besos y se va. Me siento satisfecha de haber hablado con él, cojo los vasos de cerveza y me acerco a la barra muy cerca de Ainger, pero sin mirarlo. Él sí, me come con la mirada, y eso me pone mucho.


    —Dami, pónmelas en mi cuenta. —Dami se ríe.


    —Tú no tienes cuenta. —Ainger está a dos pasos de mí.


    —No, por eso te digo que me la hagas.


    —No te voy a hacer ninguna cuenta, querida, eres la novia del jefe.


    —No, soy la exnovia del capullo de tu jefe, y si no me la haces, ya las contaré yo, que tengo muy buena memoria. —Damián se ríe—. Adiós, capullo, primo suyo tenías que ser. —Lo digo en voz alta, sé que me escucha, pero no reacciona.


    Me voy contoneando el culo, me sigue, y saber que viene detrás de mí me enciende tanto como lo está él. Me acerco al ascensor, espero que no se suba conmigo, mirándome de esa manera me sofoco, me está poniendo a cien sin ni siquiera tocarme. Menos mal que hay tres personas esperando, llega el ascensor, entro y me coloco en una esquina, él se pone en la otra sin dejar de mirarme. ¡Uf! ¡Qué calor! Yo en mi vida he tenido estos sofocos, por Dios. ¡Pues se va a enterar! Quiere verme, pues que me mire bien. Me quito el chaleco, con este jersey se me notan bien los pechos, que ya no son tan pequeños. Su respiración se altera y su aura sube, ¡qué ganas de llegar a mi sala y darme una ducha de agua fría! No creo que me siga. ¡Deu, señor! Me paro enfrente de la puerta, busco la llave, intento que no vea que me tiemblan las manos, todo el cuerpo. Quiero que entre, que me devore, que me coma entera. Entro y cierro la puerta, camino hacia atrás y lo… espero. Me falta la respiración, la sangre me bombea en la cabeza… Que entre, que entre, mi cuerpo lo desea, mi vagina se prepara para él, se lubrica sola… ¡Ah! Se abre la puerta, entra y cierra con llave; ¡¿él tiene otra llave?! Casi no puedo respirar…


    —¿Qué crees que estás… haciendo?


    —¡Cobrarme algo que me pertenece! —Viene hacia mí quitándose la americana y la camisa, yo camino hacia atrás babeando al verlo.


    Me coge del cuello, ¡ya estamos! No, si lo echaba de menos. Me empotra contra la pared, me suelta el cuello. Me besa, me devora la boca, su lengua se apodera de mi boca, sus manos de mi cuerpo, su impresionante… personalidad de la mía.  Por Dios, parece un pulpo. Me rompe el jersey con las manos, baja la cabeza a mis pechos… ¡Aaahh! Me muero. Me quita el sujetador, ardo por dentro cuando su boca se apodera de mis pechos. Lo abrazo, lo deseo, lo necesito. Sus manos usurpan mi culo, me rompe el tanga, ¡joder! Menos mal que la falda no me la ha roto. Gimo de placer cuando me introduce un dedo mientras me muerde los pechos.


    «Cariño —le digo a mi hijo—, duérmete, que tu padre ha vuelto».


    Deja mi sexo para desabrocharse el pantalón, su boca busca la mía, la necesito, nos comemos la boca con desesperación. ¡Cómo lo echaba de menos, por Dios! Cuando su imponente pene me penetra, me corta la respiración. Es grande, me llena, sacia mi necesidad de él, me da vida. Me empuja contra la pared mientras me penetra sin miramientos, sin piedad. Es pura pasión, necesidad, es sexo puro y duro, me enloquece, me excita. Subo las piernas a su alrededor, se detiene empujando contra mí, no me puede empalar más, respiramos agitados, exhaustos. Me coge en brazos, me tumba sobre la mesa dejándome la cabeza colgando. Sigo pegada a él, sus manos bajan de mis clavículas a mis pechos, me contempla con esos ojos ardientes, me agarra por las caderas, se agacha para volver a chuparme los pechos y me susurra:


    —Tu cuerpo es mío, ¡mío! Y no permitiré que sea de nadie más. —Oh, sí, solo suyo—. Mírame.


    Levanto la cabeza para mirarlo a los ojos.


    Empieza a empujar otra vez, lentamente, pero con energía, duro pero tierno, choca contra mí, empuja, empuja y empuja cada vez más rápido, cada vez más fuerte… Hostia, ¡hostia! ¡¡Hostia!! Dejo de mirarlo y me llama.


    —¡¡Mírame!!


    Lo miro, empiezo a brillar, no puedo más, brillo y él enloquece al verme brillar. Me agarra fuerte de las caderas, tira de mí, mi cabeza descansa en la mesa y no dejo de mirarlo, mi cuerpo en sus manos es un juguete, me penetra una y otra vez… Y estallo, ¡estallo! Brillo tanto que casi no puedo verlo, llego al clímax jadeando y resoplando. Él se deja ir detrás de mí, se agacha, me abraza y descansa en mis pechos. Pero solo unos segundos, se levanta, se aleja de mí. Se viste sin decir palabra mientras yo busco pañuelos de papel que hay en la mesa para limpiarme. Recoge su americana y se dirige a la puerta.


    —¿Adónde te crees que vas? —le pregunto.


    —¡No te voy a perdonar tan fácilmente! —me dice el capullo.


    —Ah. ¿Y esto qué ha sido: un polvo recordatorio?


    —No, un polvo que me debías.


    —¡¿Que yo te…?! ¡Capullo, yo no te debo nada!


    —Y no te hagas ilusiones, no habrá más. ¿Cómo dice tu canción? No habrá nada más…


    —¡Que no…! ¡De rodillas vendrás pidiéndome otro!


    Se va enseñándome el dedo corazón, ¡será capullo! Cierra la puerta tras de sí, me quedo mirando la puerta cerrada, se me doblan las piernas. Me siento en el suelo y dejo correr las lágrimas, ¡se ha ido! ¿Cómo puede irse después de echar un polvazo como este? ¡Cabrón! ¡No me vuelve a tocar! Aunque me esté muriendo de ganas, ¡no me vuelve a tocar!


    Me ha dejado con el corazón destrozado, he sido derrotada en mi estreno como mujer. Me levanto con mi orgullo herido, voy a la ducha y me lavo. Todavía no he perdido la guerra, ha dicho que mi cuerpo es solo suyo. Sé que él es mío, pero en estos momentos lo odio. Me ha roto el jersey, así que me pongo el chaleco abotonado. Voy a ver a Jessi para decirle que vuelvo al trabajo. Aunque realmente no tengo ganas, no quiero volver a verlo… Por ahora.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 5


     


    María


     


    Me levanto y creo que los problemas no se han acabado. Los periodistas no nos han abandonado, ayer estaban en el restaurante de mi padre. Están ahí haciendo guardia para cuando entramos y salimos. Esto es horrible, ayer salimos en la televisión local. Mi padre nos dice que tengamos calma, que si no hacemos comentarios se cansarán. Pero empiezo a dudarlo, solo espero que no se den cuenta de que yo también soy La voz.


    Me siento en el sofá y empiezo a encontrarme otra vez mal. Mi mundo, el mundo en el que yo vivía, se está derrumbando, donde vivía protegido por mi familia y amigos. Qué razón tenía mi padre siempre ocultando nuestro secreto. Ahora nuestras vidas están en boca de todos. Ainger está enfadado conmigo y a mis amigos hace días que no los veo porque no sé qué voy a decirle a Jaime.


    —¿Qué te ocurre? —me pregunta Abril.


    —Que mi vida se está derrumbando, ¿te parece poco?


    —Tu vida no se está derrumbando, comienza ahora con esa lucecita que empieza a brillar cada día más dentro de ti. Y tú eres lo suficientemente fuerte para superar todo esto.


    —Lo sería si Ainger estuviera a mi lado, pero ayer me siguió, me devoró y se marchó. —Abril se queda con la boca abierta, yo me encojo de hombros—. Dice que se lo debía, del sábado, seguramente se quedó con las ganas.


    —¿Pero te gustó o no?


    —Joder, claro que me gustó, por mí me puede devorar así todos los días.


    Abril se ríe, se ríe tanto que me contagia y acabo riéndome con ella.


     


    [image: ]


     


    Mi padre y Abril me llevan al hotel, me bajo del coche y no tengo ningún problema. Me estaban esperando en los ascensores. Me acorralan y empiezan a preguntarme, ¡por Dios! Me agobian, no puedo escaparme. Me dicen que han hablado con gente de Riudoms en Cataluña, que nos vieron volando en un tornado. No me dejan llegar a los ascensores, tampoco volver atrás, me siguen, estoy a punto de echarme a llorar…


    —¡¡Dejadla en paz!! —Me da un vuelco el corazón—. ¡Fuera de aquí, fuera del edificio!


    Viene Ainger con bastantes hombres de seguridad.


    —¡No puede echarnos del edificio! —le dicen ellos.


    —¡Por supuesto que puedo echarlos del edificio! ¡Este edificio es mío! —Ah, ¿sí?—. ¡Y esa chica es mi novia!


    ¡Ah, ¿sí?! Y hoy no voy vestida de mujer precisamente.


    Me echa el brazo por encima, aparta a los periodistas, que no dejan de hacernos fotos, y nos dirigimos al ascensor.


    —¡Echadlos del edificio! —les pide a los chicos de seguridad, y entramos en el ascensor los dos solos, no deja entrar a nadie más. Me lo quedo mirando con ganas de echarme a llorar, tengo los sentimientos a flor de piel. Me mira tiernamente, nada que ver con los ojos de ayer—. Lo siento, cariño —me acaricia la cara—, no te voy a dejar sola en esto.


    Me tapo la cara con las manos y me pongo a llorar, me aparto de él y me arrincono en el ascensor.


    —¡¡Mira en qué me has convertido, en una… patética llorona!!


    —¡No, tú no eres patética ni llorona!


    —¡Sí lo soy, desde el sábado no dejo de llorar!


    —Tú eres fuerte, más que yo. El sábado yo estaba hecho polvo aceptando que me destrozarían el hotel, pero llegaste tú haciendo algo que habrías pagado por no hacer; te conozco y sé lo que debió de costarte vestirte de mujer y salir ahí a cantar. —Suspira—. Y estabas… tan mujer, tan preciosa. Fuiste tú quien le dijo a mi hermano dónde estaba, ¿no? Por eso sabías que tenía sus llaves. Tú me sacaste de allí y ayer tuviste los santos cojones de vestirte como una diva para venir a restregarme lo estúpido que soy, que no me necesitas, que puedes tener al hombre que quieras.


    —¡¡Yo no quiero ningún hombre!! ¡No sabía que Miguel estaba aquí! ¡¿Es que aún no lo has entendido?, yo seré una mujer solo por ti, porque me he enamorado de ti! ¡¡Sin ti yo sigo siendo un hombre!! 


    Me saca del rincón, me abraza y me come a besos mientras lloro en su hombro, pero feliz, feliz de estar en sus brazos, de sentir sus besos sobre mí, su cariño, su amor. Esto era lo que necesitaba, desde el sábado sentía el corazón oprimido.


    —Te quiero, te quiero, perdóname —me dice con voz entrecortada—, no soportaría perderte… Ya no puedo vivir sin ti.


    Se abre el ascensor, salimos y me lleva hacia su despacho.


    —Ayer me pisoteaste —me quejo mientras caminamos.


    —Perdona, pero Miguel me puso de los nervios con tanto toqueteo.


    —Si solo me cogió la mano.


    —Y te acarició desde la cabeza hasta la barbilla, ¿de qué hablabas que te pusiste tan triste?


    —Ah, de los pesados estos, los periodistas. Ainger, yo hasta ahora he sido un hombre, y todo el mundo sabe que Carlos J. Porta tiene una hija y dos hijos.


    —¿Y?


    —Coño, que ahora voy a ser una mujer y el petardo de Raúl les ha dicho que yo soy chico y chica…


    —¿Les ha dicho eso también? —Se enfada. Abre la puerta de su despacho y entramos.


    —Sí, y me agobia mucho que me pregunten por mi sexualidad; si soy gay, transexual…


    —Cariño, te aseguro que yo ayer no sabía nada de eso. No me he enterado hasta esta mañana que me lo ha dicho Damián porque lo vio anoche en la televisión. A Esteban apenas lo he visto desde que me sacó del apartamento, tengo la sensación de que me rehúye. Aunque si me ve es para echarme la bronca, como Clara. 


    —¿Clara te echa la bronca? —Me río.


    —Sííí, es una defensora tuya total, y ahora encima eres La voz, pues ¡imagínate! Es tu fan número uno. —Nos reímos—. Aún no me puedo creer que seas La voz.


    —Quise decírtelo…


    —Lo sé.


    —Te fuiste con Laura.


    —No, me fui a su apartamento porque ella no lo usa y quería estar solo. Ella supo que yo estaba allí por el conserje; me vio entrar, pero no me veía salir, por eso la llamó. Pero yo había bloqueado la puerta, no pudo entrar. Estaba preocupada, si tú no se lo hubieras dicho a Esteban, ella lo habría llamado.


    —Lo he pasado muy mal estos tres días, Ainger.


    —Lo sé, cariño. —Me abraza—. Yo también, no quiero volver a separarme de ti.


    —Tengo muchos problemas.


    —Tranquila, todo se solucionará, nadie se va a creer esas cosas, yo lo sé y todavía me cuesta creerlo.


    —Pero los oscuros están aquí y cada vez son más y nos exponemos más al público, será difícil ocultarnos y no podemos dejar que ataquen a la gente. Ya algunos de los que nos han visto están hablando con los periodistas. Y yo cada vez soy… más débil.


    —El ser mujer no te hace más débil.


    —Sí, en estos momentos sí, por eso no dejo de llorar y mi cuerpo está cambiando.


    —¡Sí! ¡Tienes más tetas!


    —Capullo. —Se ríe—. Tengo más de todo, Ainger, mis sentimientos están alterados, por eso brillé el sábado en el escenario, porque tengo los sentimientos a flor de piel y tenía exceso de energía, ¿sabes que canté sin micrófono?


    —Sí tenías micrófono.


    —Para disimular, tonto. No brillé por Jaime, se puede decir que brillé por tu culpa. Pero entonces yo no lo sabía, no sabía qué me sucedía. Es algo que nos afecta a los dos.


    Me mira preocupado.


    —Pero… ¿es malo? —Lo miro dudando.


    —No lo sé, la gente repite. De hecho, sé que yo repetiré. Pero no puedo hacerlo sola, Ainger, te necesito en esto —vuelvo a tener ganas de llorar—, no vuelvas a… dejarme.


    —¡¿Qué coño te pasa?!


    —Ven, vamos a la habitación por si te da un jamacuco.


    Tiro de él y vamos a la habitación.


    —¿Me quieres decir qué te pasa? Además, te has referido a ti en femenino, tú nunca haces eso.


    —Ahora sí, desde que lo sé.


    —¡¿Que sabes qué?!


    —Que… que…


    —Me va a dar el jamacuco esperando a que me lo digas, ¡¿estás enferma?!


    —¡Sí… nueve meses me va a durar esta enfermedad! ¡Y se me va a poner una barriga así de gorda! —Le señalo mi barriga y empieza a entenderlo por la cara que pone—. Y me asusté mucho, Ainger, mucho. Abril lo supo en cuanto me vio en el escenario. Imagínate que ahora te dicen a ti que vas a tener un hijo, porque yo hasta ayer era un hombre y… hoy no sé lo que soy.


    Me coge entre sus brazos y me abraza fuerte besándome por toda la cara, tan fuerte que me hace daño.


    —¡Aingerrrr! —protesto, y sigue besándome—, que me haces daño.


    —Pero… ¿cómo? ¡¿No dijiste que no tenías la regla, que no menstruabas?!


    —No, no la he tenido. ¡Pero soy un ángel! Mi madre ya nos lo advirtió hace años cuando mis hermanos empezaron a salir. Pero yo era joven y no tenía intenciones de salir con nadie, y mucho menos tener relaciones. Mi padre es estéril, con otra mujer no habría tenido hijos.


    —¡No jodas! 


    —Ni siquiera sabía que Abril era hija suya de sangre. Pero mi madre deseó darle un hijo, lo deseó tanto que se quedó embarazada de Carlitos. —Me mira sorprendido—. Y yo lo deseé. Lo deseé, Ainger, deseé darte un hijo… Te quiero.


    Me coge por la cintura, me levanta del suelo y me tira en la cama. Voy hacia su boca y volvemos a besarnos con desesperación. Se va desvistiendo sin dejar de mirarme, me río y me desnudo yo también. Estoy impaciente por volver a ser suya.


    —¡Ven aquí, fiera! —Me coge y me río, me besa por la cara y no dejo de reír—. Te quiero, te quiero y te quiero. —Va besándome el cuerpo hasta llegar al vientre—. A ti también te quiero, pequeño, ¿estás ahí? —Me mira—. ¿Cómo supo tu hermana que estabas embarazada cuando te vio?


    —Por el aura, yo ahora tengo dos auras, la mía y la de él; ella vio su luz. Yo creí que se había emocionado al verme en el escenario, pero no, se emocionó al verlo a él. ¡Yo, embarazada!, no se lo podía creer.


    —¿Y por qué has…?


    —Ah, ah. Ahora me toca a mí. ¿Has dicho que el edificio es tuyo?


    —Sí, de la familia, más de la mitad. Mi padre compró toda la parte de abajo y diez plantas más, en principio ahí diseñaron el hotel, pero después le gustó más la idea de hacerlo arriba y tener opción a las terrazas.


    —¡Estás podrido de dinero! —Se parte de risa.


    —Sí, pero yo no sé volar por el cielo. Ahora me toca a mí. Has dicho que sabes que repetirás, ¿cómo lo sabes?


    —Porque lo sé, este es un niño muy guapo con mi pelo rizado y tu color de pelo, tus ojos marrones y mi sonrisa abierta.


    —Eso te lo imaginas, ¿no?


    —No, cuando él tenga tres o cuatro añitos, de eso no estoy segura, estaré embarazada de una niña.


    —Sí, hombre, ¿cómo vas a saber eso? —Me incorporo y voy gateando hacia él, me mira embobado.


    —Porque te soñé por primera vez a los diecisiete años, y te he seguido soñando desde entonces. No te conocía… y ya te soñaba. Estamos en la playa, juegas con él y sé que os quiero mucho, sois mi vida, pero no veía vuestros rostros. Ahora sí que puedo veros, me toco el vientre, busco al niño y… os veo.


    Se abalanza sobre mí, me devora, se coloca encima de mí, mi cuerpo lo reclama y él no se hace de rogar. Me hace el amor con ternura y pasión, pero no por eso es menos excitante que ayer. Vuelvo a brillar y le recuerdo… que solo él me hace brillar.


    Abro los ojos, me está contemplando sonriente.


    —Eres preciosa…, ¿o te digo precioso? —Frunce el ceño—. Si piensas como un hombre, a mí no me gustaría que me dijeran preciosa. —Me río—. Intento ponerme en tu lugar.


    —Tranquilo —le acaricio el pecho—, ya no me molesta, nunca me ha molestado en ti. Angi…


    —¿Qué?


    —El polvo de ayer fue…


    —¡¡Increíble!! —Nos partimos de risa, deja de reír y vuelve a fruncir el ceño—. Si hubiera sabido que estabas embarazada, no te habría follado de esa manera.


    —¡¡Eh, eh, eh!! Que el niño ni se entera, a mí me puedes follar así las veces que quieras. —Se parte de risa, le va a dar algo—. Mi satisfacción también tiene que ser la suya, pero mi dolor también es el suyo. O sea, que no me vuelvas a hacer llorar.


    —¿Lloraste?


    —¡Pues claro! ¿Qué esperabas?


    —No sé, ya te he dicho que yo te veo muy fuerte, más que yo.


    —¡Pero estoy embarazada! Tengo todos los sentimientos, emociones, instinto, mis dones, todo lo tengo más alterado, y suerte que ya controlo la energía, creo que hasta podría volar más rápido.


    —¿Más rápido? Ahora no te he visto volar rápido, te vi hace años, cuando chocaste conmigo y me hablaste de los patines.  Me quedé alucinado de lo rápido que desapareciste. —Me parto de risa—. Sí, ríete, cabrona. Te busqué durante mucho tiempo, buscaba los patines, pero esperaba volver a verte a ti, sin ninguna intención, entonces me pareciste realmente un chico. Pero me habría gustado volver a verte, supongo que ya vi algo en tus ojos y en tu mirada.


    —Yo no te vi entonces, llevabas el casco puesto, por eso no podía recordarte, pero sí pensé en ti alguna vez —le digo reprimiendo la risa.


    —Sí, ya me imagino, para reírte de mí.


    Me parto de risa, me coge e intenta morderme.


    —Una cosa sí que te digo —le digo poniéndole el dedo delante—, como vuelvas a hacerme llorar, te tiro otra vez desde el rascacielos y esta vez no te recojo.


    —¡Sí, hombre!, y vas a dejar sin padre a nuestro hijo. —Me coge y se acerca a mis labios—. Te tirarías a por mí para tenerme pegado a ti como una lapa. —Lo beso, le echo los brazos alrededor del cuello y se aparta enseguida—. Quita, quita, que tengo que ir a trabajar, que ahora voy a ser padre de familia —me dice saliéndose de la cama para ducharse. 


    Cuando sale, me encuentra en la cama abrazada a su almohada. Lo contemplo mientras se viste. 


    —Tú no te muevas de ahí, que estás muy bien, no quiero que te estreses —me dice, y se acerca para darme un beso en los labios—. Le diré a Jessi que te llame al móvil si tienes que hacer algún masaje.


    —¡Venga ya! No me voy a quedar toda la mañana en la cama, ya lo he hecho estos días. Ahora tengo cosas que hacer.


    —¿Como qué?


    —Para empezar tengo que ir a ver… a Jaime. —Se para en seco, se está poniendo los pantalones y me mira serio—. Ainger, tengo que hablar con él, no lo he visto ni he hablado con él ni con los otros; están preocupados. —Resopla y mira para otro lado—. Ainger, Jaime vio mis alas…


    —¡¿Que vio tus alas?!¡¿Cuándo?!


    —El sábado en el escenario yo estaba encendida por completo. Estaba en un escenario cantando mis canciones ante más de mil doscientas personas. Yo solo era consciente de que tú me mirabas. Pero el ambiente, las luces, la gente, la emoción, yo estaba muy nerviosa y deseando terminar para ir contigo. Todo eso me hizo brillar, pero por culpa del embarazo no controlaba la energía ni mis alas, se me desplegaron y Jaime las vio, por eso no… se contuvo y me besó.


    —¿Y por qué él puede verte las alas? ¡Yo no te las he visto!


    —Jaime… me conoce desde hace años y cree fielmente en mí.


    —Yo también creo en ti. ¡Me cogiste en plena caída desde un rascacielos! ¡Volaste conmigo, cómo no voy a creer en ti!


    —Ya sé que crees en mí, pero…


    —Pero ¿qué? 


    —Que tengo que darte la razón, en eso Jaime sí que te lleva ventaja. Él me vio realmente como soy. Ainger, tú y yo nos estamos conociendo. No me has visto todavía, pero me verás, estoy segura de que un día… me verás. —Resopla. 


    —¿Y cuándo quieres ir a verlos?


    —Abril me ha dicho que esta tarde estarán en el local de David, allí nos reunimos. Hoy a Jaime no le toca venir al hotel.


    —Pues iré contigo.


    —¿No será muy violento?


    —Te prometo que me portaré bien, dijiste que me los presentarías.


    —Sí, pero eso fue antes del sábado, déjame hablar primero con él.


    —Hablarás con él, si quieres aparte, pero yo estaré allí.


    —¿No te fías de mí? —Viene, se sienta en la cama y me recoge el pelo.


    —Sí me fío de ti, y creo que sabrás hablar con él. Pero quiero que sepan desde ya que siempre iremos juntos. Y recuerda que no puedes salir, los periodistas están ahí fuera esperándote. Si quieres salir esta mañana, me lo dices y les diré a dos chicos de seguridad que te acompañen. No quiero que nadie te vuelva a agobiar.


    —¿Me vas a poner guardaespaldas?


    —Sí, tú te ocuparás de los muertos, pero yo me encargo de los vivos.


    Al decirme eso recuerdo que tengo que hablar por radio mental a ver si consigo que alguien me conteste. Él se va a hablar con sus hombres de confianza, yo me arreglo. Primero voy a ver a Jessi. Se alegra mucho de verme y más de saber que el jefe y yo seguimos juntos. Le digo que a partir de las seis no me coja a nadie. Tengo dos masajes para esta mañana, pero son a partir de las once y media. Tengo tiempo de subir al mirador, desde allí podré hablar bien.


    [image: ]


     


    Son las cuatro y media de la tarde, solo he tenido un masaje a primera hora, así que estoy en el despacho viéndolo trabajar y… pensando. Me preocupan los oscuros, no sé si la idea de mi madre es buena, nadie habla conmigo, no los oigo. Esta mañana al hablar con ellos he intentado escuchar a los oscuros, pero no los he oído. Me levanto y voy a la habitación, quiero ir al lavabo. Estando allí oigo que llaman a la puerta, Ainger va a abrir.


    —Buenas tardes —le dice Ainger, pero por lo que parece el personaje que acaba de llegar entra sin pedir permiso ni saludar—. ¡Disculpe! ¿Se puede saber qué quiere usted? ¿Y quién es para entrar en mi despacho así?


    —¡¿Dónde está?!


    Es la voz de un hombre bastante rudo, con acento extranjero, pero no sabría decir cuál.


    —Dónde está ¿quién?


    —Ella, María, la he oído hablar, sé que está por aquí.


    —¿Y quién eres tú para buscarla?


    —¡Eso a ti no te importa! —Pero ¿quién coño es este tío?


    —¡Qué te lo has creído que no me importa! ¡Sal de mi despa…! —¡¿Qué?! Salgo corriendo hacia fuera y me encuentro a un grandullón cogiendo a Ainger por el cuello, ¡lo está estrangulando!


    —¡¡Suéltalo!! —le grito, y despliego las alas. Este tío no me gusta nada, no viste con traje, pero se nota que su ropa es elegante. Mi aura aumenta, digamos que ahora soy una tía con las uñas afiladas. Él se gira. Al oírme sabe que soy yo, me mira y despliega sus alas… ¡Joder, es un ángel!


    

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 6


     


    María


     


    —¡¡Te he dicho que lo sueltes!! ¡¿Pero qué coño haces?! ¡¡Se supone que eres un ángel!!


    Me mira de arriba abajo, ¡será capullo! Debe de tener unos cuarenta años, pero no los aparenta, moreno y bastante guapo, con ojos claros.


    —Vaya, vaya, vaya… Y tú debes de ser la que estaba buscando, ¡sí que eres bella! Y eso que no me gustan las mujeres con el pelo corto, pero tienes una belleza…


    —¡¡Que lo sueltes!! —le grito desprendiendo una cantidad de energía que hace temblar todo a mi alrededor. Nunca había hecho algo así, claro, que es la primera vez en mi vida que me cabreo…


    —Tranquila, cariño, ¿te gusta este tipo?


    Afloja un poco la mano, pero no lo suelta. Me acerco a él. Tiene mucha personalidad, demasiada confianza en sí mismo, tanto que roza de cerca la arrogancia.


    —¡Es el padre de mis hijos, imagínate si me gusta!


    Le pongo la mano en el pecho para apartarlo de Ainger y, al hacerlo, le descargo energía. Él se aparta, pero no creo que le haya hecho daño.


    —¡Guau! Tienes una energía muy poderosa. —Ainger apenas puede respirar, le ha dejado marcado el cuello—. Sí, veo que estás embarazada, brillas tanto que apenas lo veo, ¿y es de él? Ese tipo no te merece, no es suficiente para ti…


    —¡Vete a la mierda! —Paso de él y atiendo a Ainger, se ha agachado tocándose el cuello, intentando respirar.


    —María…


    —¿Qué? Tranquilo, no hables.


    —Nunca pensé que te diría esto —me dice susurrando muy flojito, pero sabe que lo oigo—, pero necesito a Mario. —Le sonrío.


    —Estoy aquí, ¡siempre he estado aquí!


    —¡Tú vales mucho más que él! —me dice el imbécil, me levanto hacia él como Mario. 


    —¡¡Me importa un carajo tu opinión!! ¡No vuelvas a ponerle la mano encima! —le digo señalándolo con el dedo—. ¡O por muy ángel que seas te juro que te arranco esas alas que no te mereces!


    —Cariño, tú eres una diosa y él un simple humano.


    —¿Un simple…? ¡¿Pero tú de qué vas?! ¿Dónde y cuándo te ganaste esas alas? ¡Creo que se te ha olvidado lo que hiciste para que te las concedieran! ¡Porque no puedo creer que nacieras con ellas!


    —¡¿Se puede nacer con ellas?! ¡¡¿Tú naciste con ellas?!! —me pregunta asombrado.


    —¡¡Sí!! ¡Y soy muy superior a ti! ¡¡No sé de dónde puñetas has salido, pero puedes volver adonde estabas!!


    —He venido por ti, tú me has llamado. —¿Yo?


    —¿Tú lo has llamado? —me pregunta Ainger como puede.


    —¡Nooo! Bueno, sí, pero no lo he llamado a él.


    —¡Es tu marido y no sabe que estás llamando a todos los ángeles! —se burla.


    —¡¿Es broma?! —me quejo—. O sea, que yo mando un mensaje en una botella y eres tú el único que la lee. ¡¿No había nada mejor?! 


    —Tenía que venir a verte, nunca había visto nada parecido. Yo puedo hablar mentalmente, pero tengo que buscar a una persona. Tú puedes conectar con todos a la vez. ¡Y yo estaba en Francia! Cuando dijiste que estabas en Madrid no me lo podía creer, no he conocido a ningún ángel que abarque tanto.


    —¿Has conocido más ángeles? Necesitamos más.


    —Si necesitas ayuda, yo soy tu hombre; ese —señala a Ainger— no te servirá, y lo sabes, por eso a él no le has pedido ayuda, a mí sí.


    —¡Deberías saber que no se puede luchar solo con la fuerza! Se lucha con el corazón y el alma. ¡¡Y él es mi corazón y mi alma!! ¡No te la he pedido a ti, he pedido ayuda en general! El que no se lo haya dicho a él todavía no es asunto tuyo.


    —Pero mío sí —me reprocha Ainger. Veo tristeza en su mirada, se levanta del suelo y voy hacia él.


    —El sueño que te he contado antes de nuestro hijo contigo en la playa, que se me ha repetido durante los últimos años, no me avisaba de lo feliz que sería casada y con hijos.


    —¿No? —me pregunta él.


    —¿Has tenido premoniciones? —me pregunta el otro, pero no le hago ni caso.


    —No, no podía ser feliz del todo, había una amenaza que me preocupaba. En el sueño yo tenía miedo por los oscuros, y no voy a esperar a que llegue ese día sin hacer nada. Una premonición nos avisa porque podemos cambiar el futuro.


    —¡¡¿Los oscuros?!! ¡No me jodas! —me grita el bravucón—. ¿Cómo te van a dar miedo los oscuros? ¡No me decepciones, nena!


    —¡No es ninguna nena! —se le enfrenta Ainger, a pesar de que casi no puede hablar. Yo lo detengo—. Ella no le teme a nada, ¿con cuántos oscuros has luchado tú a la vez, eh?


    —En la última casa que estuve había cinco y me deshice de ellos en cuatro minutos; menos de un minuto por cada uno.


    —¿Cinco? ¿Solo cinco? ¡Qué ridiculez!


    —Ainger, déjalo…


    —¡Ella cinco se los come de postre! ¡Se enfrentó ella solita con treinta!


    —¡¿Treinta?! —Alucina.


    —¡Bueno, bueno, y la mitad también! Treinta me habrían matado.


    —¡Nunca hay tantos juntos! ¡Y yo he viajado mucho! ¡No puedo creer que estés llamando a todos los ángeles solo por los oscuros! Niña, deberías viajar más, ¿no has salido de España? Vente conmigo, yo te enseñaré el mundo entero.


    —¡¿Eso es lo que eres, un vividor?! —le pregunta Ainger— ¿Qué clase de ángel eres tú?


    —Uno que vuela libre, sin ataduras. Vivís en una sociedad que os obliga a estar atados a todo.


    —Vivimos atados porque queremos —le respondo—. Queremos tener una familia, amigos, un hogar, un trabajo… Esas ataduras son las que te hacen levantarte cada día y tener una razón por la que luchar. ¿Tú no trabajas? El trabajo te dignifica como persona.


    —Eso son chorradas, cariño, eres muy joven. Conmigo aprenderás el verdadero valor de la vida. Con el poder que tienes podrías hacer lo que quisieras.


    —Ya hago lo que quiero.


    —¡Y yo también! —exclama Ainger—. Y ahora lo que quiero es echarte de mi hotel. ¡Fuera de aquí! ¡¿Te vas tú solo o llamo a seguridad?!


    —Tranqui, colega, no te pongas nervioso. No me dan miedo tus hombres de seguridad. Así que el hotel es tuyo… Está bien, me voy de tu hotel, ¡pero no me alejaré de ella! Antes quiero saber una cosa… —Me mira a mí—: ¿Por qué has nacido con las alas? Las alas hay que ganárselas, ¿te las ganaste ya al nacer?


    —Yo no soy como tú, soy… —no sé si decírselo— diferente.


    —Ya veo que eres muy diferente, pero no se nace con las alas.


    —Mira por dónde, no lo sabes todo, grandullón —le dice Ainger cruzándose de brazos. El grandullón lo mira mal y lo señala con el dedo advirtiéndole que no se pase.


    —¡Yo soy la reencarnación de uno de los antiguos ángeles!


    Me mira muy sorprendido, tanto que parece que le vaya a dar algo. Empieza a gritar:


    —¡¡Eres un único!! ¡¡Un único!! ¡¡Solo nace uno cada cien años!! ¡Por eso los llaman únicos! ¡Creí que era una leyenda! ¡Es muy difícil encontrarse con uno!


    —¡¡Pues esta «única» es mía!! —le dice Ainger.


    —Pues ya te puedes ir olvidando de ella. ¡Yo soy Zeus, rey de dioses, dios del Olimpo! ¡Está claro que tienes que ser mía!


    —Zeus no era un ángel, era un dios, ¿eres su reencarnación en ángel?


    —No, no soy su reencarnación. Ya te he dicho que solo nacéis uno cada cien años. 


    —Eso ya lo sabía. Y ahora, Zeus, es mejor que te vayas…


    —¡Me voy, pero no lejos! Cuando pruebes mis labios te olvidarás de los suyos.


     Ainger no se lo piensa, lo veo ir hacia él muy rápido, le va a dar un puñetazo. Pero Zeus está acostumbrado a luchar con seres más rápidos y violentos que mi Ainger. Detiene su mano y va a golpearlo, pero lo detengo. Se tambalea para atrás soltando a Ainger, pero se recompone y quiere volver a él, parece un loco.


    —¡¡Zeus!! ¡¡Zeus, mírame!! ¡¡Mírame a los ojos, Zeus!! —Pero solo mira a Ainger, y no con ojos de amor. Me pongo nerviosa, aprieto los puños y se me enciende el aura. Entonces me mira—. ¡Mírame a los ojos, Zeus!


    —¡¡Ya te miro!!


    —¡Pero no me ves!


    —¡Sí que te veo!


    —¿Qué ves?


    —¡¡A ti!! ¿Qué quieres que vea?


    —Mi interior, cuando Ainger y yo nos miramos nos perdemos el uno en el otro, hay una conexión que no se puede explicar. Hay química, magia. —Su expresión cambia, creo que me entiende—. Eso no ocurre entre tú y yo. Tienes que seguir buscando hasta que encuentres a esa persona con la que conectes.


    —¡¡¿Para qué?!! —grita enfadado—. ¡¿Para verla morir y no poder sacrificarte por ella porque eres un puto ángel?! ¡¡No, gracias!! 


    Sale casi empujándome y se va por donde ha venido. Ainger me mira con el ceño fruncido y con los brazos en jarra.


    —Bueno, ya sabemos cómo se ganó las alas —le digo, aunque sé que está enfadado y no piensa.


    —Ah, ¿sí? Pues lo sabrás tú.


    —Pero si lo ha dicho, ¿o es que no sabes leer entre líneas?


    —¡No me hace falta leer entre líneas!, ha dicho muy clarito lo que quiere. ¡Y te quiere a ti!


    —No le hagas caso, es un hombre amargado y despechado. Se ganó las alas cuando murió ella. Una mujer a la que quiso lo suficiente como para querer morir por ella. Así se las ganó Abril, y tenía solo cuatro años.


    Se sorprende mucho.


    —¡Me estás diciendo que tu hermana se enamoró ya a los cuatro años!


    —Sí, idiota, de mi madre, estaba dispuesta a morir por ella.


    Resopla, anda de aquí para allá, no sé por qué sigue enfadado.


    —¡Ese tío va a por ti y es un puto ángel!


    —¡¿Y qué?!


    —¡Que encima tú lo ves como un romántico!


    —¡¿Cómo?!


    —¡Perdona, pero querer morir por alguien es muy romántico! ¡No sé cómo se te puede ocurrir algo así!


    —¡¡Quizá porque yo también moriría por ti!! —Se para, por fin se para y me mira muyyyyy asombrado—. Somos ángeles, cuando queremos lo hacemos de verdad.


    —Pues a mí me ha quedado otra cosa… clara de todo lo que ha dicho.


    —Ah, ¿y qué es?


    —Que tenemos que casarnos. 


    —¡Pero ¿qué dices?!


    —¡Que la próxima vez no quiero decir que eres mi novia, sino mi mujer! 


    —Ainger, cálmate. No me voy a casar solo porque ahora te dé un subidón y quieras hacerte el gallito diciendo que soy tuya. ¡¡Y van dos!!


    —¡¿Dos qué?! ¡¿No te quieres casar conmigo?!


    —¡¿Me lo estás pidiendo o preguntando?! ¡¡Y van dos!!


    —¡¿Y no es lo mismo?! ¡¿Y dos qué?!


    —¡¡Las veces que me has hablado de matrimonio de una forma muy poco romántica!! ¡A la tercera te mando a la porra!


    Me pongo colorada, ¡ya estamos con las hormonas femeninas!


    —¡Hombre, pero si ha vuelto María!


    —¡Idiota! María ha vuelto desde que has pronunciado la palabra casarnos. No, si al final te tendré que pedir yo matrimonio como Dios manda… —Me giro hacia la puerta—. ¡Pero el año que viene!


    —¡¿Adónde te crees que vas?!


    —¡¡A mi casa!! —Viene a por mí y salgo corriendo, pero es tarde, me coge enseguida y me parto de risa.


    —Y una mierda vamos a tardar un año en casarnos. —Me besa en la cara, me tiene cogida desde atrás—. Te quiero, te quiero mucho —lo miro a los ojos—, te quiero como Mario y como María. Echaría a los dos de menos. Tienes cada día más pretendientes.


    —No digas tonterías, ¿de verdad eres tan celoso? Me estás preocupando.


    —No, yo no soy celoso sin motivos, pero…


    —Pero ¿qué?


    —Que el Zeus este es idiota, pero puede que tenga razón, de entre todos quizá soy el que menos te merece.


    —¡Ainger! —protesto.


    —Miguel es militar, daría la vida por su país, este idiota es un ángel y tiene nombre de dios, pero Jaime… Jaime y tú brilláis en el escenario. Puede que no brillaras por él, pero brillaste porque estabas bien, eras feliz; en aquel momento lo eras. Los dos brillasteis. No estás enamorada de él, pero te gusta mucho cantar con él, y con eso… no puedo competir. Tuve muchos celos, María, muchos, al ver la pareja que…


    —Chis. —Le tapo la boca con el dedo—. Ainger, ¿te he dicho que me encanta tu nombre? ¡Tú eres mi ángel! Yo no sé bailar, pero me gusta mucho cómo bailas tú, yo te enseñaré a cantar a ti y tú me enseñarás a bailar a mí. —Me sonríe—. ¿Sabes qué vamos a hacer ahora?


    —¿Qué? —me pregunta embobado.


    —Falta más de media hora para las seis, tenemos que ir a ver a mis amigos, pero no puedes ir así. Te voy a llevar a la habitación, te voy a hacer el amor y voy a volver a brillar para ti para devolverte la autoestima. ¿Te apetece?


    —¡Ya estás tardando!


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 7


     


    María


     


    Descanso entre sus brazos después de haberle hecho el amor hasta cansarlo, cada vez tengo más aguante y disfruto de cada movimiento de sus caderas contra mi flacucho cuerpo. ¡Este es mi dios!, a veces me enciendo solo cuando me mira. Lo miro, lo admiro…, lo contemplo, sigo con la mirada su perfil, sus grandes ojos, sus pestañas, su nariz recta… Sus labios me tientan a besarlos, y me suena el móvil.


    —Hola, Jessi, ¿qué tal, guapa? Ya te dije que no me cogieras cita, son cerca de las seis ya.


    —No… si no son para hoy, pero sigue viniendo gente…


    —Jessi, hablas como si fueran muchos.


    Me incorporo, Ainger me mira escuchándome, así que le doy al altavoz.


    —Y… son bastantes, es increíble la cantidad de gente que cree en estas cosas. El idiota ese que habla de vosotros en la tele ha dicho que haces milagros con las manos —¡¿qué?!—, que curas a la gente…


    —¡¡Hijo de puta!! ¡¡Lo mato!! ¡Perderé mis alas, pero lo mato!


    —¡¡¿Tienes alas?!! ¡¿Entonces es verdad todo eso que dice de vosotros?!


    —Por teléfono no, Jessi. Anúlalo todo, ya no puedo dar masajes. ¿Lo sabe todo el hotel ya?


    —Sí, claro, hay mucho revuelo entre los trabajadores, ahora resulta que todo el mundo sabía que tú eras especial, que tienes… algo diferente. Nos preguntan, pero ni Pedro ni las chicas ni yo hemos dicho nada de ti. A nosotros también nos sorprendió eso de tu energía y que pudieras cantar sin micrófono.


    —Lo siento, Jessi, no podía decíroslo todo.


    —Normal, no te habríamos creído. No te preocupes.


    —Gracias, Jessi.


    —De nada. Si necesitas algo, me llamas.


    Nos despedimos, suelto el móvil y me tapo la cara con las manos. ¡Por Dios! ¡Esto no se va a acabar nunca! Ainger me abraza.


    —Tranquila, mi vida, tenemos que tener paciencia —me dice mientras llaman a la puerta del despacho. No le hacemos mucho caso, pero como sigue insistiendo, salimos de la cama.


    —¡Ya voy! —grita Ainger de camino a la puerta poniéndose la camisa.


    —¡Soy yo, Dami! —Ainger le abre la puerta y entra como una exhalación—. ¡Están por todas partes, estamos rodeados! Lo siento, querida, pero te han descubierto, estás en televisión, y tú también. —Señala a Ainger.


    —¿Yo?


    —Sí, claro, cuando has llegado en plan príncipe azul rescatando a tu princesa y anunciando que eres el dueño del castillo. ¡Qué romántico ha sido eso! Las chicas y yo llorábamos al ver la carita que ha puesto ella al verte…


    —Dami… —lo llama Ainger.


    Pero Dami sigue a lo suyo:


    —Porque sabíamos que estabais enfadados. Todo el mundo preguntándote, tú muy agobiada…


    —Dami… —lo vuelve a intentar Ainger, aunque a este ya no hay quien lo pare.


    —Y llega él diciendo: «Dejadla en paz, esa chica es mi novia. ¡Fuera de mi edificio!». Mira, mira…, los pelos de punta, nena. —Me enseña el vello del brazo y yo le sonrío todo el rato; me encanta.


    —¡Damián! —le grita Ainger, y consigue su atención—. No hace falta que nos cuentes algo que hemos vivido en primera persona.


    —¡Pues yo lo he tenido que ver en la tele porque tú no me has llamado! ¡Has llevado a un montón de gente, pero a mí no!


    —¡Tú no eres de seguridad, que yo sepa! 


    —¡Yo por ella soy lo que sea, guapo!


    —¡Pues sé invisible y desaparece!


    —Vale ya, no lo eches —le pido yo.


    —¿Lo ves?, ella me quiere.


    —¡Y yo también, pero cuando estás callado! —Dami pasa de él y me mira a mí.


    —Jessi dice que tenéis que iros.


    —Sí, quiero ir a ver a mis amigos.


    —Ya, ¿y cómo vais a salir?


    —Como este mediodía, por el parking —le digo yo.


    —Entonces apenas se habían enterado de que eras la novia del dueño del castillo y del hotel, ahora ya controlan todas las salidas, de repente te has vuelto más interesante.


    —¡No jodas! —exclama Ainger.


    —¿Me estás diciendo que no podemos salir de aquí? —le pregunto espantada.


    —No sin mi ayuda, cielo —me dice enseñándome una bolsa que lleva consigo—. Los chicos y yo hemos estado pensando cómo sacaros de aquí.


    —¿Qué chicos? —le pregunta Ainger.


    —Los de la barra, Pedro y Juan el pianista.


    Damián saca de la bolsa dos pelucas.


    —¡Yo no me voy a poner eso! —le grita Ainger.


    —Tú no, idiota, son para ella, a ver cuál le queda mejor.


    —¡Yo no me voy a poner eso! —le grito yo.


    —Tú sí, querida.


    —Damián, qué fue lo que no entendiste cuando te dije que yo de chica solo tengo la carcasa. No me voy a poner eso, y no me llames querida.


    La verdad es que no me molesta, pero no me voy a poner la peluca.


    —A ver si te crees que los hombres no se ponen pelucas. ¡Anda, ven! —Me coge del brazo y me lleva a la habitación—. Vamos a ver qué tienes por aquí. —Abre la puerta del armario y… chilla —. ¡Aaaah! ¡Qué vestidos más bonitos! ¿Cómo tienes tú esto aquí encerrado? —Antes de que acabe la pregunta, señalo al que viene detrás de mí—. Oh, maricón, qué buen gusto tienes.


    Ainger se cruza de brazos.


    —¿Sigues sin querer que lo eche? —me pregunta, y me hace reír.


    —Nos guste o no, tiene razón. No quiero que me pillen los periodistas.


    Mientras él disfruta mirando la ropa, me llama mi padre para decirme que también hay periodistas en la puerta del restaurante donde están, pero él se preocupa por mí. Le digo que no pasa nada, que estoy bien acompañada y me escaparé de ellos. Dami me espera, así que me despido.


    —¿Qué te parecen estos dos? Son sencillos, pero elegantes.


    Me encojo de hombros.


    —A mí me da igual.


    —Pues coge uno y ve al baño a ponértelo, porque tu chico no va a querer que te lo ponga yo.


    —Va a ser que no. —Nos reímos, cojo los vestidos y me voy al lavabo. Cuando entro oigo a Ainger decirle—: Dami.


    —¿Qué?


    —Sabes que en el fondo te aprecio, ¿verdad?


    —¡¿Solo me aprecias?! Y yo que creía que te morías por mis huesos. —Ainger se ríe y yo con él—. Pues será muy en el fondo, porque siempre me has inflado a hostias.


    —¡Será porque siempre ibas diciendo que eras mi novia!


    Se ríen los dos mientras yo me peleo con el vestido.


    —¡Perdona que te diga, pero yo soy más guapa que esa!


    —¡Esa es una chica y ahora está completita! —Yo sé por dónde va.


    —Tonterías, yo te habría servi…


    —¡¡Damián!!


    —¡¿Qué?!


    —Que te quiero decir algo importante si eres capaz de callarte dos segundos.


    —Ah, sí, dime.


    —Porque espero que tú no lo sepas también antes que yo.


    —¿Saber el qué? Si te refieres a que es un ángel, ya lo sé, sé que es verdad.


    —No, no es eso, es mejor que eso. Y como lo saben otros, prefiero decírtelo yo.


    —¡¿Decirme el qué?!


    —¡Que voy a ser padre!


    Abro la puerta para ver su cara, no me lo quiero perder.


    —¿Padre de quién? —le pregunta con el ceño fruncido.


    —¡De mi hijo cuando nazca, no te jode!


    Entonces lo entiende y empieza a chillar.


    —¡¡Aaaahhhh!! ¡¿Que está embarazada?!


    Señala hacia mí, aunque no me miran ninguno de los dos.


    —Sí, por eso te he dicho que está ¡completita!


    Damián se ríe con esa risa contagiosa y se abrazan.


    —¡Enhorabuena, primo! ¡Qué buena noticia! —Se separan—. Hace tiempo que no tenemos tantas buenas noticias en la familia. —Dami se pone ahora melodramático y se lleva las manos a la cara—. ¡Verás tú cuando papá se entere! —A Ainger le cambia la cara—. ¡Un sobrino nieto de su hermano! ¡El primer nieto de nuestra familia! ¡Un nuevo Cortés, un nuevo Cortés! —no deja de repetir saltando y aplaudiendo.


    —Sí, pero espérate a que se lo diga yo.


    Lo sujeta Ainger intentando calmarlo.


    —¡Esperad los dos! —grito yo, y se quedan los dos mirándome… embobados. Total, solo llevo un vestido entallado de color blanco con una especie de X en negro en el pecho que hace que parezca que tenga más tetas. Con zapatitos. Me planto delante de ellos con los brazos en jarras—. ¡No vais a decir nada a nadie todavía! ¡Es muy pronto, que solo estoy de una semana!


    —Sí, es muy pronto —dice Ainger sin perder su cara de embobado.


    —Sí, hoy no diremos nada, querida —lo apoya Dami.


    —No, ya lo diremos mañana —lo sigue el otro. ¡La madre que los parió!


    —¡¡Que es muy pronto!!


    —¡Cariño…, estás preciosa! —dice Ainger.


    —Sí, preciosa, dice tonterías, pero está preciosa —lo apoya de nuevo el otro.


    —Dejaos de chorradas, que yo no soy preciosa, no podéis decir todavía que estoy embarazada.


    —Perdona, pero tu familia lo sabe, ¿no?, ¿por qué no puede saberlo la mía? —me pregunta Ainger, y me quedo con la boca abierta.


    —Sí, es cierto, tenemos el mismo derecho.


    —¡Mi familia lo supo antes que yo! —me quejo—, ¡nosotros vemos las almas!


    —Sois unos tramposos, ¡hacéis trampa! —se queja Dami, y me tengo que reír.


    —¿Y cómo es que no te lo ha visto Clara? —me pregunta Ainger—. Ella también ve las almas. —Pienso en eso.


    —No sé, Clara no está muy acostumbrada a ver almas, quizás es porque desprendo mucha luz. 


    —Te dije que esta semana te presentaría a mi familia, ahora tengo más motivos para presentártela.


    —Sí, tenemos más motivos —dice Dami poniéndose chulo, Ainger se lo queda mirando y yo me parto de risa—. Vamos, que te pongo la peluca —me dice a mí, sin hacer caso de la mirada interrogante de Ainger—. Quédate aquí —le dice a Ainger—, no quiero que la veas hasta que no esté lista.


    —A sus órdenes, jefe —le responde Ainger cruzándose de brazos.


    Nos encerramos en el lavabo. Primero me pinta, ¿cómo sabe hacerlo tan bien?, y tardamos unos minutos en colocarme la peluca. Cuando me veo con ella ni yo me reconozco. Es la primera vez en mi vida que me veo con el pelo largo, ¿esa soy yo?


    —¡Te queda chulísima, niña! Además, la he buscado como tú tendrías el pelo: negro y muy ondulado. ¡Te queda de muerte! —Ainger aporrea la puerta.


    —¡Oye, abre de una vez que yo también quiero verla!


    —¿Estás lista para que te vea?


    —¡No! —Dami se ríe y abre la puerta, ¡¿pa qué me pregunta?! Ainger la abre de golpe buscándome con la mirada y cuando me encuentra se le llena el pecho de aire y se le enciende el aura. Viene hacia mí con solo una intención en la mente, pero un joven y pequeño Cortés se pone en medio; Dami. Ainger lo mira con ganas de asesinarlo.


    —¡¡No, no la puedes tocar!! ¡Ya está pintada y arreglada! —Bueno, que tampoco voy a ir al teatro. Ainger lo coge por los hombros y lo saca fuera del lavabo.


    —¡Ya te estás largando! ¡Me quedé con ganas de comérmela cuando salió al escenario, hoy no me lo va a impedir nadie!


    Se gira hacia mí, el corazón se me acelera. La sangre se vuelve fuego en mis venas, esa mirada me atraviesa, soy su esclava y él mi dueño. Si no hace ni dos horas que me ha hecho el amor, ¿cómo puedo desearlo tanto otra vez? Lo tengo encima, le pongo la mano en el pecho para detenerlo.


    —Ainger, Angi…, que Dami tiene razón… —Al ponerle la mano lo quemo y se aparta rápido de mí quejándose—. ¡Lo siento! ¡Lo siento! No quería hacerte daño… Es que…, es que me enciendes, ¡joder! —Se ríe y me abraza.


    —¡Ay! Mi ángel ardiente, me encanta saber que provoco tanto fuego en tu interior. —Piensa algo y frunce el ceño. Me toca el vientre—. Pues no sé yo si voy a seguir provocándote, ¡a ver si vas a cocer a nuestro hijo! —¡Me parto de risa! Me besa mientras me río, me come a besos—. Sabes que te quiero mucho, ¿verdad? —lo miro embobada—, y ahora no solo te quiero a ti, ya quiero a nuestro bebé y tengo muchas ganas de verlo, aunque sea en una ecografía.


    —Sabes que solo tú me haces sentirme una mujer, ¿verdad? Pues ahora, desde que sé que voy a ser mamá y lo siento dentro, ya no eres el único que me hace sentir mujer. Ya no quiero ser solo esa mujer que hace suya tus manías, quiero ser esa madre que él necesita. Gracias por darme por fin… una identidad.


    —Cariño, tú siempre has tenido muy clara tu identidad, y yo tengo claro que sigues siendo un hombre a veces, lo sé porque lo veo, como ahora con Zeus. Tú puedes ser perfectamente las tres cosas a la vez: un hombre que nos defienda, una mujer que me ame y una estupenda madre para nuestro hijo. Y yo tengo bastante amor para los tres…


    No lo dejo terminar, lo beso y lo abrazo fuerte. Me abraza y me besa con la misma pasión.


    —Te quiero mucho, Ainger.


    —Te quiero mucho…, Mario. —Damián empieza a aporrear la puerta, nos quedamos mirándonos.


    —¡Yo también os quiero a los dos! ¡Pero suéltala de una vez, que voy a tener que retocarla de todo, maricón! ¡¡Abre la puerta!!


    Ainger achica los ojos.


    —No lo voy a echar, no, me lo voy a cargar.


    Me parto de risa. 


    Ya estamos listos para salir, con las gafas de sol, los labios pintados y esta peluca ni mi madre me reconocería.


    —Venga, vámonos.


    —Espera un momento —le dice Dami—. Dame la llave de tu coche. 


    —¡¿La llave de mi coche?!


    —¡Huy! Pisas un terreno peligroso —lo advierto.


    —Ya lo sé, te diría que quiere más a su coche que a ti, cielo.


    —¡No digas tonterías! ¡Y no te voy a dar mi coche ni loco!


    —¡Tú sí que dices tonterías! ¡No conduciría el tanque de tu coche ni borracho! Me perdería dentro, bueno, podría montar alguna orgía.


    —¡¡Dami!! —Ainger se enfada, yo me río.


    —¡Que me des la llave un momento! ¡Sabes que no lo voy a conducir! —Ainger se las da de mala leche.


    —¡¿Para qué coño quieres mi llave?!


    —Te la cambio por la mía. —Le da otra llave y rápidamente se mete la suya dentro de los pantalones…, yo creo que de los calzoncillos. Ainger y yo nos quedamos muertos, pero Ainger más.


    —¡¡Pero ¿qué haces?!! ¡¡Desgraciado, quítate eso de ahí!!


    —Ahí no me la cogerás, tienes que llevar mi coche. —Yo sigo pasmada, ¡qué huevos tiene el pequeñajo este!


    —¡¿Te has vuelto loco?! ¡Tu coche es de juguete! ¡Yo no quepo!


    —Pues apáñatelas para caber, ¡no puedes salir en tu coche! Tú no vas disfrazado. Estarán esperando que salgáis por algún lado. Si sales en tu flamante y brillante coche, os descubrirán.


    Al fin bajamos al parking y va en busca del coche. Es un Toyota Yaris de color rojo brillante con llantas de aluminio y tapacubos en blanco. El volante cubierto por una tela de felpa lila fuerte, tapicería de piel en crudo impecable, limpio, ordenado, con un cojín con la foto de Joel, un actor guapísimo.


    —¡¡¿Este es su coche?!! ¡¡Pero si es una monada!! ¡¡Qué cucada de coche!!


    —Tendrías que haberte sacado ya el carnet de conducir. ¡Este coche lo llevarías tú!


    Salimos sin problemas del parking, es increíble el aguante de esta gente. Ainger no va disfrazado, pero al no llevar traje, como es su costumbre, y llevar las gafas de sol, no nos hacen ni caso. Yo no paro de mirar para otro lado e intentar no reírme. Pobrecillo, se ve tan ridículo en este coche, es verdad que casi no cabe.


    Cuando llegamos al local de los chicos, le explico:


    —Ainger, vamos a entrar por separado, tú entras y pides algo para beber. Luego entro yo, pero voy directa a la sala de ensayos.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Es la primera vez que me van a ver con pelo largo y la segunda con vestido, quiero ver si me reconocen y reírme un rato. Tú sígueme como si fueras al lavabo, nuestra sala está después, pero no es para los clientes.


    —Pero qué mala eres, está claro que no te van a reconocer, no te reconocería ni yo.


    —Sí…, bueno, lamento recordarte…


    —Que ellos hace más años que te conocen —me dice aceptándolo, y se acerca a mí—. Pero yo… te conozco más profundamente que ellos. —Me besa en los labios—. Venga, vamos. 

  


  
     


     


     


    Capítulo 8


     


    Ainger


     


    Entro y, como me ha dicho, enseguida lo hace ella. Ya he pedido algo de beber. Mejor no la miro, me entran ganas de ir y comérmela a besos, ¡por Dios, que guapa está! Aunque lleve las gafas de sol, sí que se ve que es ella. No la van a reconocer. Se dirige al chico de la barra. Creo que es uno de los que vinieron el sábado a tocar. Se la queda mirando, ¡es que es pa mirarla!


    —Disculpa, ¿los servicios, por favor?


    ¡Qué cabrona, ha cambiado la voz!, ¿cómo puede hacer eso?


    —Sí, señorita, aquí, a mi derecha, las primeras puertas que te encuentras a tu izquierda.


    —Muchas gracias, guapo.


    —De nada, guapa. —Intento no reírme, ¡qué cabrona!


    —Ve poniéndome lo de siempre. —Y se va dejándolo a cuadros.


    —¿Lo de siempre? —se pregunta—. ¿Cómo que lo de siempre? —le pregunta a la chica que está con él en la barra—. Lorena, ¿tú sabes quién es?


    —No, no la he visto en mi vida.


    Los dejo y la sigo.


    Se gira para verme antes de entrar en la sala.              


    —Disculpe, señorita —ese es Jaime, no puedo evitar ponerme en tensión, siento un pinchazo—, creo que se ha equivocado, esta sala es privada.


    —¿Por qué? Me gusta esta sala, ¿no puedo tomarme algo aquí y oíros tocar? —Pero qué morro.


    —No, señorita, esto no es parte del local. El local está al entrar, y hay otra sala a la derecha donde puede usted escuchar música.


    —Aquí solo hacemos ruido —dice otra chica, y se ríen.


    —Oh, vaya. —Me acerco para mirar, están tan concentrados en ella que no me verán. Se acerca a Jaime y no me gusta nada cómo se mueve. Él la mira embobado—. ¿Y de verdad me vais a echar si decido quedarme?


    —Señorita, no sé lo que anda usted buscando, pero se ha equivocado de sitio. —Este tío es idiota, se le acerca un pibón así y no lo aprovecha, ¡si aún lo tendré que enseñar a ligar!—. A no ser que sepa usted tocar algún instrumento.


    —¡Ah, bueno!, yo sé tocar el bajo.


    —¿El bajo? —le pregunta sorprendido.


    —¡¡Ni se te ocurra tocarle el bajo!! —Entro amenazándola con el dedo y… se parte de risa. Todos se quedan sorprendidos, porque a mí sí que me han reconocido. Ella se parte de risa, creo que me ha tomado el pelo. Parece que Jaime empieza a reconocerla. Se echa encima de mí riéndose, le rodeo la cintura con el brazo y siento alivio al tenerla pegada a mí—. ¿Por qué has tenido que decir «el bajo»? Haber dicho el piano.


    —Porque sabía que saltarías. —Se ríe, la muy…


    —Cabrona.


    —¿María? —le pregunta Jaime.


    —No me has reconocido —le dice. Está disfrutando como una niña, quizá ahora empiece a ser la niña que nunca fue. Jaime se queda pasmado cuando se quita las gafas. Yo la mantengo cogida por la cintura, ¡que le quede claro que es mía! 


    —¡¿Cómo coño te voy a reconocer?!   


    —¡Qué guapa estás con el pelo largo! —le grita la chica.


    —¿Cómo te ha crecido tanto? —pregunta otro.


    —¡Es una peluca, tonto!


    —¡Joder! Pues parece suyo.


    —¿Qué ocurre? ¿Por qué hacéis tanto jaleo?


    Entran el chico de la barra y otras dos chicas.


    —Tú —lo señala— tampoco me has reconocido. 


    —¿Y la tengo que recono…?


    —¡¡Ah, es Mario!! —le grita una de ellas.


    —Espera, que me quito los zapatos, que me duelen.


    Se agarra a mí para quitárselos, todos vienen a abrazarla y tengo que soltarla. Jaime se mantiene al margen con las manos en los bolsillos y me mira de reojo. Verlo es peor que oírlo, lo recuerdo besándola … y ¡le pegaría! Pero en vez de eso me acerco a él y le ofrezco la mano y nos saludamos, él llamándome señor.


    —Fuera del hotel puedes llamarme por mi nombre. Eres… su mejor amigo, y por eso te voy a perdonar lo del sábado. —Ella se acerca para abrazarlo—. Te dejo que la abraces, ¡pero solo que la abraces! —Ella me da un manotazo.


    —¡Oye, lo abrazo si yo quiero!


    —Sí, pero como te vuelva a besar, lo estrangulo —bromeo. Después me dirijo a él—: Que el sábado te escapaste porque estabas en el escenario.


    —Bueno —me dice Jaime—, te diría que lo siento, pero…


    —Pero no sería verdad.


    —¡Pues no! —me dice rotundamente. Todos nos reímos, ¡la madre que lo parió!


    —Ya lo sé, ya. 


    —No le digas eso, que no me va a dejar ni abrazarte. —Pues si pudiera escoger, no, desde luego que no, ¿es que no ve cómo la desea?


    —Tampoco le vamos a pedir permiso. ¡Anda, ven aquí, guapísima!


    Capullo. Tira de ella y lo abraza, ¡por Dios!, ¿por qué me siento tan mal? Me hace remover recuerdos enterrados. Ella no es Lucia, lo que hay entre nosotros es mucho más fuerte, me lo ha dicho Esteban, al igual que Clara, pero… me pone nervioso.


    —¿Cómo es que te has vestido así? —le pregunta una de ellas.


    —Sí, es raro, creíamos que solo te vestiste así para la actuación.


    —Es que vosotros no nos habéis visto en televisión —les dice, y se quedan pasmaos.


    —¡No! —replican todos.


    —¿Es por eso de Raúl? —le pregunta Jaime—. Abril me ha comentado algo.


    —El capullo lo ha dicho todo de mí. El edificio del hotel está rodeado de periodistas, el restaurante de mi padre también, es horroroso.


    —A mí nunca me gustó ese tipo —dice una de ellas, y las demás opinan igual.


    —Seguro que estás en Internet, voy a buscarte. —Jaime va hacia una gran mesa para ponerse frente al ordenador.


    —Bueno, tampoco es necesario que la busques, es solo eso, que la agobian a preguntas —le digo yo.


    —¿Solo eso? —protesta ella—. Perdona, pero he pasado un mal rato esta tarde, creí que me daba algo.


    —Ya, ya lo he visto. Y volvería a rescatarte. —Frunzo el ceño—. Pero no diría lo mismo, no estoy contento de lo que les he dicho, les he dado demasiada información.


    —¿Qué? —me pregunta casi enfadada—. ¿A qué te refieres exactamente?


    —¡Joder, a lo de que soy el dueño del edificio, ¿te parece poco?! Yo no voy por ahí alardeando de lo que tengo, creo que no es bueno y a Esteban tampoco le habrá hecho gracia. Pero supongo que lo entenderá.


    —Ah, sí, eso… Claro que lo entenderá. —Ahora caigo.


    —¿Qué te pensabas que era? ¿La noticia de que eres mi novia?


    Se pone colorada delatándose, como siempre.


    —Hombre, me ha parecido raro, no iba vestida de mujer precisamente, y hasta ahora nadie en el hotel sabía que era tu novia.


    —No me importa cómo vayas vestida, eso te lo dije al principio. Y yo soy muy reservado, te repito que no voy alardeando de lo que tengo.


    —Lo dices como si yo fuera una de tus posesiones.


    Me acerco a ella y la miro muy serio.


    —Me dolería perder mis posesiones porque son el legado de mi padre, su trabajo y esfuerzo, pero… —niego con la cabeza— no acepto ni la más mínima posibilidad de perderte a ti.


    —¡Oooohhhh! —exclaman ellas, me giro y les guiño un ojo.


    —Ya os he encontrado —nos dice Jaime.


    Mientras vamos a ver los vídeos de Internet, María me los presenta. Por supuesto, a ellas les encanta mi entrada triunfal. Como dice Dami, un príncipe rescatando a su princesa en apuros. Qué irónico, tener que rescatarla yo cuando él es más fuerte, más valiente y más grande como persona que yo. Sí, reconozco que a veces veo a Mario…, pero lo amo igual, lo amo muchísimo. No sé qué habría sido de mí si llega a ser un hombre de cuerpo y alma, porque, aunque hubiese querido evitarlo, me atraía como un imán.


    Al cabo de una hora más o menos me encuentro a gusto con ellos y sobre todo con ellas, que me acorralan. María me mira de vez en cuando satisfecha de verme conversar con sus amigos y esas miradas me provocan. Se ha quitado la peluca, es perfecta, no existe otra palabra… Bueno, bueno, mejor dejo de pensar y fijarme en ella y me centro en sus amigos. Sin que me entere, María se marcha y me la encuentro con Jaime hablando en la barra.


    —Es un buen tío —comenta él.


    —Sí, lo es.


    —Eso me lo pone más difícil. —¡Lo sabía!


    —¡Jaime! —lo regaña ella, y él se ríe.


    —¿Qué quieres que te diga?, me cuesta aceptar que hay otro hombre en tu vida.


    —Pero si tú nunca has sido mi hombre. Solo éramos…, somos amigos.


    —¡Tu mejor amigo! Siempre hemos tenido mucha complicidad tú y yo, y ahora la tienes con él.


    —Pero yo nunca he sentido nada sexual entre tú y yo, y lo sabes. Con él desde el primer momento, y perdona que sea tan franca.


    —Fíjate, si ya hablas de ti en femenino. Yo te conocí como Mario y siempre has tenido claro que eras Mario; nunca te gustó ningún chico. No quería entrarte para no perder tu amistad, y porque no me funcionaba… Ya sabes…


    ¡Qué asco me doy!, siempre acierto.


    —Sí, ya sé a qué te refieres.


    Los dos guardan silencio.


    —Te enfadaste conmigo.


    —¡No! Yo no me puedo enfadar contigo. Jaime, yo te quiero mucho, me dejaría morder por ti. —Tampoco hace falta que sea tan sincera—. No me puedo enfadar porque me quieras, no te he dicho nada estos días porque estaba mal, no quería hablar con nadie, y a mi hermana porque no pude echarla de casa. Y ella no se iba porque sabía… el verdadero motivo por el cual brillé tanto.


    —¡Ah, sí! Me tienes que explicar eso, ¡y por qué te vi las alas! —No es justo, yo también quiero verla así. ¡Ya vienen! Me escondo rápido en los lavabos, parezco un quinceañero; lo que te hace hacer el amor.


    —Ahora os lo explico todo.


    ¿Ah, sí? ¡La madre que la parió! Se va a enterar como se lo diga sin consultármelo. ¡Esa barriguita es mía! Bueno, lo que se cuece dentro de ella. Salgo del lavabo y voy detrás de ellos. Llevan unas bandejas con algo de picoteo.


    De repente ella se gira y me ve. Me sonríe y espera a que los acompañe.


    Mientras tomamos algo, me pregunta a solas:


    —¿Qué te ha parecido mi conversación con Jaime?


    La miro sorprendido y se ríe.


    —Te olvidas de mi superoído.


    —¡Pero yo no he hablado! —Se vuelve a reír.


    —Tu corazón hablaba por ti, te has puesto tan nervioso que galopaba a lo loco. Eso, y que te he oído decir que ibas al lavabo.


    —Dami tiene razón, ¡qué tramposa eres! —Se ríe—. Me ha parecido que no te ha dicho nada que no supiera yo ya, y que tienes mucho morro, ¡mucho! —No me entiende—. O sea, que para mi familia es pronto, pero a ellos sí que les vas a contar lo del bebé, ¿no? —Se queda con la boca abierta.


    —Pero ellos… Ellos…


    —Ellos ¿qué? —Me cruzo de brazos.


    —Si ya te he dicho que sí, que se lo puedes decir.


    —No, no lo has dicho.


    —Pero no me he quejado más.


    —¡Eso no es decir que sí!


    —Mira, pues haz lo que quieras, pero yo se lo voy a decir, ¡son mis amigos! —Todos se callan y nos escuchan.


    —¡Si me parece muy bien! Lo que quiero que entiendas es que yo también tengo ganas de decírselo a mis amigos, ¡que son mis primos!


    —¡Si lo he entendido, solo con verte con…!


    Se calla, parece que escucha algo.


    —¿Qué ocurre? —Me manda callar, los otros se acercan, saben que está escuchando, lo que quiero saber es el qué.


    —Es Zeus.


    —¿Zeus? —le pregunto. ¿Por qué coño escucha a Zeus?


    —¿Quién es Zeus? —pregunta Jaime.


    —Otro admirador suyo —le contesto yo, y Jaime se extraña—. ¡Oh! Y este nos da tres patadas a los dos juntos.


    —No digas tonterías —me regaña ella.


    —¿Qué quieres decir? —me pregunta Lorena.


    —Es más alto que yo.


    —¿Y qué que sea más alto?, tú eres muy guapo y eres… —me intenta decir Carmen—, bueno, eres hasta el dueño de un edificio.


    —Él también es guapo, según ella. —La señalo.


    —Yo no he dicho que sea guapo.


    —¿Y es guapo? —pregunta Silvia.


    —¡Bastante! —¿Qué?


    —¡¿Perdona?!


    —Hombre, a ti no te lo voy a decir, pero a ellas sí.


    Se parten de risa. 


    —No importa que sea guapo, tonto, ella te quiere a ti —me insiste Carmen.


    —Ya, pero es que mi edificio es una menudez al lado de sus alas. Que no sé por qué cojones tiene alas, porque de santo no tiene nada, ni de angelito.


    —¡¿Es un ángel?! —preguntan extrañados.


    —¡Calla, calla! —me dice para seguir escuchando.


    —¡Pero ¿por qué lo escuchas?!


    —Está en un lío.


    —¡Que se joda! No vas a ir a ayudarlo, ¡¿eh?! ¿Ha encontrado a oscuros de esos? Espero que encuentre un tornado, a ver si se le bajan los humos. Presumía de que él solo puede con cinco, ¡ja!


    —No presumía, tú se lo preguntaste, y no, no ha encontrado un tornado, es algo peor.


    —¡¿Peor que un tornado de oscuros?! —pregunta uno de ellos.


    —¿Qué puede ser peor que eso? —le pregunto yo.


    Ella me mira, sonríe de medio lado y me contesta:


    —¡Mi madre!


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 9


     


    Ainger


     


    —¡No me digas que también está ligando con tu madre!


    Se parte de risa.


    —¡Ya te digo! Se la ha encontrado en los grandes almacenes, dice que de lejos ha visto su luz. Mi madre tiene el aura muy subida desde que sabe que va a ser abuela, la idea de volver a tener un bebé la tiene por las nubes…


    —¡¡¿Que va a ser abuela?!! —le gritan las chicas.


    —¿Quién va a tener un bebé, Carlos? —pregunta Carmen, y todos están pendiente de la respuesta. Yo la miro a ella y le cojo la mano; son sus amigas y amigos, es su noticia. Me agarra fuerte y se pone colorada…, me encanta.


    —No…, no es Carlos, es…, es lo que os quería decir. Le estaba diciendo a Jaime que hubo un motivo por el que brillé de esa manera el sábado y por el cual tenía exceso de energía… Todo mi cuerpo está cambiando…


    —¡¡¿La has dejado embarazada?!! —salta Jaime levantándose de la silla—. ¡¿Te has vuelto loco?! —Los demás miran a Jaime asombrados, María se ha quedado con la boca abierta, yo, en cambio, estoy tan tranquilo, aunque me está gritando a mí. Me siento en la silla—. ¡¡Si ni siquiera sabe ser una mujer todavía, cómo va a ser madre!! ¡No te has podido esperar!


    María se quiere acercar a él, pero es su hermano Javier quien le canta las cuarenta.


    —¡Ya está bien, Jaime! ¡Tú no te puedes meter en eso! ¡Ella es Mario! Sabe muy bien lo que hace.


    —¡No, Javi, en esto no sabe lo que hace! ¡Yo la conozco mejor que nadie! —Eso me ha dolido, porque sé que es verdad. Me mira a mí, yo sigo sin inmutarme, este no me vuelve hacer perder los nervios, esta vez los ha perdido él. Se la he devuelto, y bien gorda que se la he devuelto—. Seguro que lo has hecho aposta para cazarla. No estarás muy seguro de ella cuando has tenido que recurrir a algo tan…, tan antiguo y ruin. —¿Me está llamando antiguo? ¡¿Y ruin?!


    —¡¡Jaime, basta ya!! —le grita su hermano, los demás se sienten avergonzados.


    —No, Javi, no le grites —lo defiende ella, faltaría más. Se acerca a él, en su mirada hay mucha ternura. Le coge los brazos, ella está muy tranquila y él muy nervioso, respira agitado—. Jaime, tienes razón, me conoces mejor que nadie y quizá no sé dónde me he metido, pero aprenderé. He sido yo, yo lo deseé, deseé darle un hijo, con toda mi alma, y por eso mi cuerpo me lo ha concedido. Él no lo sabía, ni yo tampoco, no tomábamos precauciones porque como sabéis yo no era mujer… Pero desde que siento a mi hijo dentro de mí —coge aire y suspira—, no te puedes imaginar cómo…, cómo me siento… mujer.


    Él la abraza y ella le devuelve el abrazo con mucho cariño. Así es ella, cualquiera se habría enfadado por las duras palabras que me ha dicho, pero ella… es un ángel. Los demás aplauden y yo me tengo que quedar sentadito sin decir nada y aguantándome, porque no me hace gracia que la abrace tanto. Pero me aguanto por ella, porque sé que ahora lo necesita. Se sueltan de su abrazo y él se dirige hacia mí. Es una de las cosas que me dan miedo de él, ¡tiene dos cojones! Para gritar y para disculparse, pero me adelanto para quitarle hierro al asunto.


    —Como sigas así no vendrás a la boda —le digo en plan broma y gesticulando con el dedo.


    —¡¿Os vais a casar?! —Madre mía, la que he liao.


    Las chicas saltan preguntando cuándo nos vamos a casar, Jaime se ha quedado con la boca abierta, y ella… buff, creo que se ha vuelto a enfadar. ¿Por qué a Jaime se lo consiente todo y conmigo se enfada? ¿De verdad no se quiere casar?


    —¡No, no me voy a casar! —les contesta a ellas mirándome a mí, si las miradas matasen…—. ¡¡Y van tres!! —¡Hostia!
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    Vamos a su casa, quiere cenar allí con su familia. Sigue enfadada conmigo, aunque lo ha disimulado bastante con los chicos, ¡mira que enfadarse cada vez que hablo de boda! La de veces que me ha vuelto a repetir «¡Y van tres!».


    —No nos has dicho qué ha pasado con Zeus y tu madre.


    —¿Qué va a pasar?, nada. No me he enterado muy bien, no me habéis dejado.


    —¿Me echas la culpa a mí?


    —No, han sido las circunstancias… Estoy cansada, no me hagas caso. —Aparco a un lado del camino hacia su masía—. ¿Qué haces?


    Me desabrocho el cinturón y el suyo.


    —Ven aquí, quiero abrazarte. Esta tarde te ha abrazado todo el mundo menos yo. —Me mira sorprendida, pero se deja llevar—. Ven aquí…, a mis brazos.


    —Ainger, este coche es muy pequeño…


    —Lo sé, no me lo recuerdes, pero quiero tenerte en mis brazos. —Se relaja y, a pesar del coche, se da media vuelta para acomodarse en mis brazos, nos abrazamos y, por un momento, hasta yo oigo solo el latido de nuestros corazones. Sobran las palabras, pero aun así las digo—: Te quiero mucho, muchísimo. —Me abraza más fuerte y noto… que llora. Me aparto para mirarla y pronuncio su nombre con mucha ternura—: María.


    —Ya te he… dicho que… estaba cansada. Son muchas emociones, están pasando demasiadas cosas a la vez: Raúl, la prensa, ver a Jaime así, La voz en directo en YouTube. Ya han relacionado que soy yo la misma, la que dicen que es un ángel; no me van a dejar en paz. Y encima están los oscuros y el que faltaba, Zeus, ¡vaya personaje! Cuando lo vi estrangulándote lo habría matado, nunca me había sentido así. Me ha hecho conocer un sentimiento de odio que desconocía, y he notado como mi cuerpo ardía por dentro… de una forma distinta a cuando arde por ti. —Me sonríe y la beso en los labios—. Creo que tengo más poder que el que me conozco, y lo peor es que voy a tener que descubrirlo, creo que lo voy a necesitar.


    —¿Por qué? No puedes enfrentarte a los periodistas, ellos hacen su trabajo, aunque no les importe a quién se llevan por delante. Nos guste o no, tú eres noticia.


    Me mira el rostro por todas partes y acaba en mis ojos.


    —Porque quiero protegeros. —Me besa con fuerza y pasión buscando respuesta, y la encuentra, ¡vaya que si la encuentra! Pero en este coche no, ¡que no puedo! Mis manos recorren su cuerpo y ella se mueve respondiendo a mis caricias—. Ámame. 


    —¿Aquí? Vamos al hotel.


    —No, aquí y ahora.


    Su voz está cargada de deseo, me besa y me desabrocha la camisa.


    —Cariño, yo también te deseo, pero no me puedo mover. Tengo mucho amor que darte y no cabe aquí dentro.


    —Sí cabe, echa el asiento hacia atrás. —¡Ay, joder! Se sienta en su sitio y se quita las bragas. ¡Me cago en la hostia! En la vida habría creído que yo pudiera hacer el amor en el coche de mi primo, ¡ni loco! Pero no me lo pienso, echo el respaldo hacia atrás, el asiento ya lo tengo todo lo que se puede, e incluso así casi no quepo. Me desabrocho el pantalón—. No te lo quites del todo.


    —No, si es que no puedo. —Se ríe, se coloca para echarse encima de mí, pero algo la detiene y mira hacia delante—. ¿Qué ocurre?


    Vuelve a su asiento.


    —Viene un coche, y son periodistas. Corre, levanta.


    —¡¿Que me levante?! ¡Ya tengo levantada una cosa!


    —Pues eso vuélvelo a bajar. ¿Qué quieres, que nos hagan fotos follando en el coche? Porque no creo que pasen de largo, están cansados y frustrados porque no tienen nada. Ahí llegan, arranca el coche.


    —Espera, que no soy tan rápido. —Enciendo las luces del coche, suerte que al ser de noche y con las luces no nos verán. Con el respaldo a la mitad, los pantalones desabrochados y mi virilidad frustrada volvemos a la carretera—. ¿Frustrados? Me parece que no son los únicos que se van frustrados. —Se ríe y me río con ella. El coche pasa de largo, pero al momento ellos frenan—. ¿Qué les pasa?


    —Se preguntan si seremos nosotros, así que por si acaso van a seguirnos.


    —¡La madre que los parió!


    —No, no, si hacen su trabajo. —Se me cachondea.


    —Sí, pero son casi las diez de la noche, se podían ir a dormir, ¡por no mandarlos más lejos! —Se ríe—. ¿Y qué hacemos? Porque esto no es un Ferrari precisamente.


    —No, ni yo tengo ganas de jugar a policías y ladrones. Llamo a mi madre que me abra ya la puerta de fuera, supongo que no pasarán a una propiedad privada.


    —Lo malo es que este coche no nos servirá para otra vez como camuflaje. ¡Qué pena me da! —Me sale del alma, y ella se parte de risa.


    —Pues a mí me encanta, si me saco el carnet, quiero uno igual.


    —¡Sí, hombre! Si quieres un Toyota, te compraré un todoterreno, que te identifica más. Eso es lo que tú eres, mi vida, un todoterreno: valiente, atrevida, mimosa y vergonzosa a la vez. —Se ríe.
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    Cuando llegamos la puerta de hierro ya está abierta. Al entrar, a los periodistas solo les da tiempo a hacer fotos del coche dentro ya de la finca, este coche ya descartado para el camuflaje. Me río.


    —¿Por qué te ríes?


    —Porque no vuelvo a conducir este coche.


    —Hombre, para irte a tu casa sí que lo tendrás que conducir.


    —¿Para irme? Será para irnos. —Me mira con el ceño fruncido.


    —¿No has oído que te he dicho que estoy cansada? Yo ya no salgo más. En cuanto cene algo me voy a mi cama, ¡a dormir!


    —¿Sin mí? Me ibas a violar en el coche y ahora te vas a ir a la cama sin mí. —Se ríe, la capulla—. Espero que tu cama sea grande, porque yo no me separo ni de ti ni de mi bebé.


    —Vale, después de echar un polvo dormiré mejor.


    Me deja de piedra.


    —¡Oye! ¡Dile a Mario que se vaya a hacer puñetas! Te estás comportando como lo haría un hombre, ¡y yo no soy tu chica! —Ella se ríe y alguien abre mi puerta, ni me he dado cuenta de que había alguien… ¡Pero ¿qué…?! ¡¿Qué hace este aquí?!


    —¿Qué hacéis? Los periodistas no han entrado.


    —¡¿Zeus?! —pregunta ella más alucinada que yo.


    —Hola, guapa, menudo circo te tienen montado, a ese Raúl hay que cortarle los cojones, ¡no se puede hablar de nosotros!


    —¡Pero tú ¿qué coño haces aquí?! —le pregunto.


    —Me han invitado. —Miro a María muy sorprendido y ella alza los hombros.


    —¡¿No lo has oído?! —le reprocho saliendo del coche.


    —Tenía una conversación más interesante, no he estado pendiente de ellos.


    —Es de mala educación escuchar conversaciones ajenas —nos dice el payaso.


    —También es de mala educación autoinvitarse. ¡No creo que su madre te haya invitado!


    —Sí que me ha invitado, le caigo muy bien, ¡si yo soy muy majo!


    —Sí, ¡majísimo! ¡Se ve que no la has estrangulado a ella!


    —No, a ella la estrangularía metiéndole la lengua hasta el gaznate.


    —¡¡Zeus!! ¡¡Que es mi madre!!


    —¡¿Y qué?! Es incluso más guapa que tú, me van más las rubias con pelo largo. —Me parto de risa al ver la cara que se le ha quedado a ella.


    —¡¿Y a mi padre?! ¡¿Has visto ya a mi padre?! —le pregunta ella enfadada.


    —No, por suerte ha dicho que tardará en venir. —¡Qué morro tiene el tío!—. Lo malo es que tu hermana viene con él, ¡y a ella sí que tengo ganas de verla! La he visto en las fotos que hay dentro de la casa. ¡Qué bellezón, qué curvas, qué tetas…!


    —¡Ya basta! —le grita—. Ese supongo que es tu coche. ¡Ya te estás largando de mi casa!


    —¡¡María!! —Sale su madre de casa—. No seas maleducada, el señor Zeus es mi invitado.


    —¡¿Lo ves?! —tiene los santos cojones de decir él.


    —¡Mamá, que este tío es un canalla!


    —Esa es una palabra muy grande para ti, espero que no sepas lo que significa. Este tío me ha ayudado con los periodistas; me han visto y me bombardeaban a preguntas, y él me ha sacado de allí. Y me ha ayudado con la compra, es un ángel.


    —¡Vaya por Dios! —me quejo yo.


    —Mamá, que de ángel solo tiene las alas.


    —Venga, dejad de refunfuñar y entrad de una vez, que ya tenéis hasta la mesa puesta.


    —Sí, os la he puesto yo.


    —¡Vaya por Dios! —se queja ella de nuevo. Vamos caminando, pero vemos que se para un coche en la puerta y pita para que le abran—. ¿Quién es? 


    —Debe de ser Esteban —responde su madre, y abre la puerta con un mando—, me ha llamado hace un momento.


    —¿Y quién es Esteban? —pregunta el intruso.


    —¡Mi hermano! Y novio de su hermana, la de las tetas…


    —¡¡Ainger!! —se enfada, y aprieto los labios, el otro se ríe.


    —Así que tenéis los hermanos repartidas las hermanas, ¿no tendréis ninguna hermana más?


    —¡Pues no! —contestamos ella y yo a la vez, y él se ríe, ¡qué gordo me cae!


    —Hombre, sí que tenemos una —dice su madre, y María y yo nos la quedamos mirando extrañados—. Tu hermana —me dice a mí, y casi me da un infarto. ¡¿Pero qué dice?!


    —Señora Porta, ¡por favor!, no haga que me enfade, ¡ni de coña! Además, a él no le interesan las simples mortales.


    —¡Hombre!, si está buena, podría hacerle un favor…


    —¡¡Me cago en tu puta madre!! —Voy para él muy enfadado, aunque sé que no tengo ninguna posibilidad contra él. María se vuelve a poner delante y él se parte de risa, ¡¡qué asco me da!!


    —Vale, Ainger, no le sigas el juego —me pide ella.


    —Chicos, comportaos —dice la otra—. Buenas noches, Esteban —saluda a mi hermano.


    —Buenas noches, señora Porta.  —Nos mira a nosotros—: Me alegro de veros… juntos.


    —Ah, ¿es que estabais separados? —pregunta el imbécil.


    —¡No es asunto tuyo! —volvemos a contestar al unísono ella y yo.


    —¿Qué ocurre? —pregunta Esteban extrañado.


    —Esteban, te presento al señor Delabuard, Zeus Delabuard —le responde la señora Porta.


    —¿Delabuard? —preguntamos mi hermano y yo, no puede ser él.


    —¿Eres el hijo de Tomás Delabuard? —le pregunta Esteban, seguro que es él. Por eso es tan prepotente y malnacido. No es un apellido común, es francés.


    —¿Quién es ese? —pregunta María.


    —Mi padre es un magnate de los negocios, ellos lo conocen porque le vendieron dos de sus hoteles. Cuando dijiste que eras el dueño del hotel —me dice a mí—, supe que conocías a mi padre, lo que no sabía es que eras el dueño del edificio.


    —Ni tú ni nadie, y ahora lo sabe medio mundo —comenta mi hermano reprochándomelo.


    —Lo siento, Esteban, no lo pensé.


    —Ya, ya me imagino.


    —¿Por qué le pides disculpas? Yo habría hecho lo mismo que tú —me dice Zeus.


    —Ya, de ti no me extraña —le digo en voz baja.


    —Y hablando de ese momento —nos dice—, ¿vais a dejar que ese Raúl siga hablando de vosotros o vais a ir a hacerle una visita?


    —¡Nosotros no somos unos matones! —le dice María.


    —¡No se trata de matarlo, solo de ponerle los puntos sobre las íes! ¡No se puede hablar de nosotros, está prohibido!


    —Mira, ya llegan Carlitos y Raquel —dice mi futura suegra—. Ah, y vuestro padre detrás, ya estamos todos. Y los periodistas siguen ahí.


    —Sí, a mí me han hecho un montón de fotos —se queja Esteban.


    —Pues yo opino igual que Zeus —nos dice mi madre—, ¡voy a ir a decirle cuatro cosas a Raúl! —Nos quedamos pasmados mirándola.


    —Si vas a decirle cualquier cosa, irá a contárselo a la prensa, solo será añadirle más leña al fuego —argumenta María.


    —¡No pienso dejar que siga hablando de mis hijos!


    —¡Pues iré yo! —le dice Zeus a María—. ¡Le dejaré bien clarito que no se puede hablar de nosotros! ¡No iré de vuestra parte, sino de los ángeles en general!


    —¡No corras tanto! —le grita María—, recuerda que somos ángeles, no puedes ir por ahí estrangulando a la gente.


    —Yo no he estrangulado a nadie —tiene el morro de decir.


    —¡¿Disculpa?! ¡Todavía tengo las marcas de tu mano en el cuello! 


    —¿Te ha estrangulado? —pregunta Esteban.


    —Estás vivo, ¿no? Si te hubiese estrangulado, no hablarías. Solo fue una caricia.


    —¡Pues procura no ser tan efusivo con tus caricias! —me defiende mi hermanito, que se ha dado cuenta de que no me gusta.


    —A ver qué dice mi padre sobre lo de ir a ver a Raúl.


    —¿Tu padre es un ángel?


    —No, claro que no.


    —Pues entonces no puede opinar.


    Mi futura suegra, y desde ahora mi heroína, le da un manotazo y le pone los puntos sobre las íes.


    —Ni se te ocurra faltarle al respeto a mi marido. —El susodicho ya llega—. Puede que no sea un ángel, pero ha criado a tres y se ha casado con uno. Lo que diga él ¡va a misa!


    —Vale, vale, mujer, no te pongas así.


    [image: ]


     


    Durante la cena, el señor Porta apoya a Zeus. Le dice que lo haga sin mencionarlos a ellos. Es entonces cuando María comenta:


    —Y tenemos que planificar lo que vamos a hacer con los oscuros.


    —Eso todavía no lo he entendido —dice Zeus, la verdad es que yo tampoco—. ¿Por qué necesitáis más ángeles para luchar contra los oscuros? Ya os enseñaré yo a luchar contra ellos. No entiendo con el poder que se os nota que tenéis cómo no sabéis luchar.


    —¡Míralo, el maestro! —¡Pero qué gorrrrdo me cae!—. ¡Qué ganas tengo de que te encuentres tú solito con un tornado!


    —¿Un tornado?


    —Un tornado son más de diez o veinte oscuros —le explica Carlos.


    —¡Venga ya! Nunca he visto tantos juntos —exclama Zeus muy sorprendido—. ¡Joder!, a mí también me gustaría encontrármelos.


    —Sí, tú disfrutarías —le comento.


    —En mi sueño temo a los oscuros —nos cuenta María—, que nos ataquen antes de que nazca nuestra hija. No son tornados, son nubes, veo una nube de cientos de ellos. Tengo que saber cuántos ángeles somos, y si no saben, enseñarlos a luchar


    ¡Me cago en…! Habría preferido no saberlo…, ya se me han quitado las ganas de cenar.


    —¡¿Cientos de oscuros?! —pregunta Zeus muy sorprendido—. No puede ser una premonición… Eso…, eso sería… No podríamos con ellos, no creo que haya tantos ángeles. Otra cosa es que solo ocurriera aquí en Madrid, pero si es a nivel mundial…, ¡estamos muertos!


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 10


     


    María


     


    Una vez en la habitación, yo estoy en la cama y Ainger no deja de caminar de un lado para otro. Vaya cabreo tiene, no aguanta a Zeus y, como no se ha podido ir porque siguen fuera los periodistas, mi madre ha tenido que improvisar una habitación de invitados para él. Y la verdad, él no parece tener prisa por marcharse…


    —No entiendo por qué tu padre ha consentido que se quede.


    —Cálmate ya, mi madre ve más allá de lo que ves tú.


    —¿Y qué es lo que ve en él, eh? ¿Un hombre guapo de ojos claros?, ¿eso es lo que ves tú? —Me río de él—. Pues yo solo veo a un chulo prepotente, ese tío es…, es… Tiene tanto dinero que le pesan los pantalones, es hijo único y lo han malcriado mucho.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Se nota.


    —¿Eso es lo único que has notado?


    —¿Es que hay que notar algo más?


    —Pues no sé yo, pero para ser un rico malcriado no ha permitido que mi madre cargue con las bolsas de la compra, la ha acompañado a casa ayudándola con los periodistas. No le han pesado mucho los pantalones para fregar los cacharros que mi madre ha ensuciado para hacer la cena, ni para poner la mesa y ayudar a recoger y fregar después. Además, se ha conformado con dormir en la habitación que ha sido siempre la de la doncella de casa, incluso se ha hecho él la cama.


    —¡No, si ahora va a ser un santo! —exclama enfadado.


    —No, no es un santo, pero no es tan fiero el león como lo pintan. —Le saco la lengua, pero sigue enfadado—. Le gusta estar con nosotros, se ha quedado porque ha querido. A él no le dan miedo los periodistas.


    —¡Sí, claro, a él le gustan, sobre todo las tetas de tu hermana!


    —¡Ainger! —Le tiro la almohada encima desde la cama.


    Sin que se le pase el disgusto, se mete en la cama refunfuñando y se pone la almohada encima de la cabeza, tapándose los ojos


    —Buenas noches —le digo yo.


    —Sí, muy buenas noches.


    —Te quiero.


    Levanta la almohada de los ojos y me mira.


    —Yo también te quiero, ¡pero ahora estoy enfadado!


    Se vuelve a tapar la cara y yo me parto de risa.


    Sin querer, me quedo dormida, y al rato me despierto, bueno, mejor decir que me despiertan sus ronquidos. Esta cama es pequeña para dos, pero me alegro de que se haya quedado conmigo. Ya no sé dormir solo…, sooola. Necesito sentir su brazo rodeándome, de madrugada también me despiertan sus manos tocándome y me reconforta, me siento querida, deseada.


    Ahora duerme y yo lo contemplo, son las siete y media, su hora de despertarse. La verdad, yo tampoco estaría tranquila si en la casa hubiera una de esas mujeres que van detrás de él. No porque no me fíe de él, sino sencillamente porque no me haría gracia… Suena su móvil, me apoyo encima de él y le pongo las tetas en la cara para cogerlo. Él abre los ojos y me sube la camiseta para besármelas. Miro quién es… Laura, ¡si antes pienso en ella, antes llama! ¿Y a estas horas? Contesto con toda la voz de mujer que puedo.


    —¿Diga? —No se oye nada, Ainger sigue entretenido con mis pechos—. ¿Laura? ¿Se puede saber qué quieres de él a estas horas?


    —Disculpa, él a estas horas siempre está despierto.


    —Eso sería antes de tener una novia que lo cansara tanto por la noche. —Él me mira, cierra un ojo y alza el otro.


    —Muy graciosa. No eres la única que lo ha cansado por las noches. —¡Qué cabrona!


    —Pero si soy la única con la que se va a casar. —Ahora él abre los ojos como platos—. ¿Qué querías de él?


    —Hablar con él, si no te importa.


    —Pues sí, me importa. Pero ahora te lo paso.


    Le paso a Ainger el teléfono y me lo coge sin dejar de mirarme; yo sigo encima de él.


    —Hola, Laura.


    —¿Te vas a casar?


    —Sí.


    —Y no pensabas decírmelo.


    —No sabía que tenía que pedirte permiso, ya te dije que esta chica me importaba.


    —¿Chica? ¿Y estás seguro de que es chica? Porque yo lo que vi allí en tu despacho fue a un chico. Os he visto por la tele también y me sigue pareciendo un chico, me cuesta creer que te hayas enamorado de eso…


    —Mira, Laura, no voy a discutir contigo de quién me enamoro. —Me acaricia la cara—. No te has fijado bien en ella, es sencillamente preciosa, una mujer como la copa de un pino y sí, tiene algo de hombre, pero hasta eso es interesante en ella. De aquí a nueve meses ya verás lo mujer que es.


    —¿Se ha quedado embarazada? ¡Idiota! Te has dejado cazar de la forma más estúpida, ¿por eso te vas a casar?


    —No, yo ya le había pedido que nos casáramos antes de saberlo. Me casaría con ella una y mil veces. —Me mira fijamente y me acaricia, le sonrío como una tonta enamorada—. Precisamente ayer un amigo suyo me acusó a mí de cazarla a ella. Y la verdad es que sí, nos hemos cazado mutuamente y no tenemos que darle explicaciones a nadie.


    —Me alegro por ti, Ainger, sabes que te aprecio.


    —Sí, lo sé.


    —Quería saber cómo estabas después de lo del otro día, ¿fue por ella?


    —Sí, digamos que tuve un ataque de celos e impotencia, no soy el único que puede ver una preciosa mujer en… él. Creía que no podía ser mía.


    —Mira que eres tonto. Si es lo que quieres, tú te la mereces… Una cosa, eso que dicen de ella…, que puede curar con sus manos, ¿es verdad?


    Yo me pongo en alerta y Ainger me tranquiliza con la mirada.


    —De eso prefiero no hablar si no te importa.


    —Pero… si fuera verdad, me lo dirías, ¿no?


    —¿Para eso has llamado realmente? ¿Para informarte sobre ella? No irás a la prensa, ¿no?


    —¡No, Ainger, no! ¡Me van a operar! No te lo había dicho, pero sabes que me duele mucho la rodilla, me quieren operar y me da mucho miedo.


    —¿Y tú creerías en ella?


    —Ainger, yo le rezo a todos los santos porque no quiero operarme, ¿y si ella es una respuesta a mis rezos? Prefiero creer en lo que sea antes de que me operen, no me han asegurado que vaya a quedar bien. Si tú crees en ella, yo también creeré, aunque… supongo que no querrá curarme a mí. —Él me mira preguntándome y yo me encojo de hombros; a eso no puedo decirle que no.


    —Laura, si me traicionas en lo que se refiere a ella y la perjudicas, te mataré. Es un ángel, yo no…


    —¡¿Entonces es verdad?! ¡¿Y tiene alas?!


    —Laura, te llamaré cuando podamos ir a verte, ¿vale?


    —Sí, sí, vale. ¿Y cuándo será eso?


    —Mira todo el jaleo que tenemos con los periodistas, no sabemos qué va a pasar. Esperamos que se les pase, la gente no se creerá esas cosas.


    —Ahí te equivocas, Ainger, la gente tiene necesidad de creer. Ahora hay mucho capitalismo, mucha abundancia de todo, mucho trabajo. Pero la gente se siente vacía, hay muy mal ambiente, se discute por nada. El otro día, en el supermercado, hubo una gran pelea en la que tuvo que intervenir hasta la policía, y cada vez va a peor. No sé qué está ocurriendo, Ainger, pero ella ahora es noticia. Solo oigo hablar de ella, esperan que sea verdad… ¡Esperamos que sea verdad!


    Sus palabras me dan qué pensar y salgo rápido de la cama. Ainger se extraña y se despide.


    —Puede que tengas razón, Laura, no te preocupes, te llamaré.


    —Vale, gracias, Ainger.


    —No me las des a mí, yo no te curaré.


    —Ya, pero ella lo hará porque tú se lo pedirás.


    —Ella lo hará porque es… lo que es y no se puede negar a ayudar a alguien, sea quien sea.


    —¡Ay, Dios! —Se emociona—. ¡Dios existe!


    —No sé si existe Dios, sé que existe ella.


    —Vale, vale… Cuídala.


    —Ni lo dudes, hasta pronto.


    Viene detrás de mí, al despacho de mi padre.


    —¿Se puede saber qué te ha pasado? ¿Por qué has salido corriendo de esa manera? ¿Qué buscas?


    —Noticias pasadas. —Estoy con el ordenador—. Por ejemplo, el día que fuimos a Riudoms, eran las fiestas del pueblo. Mira, aquí está, el día anterior al que fuimos nosotros hubo una gran pelea, tuvieron que intervenir los antidisturbios. Y la última vez que nos los encontramos aquí en Madrid, el día que hicimos el amor por primera vez, ¿te acuerdas?


    —Sí, claro, cómo lo voy a olvidar.


    Mi padre y mi hermano entran en el despacho y se paran a escucharme también.


    —Pues el día anterior hubo partido y se pelearon los hinchas, lo curioso es que empezaron los del mismo equipo. Hacía años que no había peleas en un partido de fútbol, desde que un juez sancionó a todas las selecciones sin jugar durante un año como represalia por las constantes peleas de los hinchas. Al día siguiente nosotros encontramos un tornado de oscuros.


    —¿Y? ¿Adónde quieres ir a parar? Siempre ha habido peleas.


    —Sí, pero es cierto, no como ahora —me apoya mi hermano.


    —No, no como ahora, yo nací en el 2020. La crisis mundial que arruinó a mucha gente del 2008 no se recuperó hasta pasado el 2025. Todos esos años la gente tuvo que luchar para sobrevivir, y se fue recuperando poco a poco. Creo que fue sobre el treinta y siete que se llegó a una total estabilidad económica en España, y supongo que unos años antes en el resto del mundo.


    —Gracias por la información económica, pero no sé adónde quieres ir a parar.


    —En lo que ha dicho Laura de que algo está ocurriendo. La gente discute por nada, miro las noticias y vuelven a haber incluso peleas domésticas, que ya se habían erradicado. Tú te metiste en un barrio humilde y por poco unos chicos te dan una paliza para robarte el coche. Eso ya no pasaba desde hace años, y mira lo que pasó en tu auditorio, tenías miedo de que te destrozaran el hotel. Sabías que lo harían porque ya lo han hecho otras veces. ¿Desde cuándo pasa eso?


    —Insisto: ¿y?


    —Energía negativa igual a seres oscuros —dice mi padre.


    —Exacto, la energía negativa, Ainger, hay mucha energía negativa. No podía entender cómo es posible que los oscuros atacaran en grupo y sean tan peligrosos. Los oscuros con los que se enfrentaba mi madre de joven dan risa al lado de estos.


    —Y no solo mamá, nosotros tampoco hemos visto esto hasta ahora —replica Carlos.


    —Hay médiums e incluso ángeles que no habrán visto nunca un oscuro —sigo yo—, quizá han visto algunas sombras oscuras, nunca a tantos, y no tan peligrosos. Es la energía negativa que la gente desprende, por eso ahora hay tantos. El apocalipsis no empezará en el cielo, lo hará en la tierra y lo creará la humanidad.


    —Bueno, a ver si tenemos suerte y no es a nivel mundial como dijo Zeus —dice mi padre.


    —Eso espero —les comento yo. Mi padre y mi hermano están vestidos con ropa de  casa, pero nosotros no, yo solo tengo la camiseta y Ainger los pantalones del pijama.


    —Hablando del rey de Roma —inquiere Ainger—, ¿se ha ido ya?


    —Pues iba a salir bien temprano, y yo con él —le responde mi hermano—. Íbamos a ir a ver a Raúl antes de que se fuera a trabajar.


    —¿Y por qué no os habéis ido?


    —Porque desde esta madrugada están llegando más coches —dice mi padre, y me mira—. Me temo que no son solo periodistas, cariño, son fans de La voz, también de ángeles y demonios, frikis de lo paranormal. Todos quieren conocerte a ti y a tus hermanos, pero sobre todo… a La voz.


    ¡Ay, madre! Me está empezando a dar un yuyu. Ainger viene corriendo a mi lado.


    —Tranquila, cariño, no te pongas nerviosa.


    —Los periodistas los están entrevistando a ellos, llevan rato saliendo por la tele y por la radio —continúa mi padre.


    —Pero entonces, ¿no se puede salir? —pregunta Ainger.


    —No, si no quieres atropellar a alguien —se oye decir a Zeus en la puerta del despacho.


    —Es verdad, hemos querido salir y apenas hemos podido volver a entrar —lo sigue Carlos.


    —Entonces, ¿no podemos salir? —pregunta Esteban, que acaba de llegar.


    —Sí, si te da igual atropellar a alguno —le responde Carlos.


    —Mira qué bien, ya me hacían falta unas vacaciones.


    —Pues a mí no me gusta estar encerrado —se queja Zeus.


    —Pues haberte largado ayer, a mí no me gusta estar encerrado contigo —le dice Ainger.


    —¡Ah! En ese caso, ya estoy más contento.


    Los demás se ríen, pero a Ainger no le ha hecho ninguuuuuna gracia.


    —¿Qué hacéis aquí todos? —nos pregunta mi madre, yo hago el intento de levantarme del sillón.


    —¡Espera, quédate ahí! —me grita Ainger, y se gira hacia los demás—. ¿Os podéis largar abajo para que ella y yo nos podamos ir a cambiar?


    —¡Ah, no! Yo quiero verle las piernas —bromea Zeus.


    Menos mal que mi madre se adelanta a Ainger y le da un manotazo en el brazo.


    —¡No cabrees al chico! —¿Chico? ¿Ainger? Me río—. Vamos todos a desayunar, menos mal que ayer compré de todo. A ver cuántos días vamos a estar encerrados.


    —¿Y si llamas a tus amigos los militares? —me pregunta mi padre—. Para que nos despejen la entrada.


    —Miguel me lo dijo, que lo llamara. Pero creo que si los sacan de ahí a la fuerza, crearán energía negativa. Si ya es peligroso tener tanta gente junta ahí fuera, peor será si aparecen los oscuros.


    —Esta finca es muy grande, ¿no hay ninguna otra salida? —pregunta Zeus.


    —Pues no, nunca nos ha hecho falta —le contesta mi padre.


    —También podemos salir volando, por la parte de atrás —insiste Zeus.


    —Ahora somos el punto de mira, mejor será que no vuele nadie —le responde mi padre.


    Mi madre los acaba echando, y Ainger y yo podemos ir a cambiarnos.


    —No sé si voy a aguantar mucho encerrado aquí con el tipo ese.


    —¡Ainger, ya está bien! No sé por qué te cae tan mal.


    Me mira incrédulo.


    —¡Te recuerdo que lo primero que hizo fue estrangularme!


    —Te recuerdo que lo primero que hiciste tú cuando nos conocimos ¡fue estrangularme!


    —¡¡¿Me vas a comparar con ese energúmeno?!! ¡Yo no te hice daño!


    —No, claro que no, a diferente escala, pero sí que os parecéis, lo primero que me dijeron de ti es que eras serio y amargado. ¡Y lo eras! Creo que a él le debió de suceder algo y por eso es tan…


    —¡Cabrón!


    —Bueno, más o menos. —Le sonrío y le guiño un ojo, viene corriendo hacia mí. Me abraza y me besa con fuerza, dejándome seca— Ainger…


    —No soporto pensar que te desea —me susurra pegando la cabeza a la mía.


    —No me desea, Ainger, te aseguro que no.


    —¿Cómo lo sabes? —Se aparta para verme.


    —Porque eso se sabe, se nota en la mirada, ¿acaso tú no lo notas? Pero además yo le veo el alma y te aseguro que en ningún momento se ha encendido por mí, ni por mi hermana o mi madre. No está aquí por sexo, ¿te tranquiliza eso?


    —No sé, sigo sin fiarme, no sabemos nada de él.


    Me río y… lo oigo.


    —Espera…


    —¿Qué?


    —Está hablando con alguien… Es su padre, le pregunta cómo está, se preocupa por él. Le dice que por ahora no va a volver, que tiene que hacer algo aquí. Su padre le pregunta dónde está, Zeus le contesta que con gente igual que él, toda una familia, que nunca había visto algo así y que necesita seguir con nosotros.


    —¿Para qué? ¿Y qué tiene que hacer aquí?


    —Ayudarnos, por ejemplo. Ainger, tú no sabes lo que es nacer con este don y no tener a nadie a tu alrededor que te entienda. Nosotros tampoco, por suerte, pero yo a pesar de tener a mi familia, siempre he sido el raro. Ellos me protegían, pero yo sabía que era… diferente, y cuando eres crío se pasa muy mal.


    Me besa y no me deja continuar, sus manos me poseen con fuerza, su pasión enciende la mía. Camina hacia la cama, me quita la camiseta dejándome solo en bragas y se desnuda quitándose el pantalón de pijama.


    —¡Ven aquí, mi hombre! —me dice volviéndome a coger entre los brazos—. Que te voy a hacer una mujer.


    Nos reímos mientras nos tiramos a la cama y empieza nuestro juego preferido. 


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 11


     


    María


     


    Bajamos por las escaleras y Raquel viene corriendo a buscarnos entusiasmada.


    —¡Corre, Mario, ven, ven, que te han escuchado!


    Me coge de la mano y tira de mí hacia la cocina. Están todos desayunando y viendo el televisor.


    —Mario, dicen que hay una chica que ha venido porque te ha oído —me dice mi hermano.


    —Perdona —le dice Ainger—, pero ¿podríais llamarla María?


    Carlos alza las cejas.


    —A ver, que son muchos años llamándolo Mario, tómatelo con calma.


    —¿Y por qué la llamáis Mario? —pregunta Zeus, y todos me miran a mí.


    —¡Mira, ya la han encontrado!


    Salvado por la campana, más bien por mi madre, ahora estamos pendiente de lo que le preguntan y cómo contesta la chica.              


    —Perdona, ¿podemos hacerte unas preguntas?


    Es una chica jovencita, con el pelo liso recogido en una cola.


    —¿A mí?


    Se extraña y se ríe, va con dos amigas.


    —Sí. ¿Cómo te llamas?


    —Marian.


    —¿Es cierto que has venido hasta aquí porque ella, La voz, te ha llamado?


    —¿Yoooo? Nooo. —Está claro que miente—. ¿Quién le ha dicho eso? ¿Cómo me iba a llamar?


    —Eso queríamos preguntarte, ¿no quieres decírnoslo? ¿De qué tienes miedo? ¿Por qué no nos lo quieres decir?


    —No, yo no tengo miedo…


    —Marian, soy yo, María —se detiene al oírme y se sorprende—, me alegra que hayas venido.


    —¡Me está hablando! —Se emociona, salta y habla a sus amigas—. ¡Me está hablando!


    —¿Cómo te está hablando? —le pregunta la periodista.


    —¡Aquí, aquí! —Se señala la cabeza—. ¡Está en mi cabeza!


    —¿Cómo?


    —¡Porque le habla con la mente! —le dice una de sus amigas, le ha faltado llamarla tonta—. María puede hablar con la mente, y ella la puede oír.


    Empieza a rodearla un montón de gente, se pone nerviosa y…


    —¡Alas! ¡Tiene alas! —grita Abril.


    —¡Es un ángel! —exclama Carlos.


    —¿Cómo lo sabéis? —pregunta Esteban.


    —Porque le han salido las alas al verse rodeada —le contesta Abril.


    —Quizá ni lo sepa, es muy joven —observa mi madre.


    —Hay que salir a buscarla, quiero que venga —les digo a mi familia.


    —Ya voy yo a buscarla —nos dice Zeus—, no saben quién soy.


    —Marian, cielo, quiero que vengas a la casa, ¿quieres venir a verme? —le sigo hablando a ella.


    —¡Sí, sí quiero! ¿Pueden venir mis amigas?


    Sus alas se abren, quiere venir, pero está asustada. Los demás la miran, pero no ven lo que nosotros.


    —Por supuesto, pueden venir, acercaos a la puerta, uno de nosotros sale a buscaros. Tranquila, cariño, eres una de las nuestras.


    Los periodistas la rodean, de repente tiene un montón de micrófonos delante de la cara.


    —¿Te está hablando? ¿Qué te está diciendo? ¿Qué quiere de ti? ¿Eres un ángel como ella? ¿Tú también puedes hablar telepáticamente? —le preguntan sin parar, y se va poniendo más nerviosa.


    —Por Dios, Zeus, ¡sácala ya de ahí! —se preocupa Carlos.


    Marian y sus amigas intentan llegar hasta la puerta, lo vemos a través de la televisión, le preguntan los periodistas y los que no lo son. Saben que van a entrar y muchos quieren entrar con ellas, le piden por favor hacerlo como amigas suyas. Por fin se abre la puerta y aparece Zeus, las cámaras lo enfocan…


    —¡Hay que ver qué guapo es el chico este! —salta mi madre, Ainger me mira y yo frustro mi risa apretando los labios—. La cámara lo adora, sale más guapo todavía. 


    —¡¿Usted cree, señora?! —le dice Esteban, al que parece que tampoco le gusta mucho Zeus. Abril se parte de risa, ella no se corta.


    —¡Pero qué tontos sois! —les dice Abril a los hermanos—. A ver, que el tío es guapo y está bueno, pero no por eso nos vamos a enamorar de él.


    —¡Hombre! ¡Yo le haría un favor! —nos dice Raquel, dejándonos con la boca abierta, y más a mi hermano, que le da una colleja.


    —Pero ¡¿tú qué dices?!


    Nos partimos de risa las cuatro, ¡ellos no!


    Vemos mientras tanto a Zeus espantar a los periodistas y meter a las chicas.


    —A ver si al final voy a tener que echarlo de casa —nos dice mi padre, y no podemos parar de reír.


    —Pobrecito, y por qué lo ibas a echar, ¿por ser guapo? —pregunta mi madre, yo mejor no digo nada.


    —No, no, señora, no es solo guapo —le dice Esteban—, ¡es que además es un ángel!


    ¡Ay, que me meo! Oigo que me llama alguien.


    —Qué, ¿quién es? —Todos me miran para ver con quién hablo—. Ah, hola, Clara. —La escucho y… me vuelvo a partir de risa.


    —¿Qué pasa? —me pregunta Ainger—, ¿es mi hermana? ¿Qué quiere?


    —Quiere… saber. —Intento dejar de reír—. Quiere saber quién es ese tiarrón tan guapo que sale en la tele y que está en mi casa.


    Las chicas se vuelven a partir de risa conmigo.


    Al fin vienen Marian, sus amigas y Zeus y voy hacia ella con los brazos abiertos. 


    Nos presenta a sus amigas y yo hago lo mismo con mi familia.


    —Venid, sentaos, quiero hablar contigo, Marian, eres muy joven. ¿Desde cuándo sabes que eres… diferente? ¿Sabes lo que eres? Cuéntame tus experiencias como médium.


    —De una en una, hija —me regaña mi madre—, que la vas a asustar como los periodistas. —Nos reímos.


    —A ver…, yo desde muy pequeña veo cosas. Por ejemplo, una vez mis padres querían comprar una casa, yo tenía siete años. Cuando fui a ver la casa con ellos y mi hermano, vi sombras que se movían. Ya alguna vez le había dicho a mi madre que había visto a alguien en casa, pero era muy pequeña y no me hacían mucho caso. Aquella vez sí me hicieron caso porque tuve mucho miedo, me iba corriendo, me dieron mucho miedo.


    —¿Había seres oscuros en aquella casa? —le pregunta Carlos.


    —No sé lo que eran, se movían como personas, eran como sombras muy negras; he visto alguna más desde aquella vez.


    —Eso son seres oscuros, pero todavía con forma de persona —le explica Carlos—, cuanto más tiempo pasan entre nosotros, van perdiendo todo rastro de humanidad, hasta la forma humana.


    —¡Ah! ¡Eso lo vi una vez! —grita—. Era horroroso. 


    —¿Y qué hiciste? —le pregunta Ainger.


    —¡Salir corriendo, no te jode! ¡Pies para qué os quiero!


    Nos partimos de risa, es muy graciosa.


    —Eres muy joven y te has encontrado con pocos y sin nadie que te enseñe —le digo yo—. Escucha, no tengo la menor duda de que debes de ser una buena persona. ¿Recuerdas si alguna vez has hecho algo muy humanitario? ¿Si has hecho algún sacrificio por alguien?


    Ella se extraña por mi pregunta, pero el que me preocupa es Zeus, que se da media vuelta y se aleja, como si no le gustase recordar cómo se ganó las alas.


    —No, yo no he hecho ningún sacrificio.


    —¡¿Cómo que no?! —le dice su amiga—. Tú te sacrificas todos los días. Cuántas veces te decimos que vengas con nosotras para salir, al cine o a tomar algo, y tú siempre nos dices que no puedes. Siempre te enreda el padre Manuel para hacer algo en el albergue de nuestro barrio o el de al lado.


    —¡No me enreda! ¡Hay que ayudar a la gente! Sobre todo a los más necesitados.


    —Esos son vagabundos, drogadictos y borrachos, ¡están así porque quieren!


    —No, están enfermos. —Frunce el ceño.


    —Porque quieren…


    —Vale ya —las corta la hermana—, en eso no os vais a poner de acuerdo. —Yo le cojo las manos a ella y capto su atención.


    —Seguramente, con esa devoción que tienes ya te has ganado… —me mira esperando a ver qué voy a decir— tus alas.


    Me suelta las manos y me mira sin creérselo, se levanta de su asiento asustada y las alas se le abren. Mira a sus amigas, a los demás y después a mí.


    —Que no, que no…


    —Cariño —le dice mi madre—. Cálmate. Tú no eres una médium, eres un ángel.


    —¡Que no!, ¡que no soy un ángel! ¡Que yo no tengo alas!


    Los que las vemos nos reímos un poquito. Ella vuelve a mirar a sus amigas y ellas se encogen de hombros.


    —Marian —la llamo—, ¿no notas en tu espalda un leve peso, como una presión?


    —Sí, pero me pasa siempre que me pongo nerviosa. Es por los nervios.


    —Supongo que tienes alas desde muy jovencita. Las notas cuando estás nerviosa porque te salen para protegerte, como un reflejo, después aprenderás a sacarlas a tu antojo.


    —Tienes unas alas preciosas —le dice mi padre, y estoy segura de que él sí que las ve. Se acerca a ella. Mi padre impone respeto, pero también confianza y cariño—. Yo no soy médium, pero te las veo porque creo en ti.


    Ella se gira para vérselas, pero no las ve, está muy nerviosa y negativa.


    —Pues yo no las veo.


    —Porque no crees en ti misma…


    —¡Porque es muy niña! —grita Zeus, que ha vuelto y parece enfadado—. Además está asustada. Pero todos tenemos alas. ¿Por qué no salimos ahí fuera y despejamos el camino a hostias? Podemos con oscuros, ¿no vamos a poder con esa gentuza?


    Nos lo quedamos mirando alucinados, pero Ainger no se calla.


    —¡Todavía no me explico cómo coño te has ganado tú las alas!


    Zeus se enfada y viene hacia él, no hay duda que no le gusta recordarlo.


    —¡¡A ti no te importa cómo me gané las putas alas!!


    Me levanto y me planto delante de él, ¡a mi hombre no me lo toca!


    —¡Basta, Zeus! ¡Tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos que de tus resentimientos! ¡Ella está asustada y la estás asustando más todavía!


    Mi hermano Carlos se ríe y nos lo quedamos mirando, ¿qué le hace tanta gracia?


    —Es para descojonarse —nos dice—, de tu llamada a los ángeles nos llega el león y la corderita.


    —¡¡Pues vamos a necesitar muchos más leones!! ¡No voy a ser yo quien la asuste de verdad! —Zeus me vuelve a mirar a mí—. Si tienes razón en lo que dices de los oscuros y la negatividad, ahí fuera hay mucha gente y empiezan a pelearse entre ellos. Pronto vendrán los oscuros, hay mucha energía y ya hay muchos de los blancos. ¡Y que conste que a mí no me importa, tengo ganas de ver un tornado de esos!


    —Yo creo que podemos dejarte a solas con ellos —le dice Ainger burlándose.


    —¡Basta, he dicho! —regaño a Ainger, la pobre chica se ha pegado a sus amigas. No se da cuenta, pero con las alas las protege, las cobija bajo ellas, es su instinto—. Tranquila, cariño, si vienen, tú hoy no saldrás ahí fuera.


    —¡Ni hoy ni mañana! —brama Zeus—. ¡Se la comerán!


    —¡Gracias por la información! —salta Esteban—. Pero podrías dejar que siguiera explicándole ella. —Me señala a mí.


    —Ya sigo buscando más ángeles —le digo yo.


    —Ya te oí anoche, ¿pero te contestan? Si no creen en ellos mismos, ¿cómo van a creer en ti?


    —Ya se me ocurrirá algo.


    —Yo creo en ti —me dice Marian muy decidida.


    —Y nosotras también —dicen las otras, ¡qué monas!—. Todos los que te seguimos como La voz creeremos en ti, hace ya más de un año que te seguimos.


    —¿Qué es un tornado? —pregunta Marian—, ¿son oscuros, los que no tienen forma humana?


    —Sí, son espíritus que llevan muchos años en la tierra y se vuelven demonios. Por eso, nuestra labor es enviar a todos los blancos que podamos al cielo, y a los oscuros al infierno. —Me miran asombradas—. ¿Has enviado algún blanco hacia arriba? —Se sorprende.


    —No, yo no, se van solos, lo vi cuando murió mi abuelo y un tío mío. A ellos los vi irse, pero nunca se me ha ocurrido coger a uno y enviarlo yo.


    —Pues hay que hacerlo, por eso tenemos el don de poder verlos. Somos ángeles, tenemos que mantener el equilibrio entre el cielo y la tierra. Y últimamente los oscuros nos están ganando, hay muchos, tenemos que detenerlos antes de que sean demasiados.


    No quiero enrollarme dándole demasiada información.


    —Mira, ya que estáis todos aquí —dice mi padre—, me vais a ayudar a arreglar la cuadra. —A Zeus le cambia la cara.


    —¿Qué dices? ¡Yo no me voy a meter en una cuadra!


    —Claro que te vas a meter en la cuadra, así gastas tus energías allí, que veo que te sobran —le contesta mi padre.


    La llamamos la cuadra, pero nunca hemos tenido caballos, está al lado de la otra casa donde vivía Guillermo, ahora es como un trastero.


    —Lo siento, pero no tengo ropa de trabajo.


    Se quiere escaquear Zeus.


    —¡Nosotros tampoco, eh! —lo siguen los hermanos.


    —No os preocupéis, entre Carlos y yo os buscamos ropa cómoda a los tres. 


    —¿Y qué hay que hacer? —pregunta Zeus.


    —¡Sacar mierda!


    —¡Sí, hombre! ¡Yo no voy!


    —Si nosotros vamos, ¡tú vas! —lo sentencia Ainger, y nos partimos de risa. Es capaz de ir solo por arrastrar al otro.


    Salen de la cocina, se los llevan a buscarles ropa. Se van todos menos Raquel, a la que le entusiasma esta chica. Marian ya se está haciendo a la idea de que es un ángel, voy a intentar responder sus preguntas y darle confianza para ver si consigue ver sus propias alas.


    Es una chica muy lista y tiene ganas de saberlo todo, le acabo contando hasta mi sueño. Las pobres se asustan mucho. A media mañana tendrían que irse ya a sus casas, pero entre que prefieren quedarse y que hay que salir a través de la marabunta, acaban llamando a sus padres y les dicen que no irán a comer. Yo escucho a los de fuera y temo que Zeus tiene razón, cada vez están más nerviosos y discrepan entre ellos. Me siento acorralada, no sé qué hacer para que se vayan. Si siguen así, los oscuros no tardarán en venir.
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    Cuando vuelven los trabajadores, comemos tranquilamente. Sin embargo, antes de terminar el postre les digo que he oído un ruido.


    —¿Qué clase de ruido? —me preguntan.


    —Coches, son muchos coches, pero son… —Los escucho—. ¡Joder, son militares!


    —¡Miguel! —dicen a la vez mi padre y Ainger.


    —Ya me extrañaba que ni te llamara ni hiciera nada, se tiene que estar enterando —me dice Ainger, y no sé si protestando.


    —¿Quién es Miguel? —preguntan Esteban y Zeus.


    —Un admirador de ella. —Sí, era protestando.


    —Esa información sobra, Ainger —le dice mi padre—, lo que importa es por qué viene.


    —Supongo que vendrá a despejar a la gente —me preocupo yo.


    —Si son militares, la gente se irá —comenta Marian—. Eso es bueno, ¿no? 


    —No, no creo que la gente se vaya de buenas, y eso será más energía negativa. No, no es bueno. Ya están aquí.


    Traen un megáfono y van diciendo a todos que tienen que retirarse y marcharse a sus casas, los oímos desde aquí. Llamo a Miguel, pero no me coge el teléfono. Lo intento con su padre, pero también salta el contestador. Al cabo de un rato sucede lo que nos temíamos, ellos no se quieren marchar y los militares insisten sin mucha contemplación. Los escucho, oigo a Miguel, está aquí.


    —Tenemos que salir —dice Carlos.


    —Si salís, solo provocaréis que todos se os echen encima —le responde muy inteligentemente mi padre, aunque entiendo a Carlos, yo estoy que me subo por las paredes.


    —Si yo salgo, me lío a hostias —dice Zeus.


    —Esa información nos sobra —lo regaña Ainger imitando a mi padre y haciéndonos reír en este momento. Hasta Zeus se ríe. Pero… los oigo, aunque también otra voz que me preocupa.


    —¡Ya están aquí! Y esa voz es… ¿Clara? 

  



  

     


     


     


    Capítulo 12


     


    María


     


    —¡¡¿Quiénes están aquí?!! —me pregunta espantado Ainger.


    —¿Quién es Clara? —pregunta Zeus, que no se corta en preguntar.


    —¡¿Estás diciendo que vienen los oscuros y que Clara está ahí fuera?! —me pregunta Esteban.


    —¡¿Que quién es Clara?! —insiste Zeus.


    —¡¡Nuestra hermana!! —contestan los dos a la vez, enfadados.


    —¡Ni se te ocurra mirar a mi hermana! —le grita Ainger—. ¡Ni si tiene tetas, ni si tiene curvas o el pelo largo! —Casi se tira encima de él, y Zeus curiosamente lo deja ladrarle—. ¿Entendido? 


    —Si te he entendido perfectamente —le contesta Zeus con voz clara apartándose de él—. Otra cosa es que te haga puto caso —dice en voz baja, pero los hermanos lo escuchan y yo me adelanto a ellos.


    —¡Vale ya!, primero tenemos que preocuparnos en sacarla de ahí, ¡¡os digo que ya llegan!! ¡Vamos afuera a ver si podemos convencerlos para que se vayan! ¡Vosotras quedaos aquí! —les ordeno a las chicas y a Raquel—. ¡Y vosotros! —les digo a los hermanos.


    —Nosotros vamos a buscar a Clara —me dice Ainger, y Esteban lo apoya.


    —Ya la traigo yo —le dice mi hermano—. Te lo prometo, la buscaré y la traeré. —Carlos se despide de Raquel, que parece estar muy asustada.


    —Carlos, ten mucho cuidado —le dice esta.


    —Eh, ya te he explicado que lo hemos hecho muchas veces.


    —Sí, pero no eran tantos.


    —Bueno, solo tardaremos un poquito más.


    Nosotros salimos ya, cuando consigo arrancar a mi hermano de los brazos de Raquel. Escucho a Esteban preguntar a mi padre:


    —Perdone, señor Porta, ¿pero por qué no entran a la gente aquí? Para salvarlos de los oscuros.


    —Son espíritus, Esteban, también entrarían aquí, y es más difícil para ellos luchar contra esos demonios en un espacio tan reducido. Necesitan espacio para luchar contra ellos.


    —Sí, es verdad.


    Ellos nos siguen, pero mi padre no los dejará pasar de la puerta de hierro. Al salir por la puerta todos los que están cerca se nos quedan mirando. Los militares intentan que se marchen, busco a Miguel, está discutiendo con los chicos de la prensa para que dejen de filmar. Me acerco a él, Miguel se gira al notar que todo el mundo se ha callado. Abril y Carlos van a buscar a Clara, mi madre y Zeus se quedan conmigo.


    —¡Miguel! Si no te he llamado es porque no quería que vinieras con los militares a llevártelos por la fuerza.


    Todos nos escuchan y los de la prensa nos graban.


    —No pienso permitir que os acorralen más tiempo. No os merecéis estar encerrados de esta manera.


    —Miguel, echarlos a la fuerza crea energía negativa, que ya había antes de que llegarais. Están cerca, Miguel, ahora sí que hay que hacer que se vayan de aquí, ¡vienen ya! 


    —¿Quiénes?


    —¡Los oscuros, Miguel! ¡Se acerca un tornado muy grande!


    —¡¿Un tornado aquí, con tanta gente?!


    —¡Escuchad, ya sé qué queréis conocerme y saber cosas de mí! —grito a la muchedumbre—. ¡Pero nos estáis ahogando! ¡Y ahora estáis en peligro! Se acerca un tornado de esos que ya han matado a dos personas, es muy grande, en cuanto lo veamos aparecer ya no habrá tiempo de huir, son muy rápidos.


    —¿Un tornado? —preguntan algunos, y otros aclaran que los han visto en la tele. Pero no se mueven.


    —¿Y cómo sabes que viene un tornado, si ni los meteorólogos lo pueden saber? —me pregunta una periodista.


    —¡Porque estos tornados no los produce la madre naturaleza! Son productos del mismísimo diablo, ¡se acerca una manada de demonios furiosos, rabiosos y hambrientos! ¡Y solo somos cinco ángeles para detenerlos! ¡Se alimentan de la energía que tenemos, nos pueden dejar sin energía y no podremos vivir! —Me dirijo a Miguel—: ¡Saca tus vehículos de la carretera para que puedan huir! —Pero nadie se mueve—. ¡¡Si no os vais ya, algunos moriréis hoy!! ¡Porque no podremos salvaros a todos!


    Zeus se impacienta, alza las alas y sube. Todos se quedan mirándolo con la boca abierta. No ven las alas, claro.


    —¡¡Hostia!! —grita sorprendido, es la primera vez que ve tantos juntos—. ¡¡Qué pasada!! ¡¡Cuántos demonios juntos!! —Se ríe. El capullo se lo va a pasar pipa. Mi madre sube con él.


    —¡¡Corred a vuestros coches!! —les grito a todos, pero ya los tenemos encima. Subo con ellos.


    Nos preparamos para recibirlos, Zeus parece querer ir a por ellos, pero un chillido de mujer nos hace girar. Es Clara, es la primera vez que los ve. Abril viene hacia nosotros. Clara va en brazos de Carlos, la lleva volando hacia la casa.


    —¡¡Zeus!! —lo llama. Si yo no he llegado a decirle su nombre. ¿Se lo habrá dicho Carlos? ¿Pero por qué lo llama a él?


    Zeus, que iba a salir en dirección contraria, se detiene y se gira al oír su nombre. Al verla su aura se triplica, se paraliza todo el cuerpo y, a pesar del momento, del bullicio, de los demonios, de los chillidos de la gente —que ya nos cree—, oigo los latidos del corazón de Zeus. Es como si se acabara de poner en marcha ahora, al verla a ella. Y sale volando como un cohete en su dirección. 


    —¡¡Zeus!! —le grito. ¡Lo que me faltaba!—. ¡¡Déjate de tonterías!! ¡¡Te necesito al frente!!


    —¡Dámela, la llevo yo! —le dice a Carlos cuando llega hasta ellos. 


    —¡¡¿Te has vuelto loco, es que no has oído a sus hermanos?!! —Pero sorprendentemente ella le echa los brazos al cuello echándose encima de él. ¡Joder, esto sí que es amor a primera vista! Carlos no puede hacer nada más que soltarla, y Zeus la abraza como si fuera una conocida que no ve desde hace años. Pero no puede ser, ¿de qué se van a conocer? Y hay mucha diferencia de edad. Sus auras brillan tanto al estar juntos que casi no se ven ellos. Carlos se retira, le molesta la luz que desprenden. Miro a mi madre, pero ella se encoge de hombros, tampoco entiende nada. Ya no puedo estar por ellos, los oscuros están aquí con una fuerza increíble. A algunas personas no les ha dado tiempo de entrar en sus coches y ya están volando en manos de los oscuros. Chillan y están histéricos porque no los ven, pero se los oye, ¡rugen! Y sus rugidos se escuchan entre los árboles. Carlos protege a Zeus y Clara, Zeus vuela más rápido que nunca y lleva a Clara con sus hermanos. Zeus la suelta, aunque a Ainger y Esteban es a Clara a la que le tienen que sacar los brazos de su cuello.


    —¡Ten cuidado! —le advierte ella.


    —No te preocupes, cariño, ¡volveré!


    ¿Cariño? ¡Huy, qué poca gracia le va a hacer a Ainger!


    Zeus sale pitando de mi casa y viene hacia nosotros con toda su fuerza arrasando a los oscuros. Y mientras nosotros intentamos liberar a los que están entre sus garras, oigo la discusión dentro de mi casa; bueno, más bien oigo a Ainger despotricar sobre Zeus.


    —¡¡¿Se puede saber qué coño haces?!! —le grita a Clara—. ¡¿De qué conoces tú a ese tío?!


    —¡Te has echado encima de él cómo si lo conocieras de toda la vida! —le reprocha el otro.


    —Dejadla que se explique. —Mi padre intenta poner paz, Ainger y Esteban están muy exaltados—. Quizá ya se conocían.


    —¡¿Cómo se van a conocer?! ¡Si lleva prácticamente cuatro años sin salir de casa! —insiste Ainger.


    —¡Pero sí he salido antes del accidente! ¡Y si recuerdas, todos los chicos con los que he querido salir se parecían a él! Pero no eran él, creo que me he pasado la vida buscándolo como si estuviese… vacía sin él.


    —¡¡Que tú no conoces a ese tío!! —le grita Ainger—. ¡¡Es bruto, un mujeriego, le da igual rubia que morena, es…!!


    —¡Como todos los hombres, vaya! ¿Qué tiene de raro?


    —¡Es muy prepotente y muy chulo! —le aclara Esteban. Las chicas no se meten, escuchan alucinadas. A ellas no les cae tan mal Zeus.


    —¡¡Me da igual lo que digáis!! —se les enfrenta Clara, con dos cojones—. Yo solo sé que desde que lo he visto en la televisión he sentido que era él y tenía que venir a verlo.


    —¡¿Que era él?! ¡¿Y quién es él?! —preguntan los hermanos.


    —No lo sé, pero sé que es él, el que siempre he estado buscando. No lo entendéis, yo veo su alma y él la mía.


    —¡No digas tonterías! —protesta Ainger—. ¿Cómo vas a estar buscándolo si no lo conoces? 


    —¡Ese es el problema! —insiste ella—. Creo que sí lo conozco, y mucho. Lo recuerdo de crío.


    —¡¿Tú te estás oyendo?! —pregunta extrañado Esteban.


    —¡¿Cómo lo vas a conocer de crío?! Si tú todavía no habías nacido —le hace ver Ainger.


    —¡No lo sé, pero lo recuerdo! A veces me vienen a la cabeza imágenes, pensé que quizá recordaba esas cosas porque las había soñado, pero al verlo he sabido que eran recuerdos.


    —¡Tú no puedes recordar algo que no has vivido! —le grita Esteban.


    —O quizá sí. —Esa es la tímida voz de Marian—. Quizá en otra vida.


    —De ahí la diferencia de edad —interviene Raquel—. Eso cuadra.


    —¡Niñas! —grita Ainger—. ¡Calladas estáis más guapas, eh!


    —No sería la primera vez —sigue Marian—, eso yo ya lo he visto…


    Me despisto por un momento escuchándolos y me ahogan entre tres oscuros. Bajo en picado, pero están tan bien cogidos a mí que solo uno se suelta y cae en el agujero. Me revuelcan por la tierra y veo a Miguel tirado por el suelo casi sin vida… Me enciendo de ira, chillo y la fuerza de mi energía hace que ellos se suelten como si les quemara y caen al agujero. Corro hacia Miguel, pero otros dos se me enganchan, vuelvo a hacer fuerza y me sueltan, los empujo hacia abajo. Llego hasta Miguel, no respira, le descargo energía tocándole el pecho y abre los ojos a la vez que coge aire. Veo venir a dos de los soldados, pero de frente me vienen tres de los oscuros.


    —¡Lleváoslo! —le grito a los soldados, y me enfrento a los tres. Mi madre llega y se encarga de uno, yo de los otros dos, pero sigue habiendo muchos. Zeus los coge de dos en dos, no esperaba menos de él. Se han podido ir varios coches, quedan algunos más y los más persistentes; o sea, la prensa. Aunque Carlos los ha tenido que rescatar de alguno de los oscuros, siguen aquí. Los oigo intentando grabar todo lo que hacemos escondidos en sus coches. A los que hemos recogido volando los hemos introducido en algún coche con gente, sea de los suyos o no. Los ocupantes de los coches los recogen, hay coches de cinco plazas con seis y siete personas. Entiendo que Miguel no se vaya hasta que se marchen todos los civiles.


    Estamos agotados y cada vez parece que hay más. Los coches quieren huir sin rumbo, pero se ven rodeados de oscuros y apenas se mueven. Ellos solo ven viento, sombras oscuras y, sobre todo, oyen sus rugidos, por lo que ellos también chillan. Todo es un caos, llevamos casi veinte minutos. Nos han mordido, estamos cansados porque a nosotros también nos roban energía. De repente vemos un coche dar vueltas de campana, sus ocupantes gritan histéricos. Abril y yo estamos más cerca y vamos a detener el coche. Estos cabrones tienen mucha fuerza y el vocerío de la gente los encienden más, llegan a levantar el coche del suelo. Yo lo detengo, pero no podré con él, hay mucha gente dentro. Se cuelan oscuros dentro del coche, y otros se echan encima de mí. Alguien me ayuda con el coche por mi lado y Abril llega por el otro. El que está a mi lado sube cargado de demonios y veo que no es uno de los nuestros, es un señor mayor, ¡otro ángel! ¡Bienvenido sea! Vuelvo a hacer fuerza, ardo, me va bien, parece que regenere mi propia energía y ellos me sueltan rápido y caen al agujero.


    —¡¡Ostras!! —oigo una voz detrás de mí—, eso no lo había visto antes. —Es un joven, ¡un angelito! Se le suben dos oscuros encima, voy a ayudarlo, pero se da impulso y sube para bajar en picado como hacemos nosotros. Debe de tener unos diecisiete años. Abril y yo sacamos a los oscuros de dentro del coche. Nunca he visto a Abril tan agotada, tiene arañazos y mordeduras por todo el cuerpo. Me acerco a ella.


    —Ven, Abril. —Le cojo los brazos, hago fuerza y le paso energía.


    —¡María! —protesta—. ¿Y tú? También la necesitas.


    —Yo estoy bien, ¡cuidado! —Le vienen dos por detrás, pero ella coge a uno por el cuello, se escapa del otro, lo lanza hacia abajo y se encarga del que se ha escapado. Ya está recuperada.


    Busco a mi madre, Carlos siempre está cerca de ella. Me acerco a ellos, tienen cada uno oscuros enganchados. Tienen intención de subir, pero yo los cojo de un brazo, doy un fuerte grito y les paso energía. Los llena de tal manera que incluso a través de ellos los oscuros caen como chamuscados.


    —¡Pero ¿qué haces?! —protesta Carlos.


    —¡No puedes darnos energía! —se queja mi madre.


    —¡Yo estoy bien, me regenero! —No tienen mucho tiempo para extrañarse, seguimos luchando.


    Busco a Zeus y veo que tiene compañía. ¡Hay otro ángel! Es una mujer y pelea muy bien, da patadas, debe de hacer taekwondo como hacía mi madre. ¡Me han oído! ¡Me han oído! Seguimos peleando y entre todos parece que ya hay menos. El chico joven debe de ser hijo del señor mayor, no se aleja de él. Ella debe de tener cerca de treinta años. La gente ha dejado de chillar, se oyen menos rugidos también, por lo que oigo perfectamente que sigue la discusión dentro de mi casa y me horroriza comprobar que no soy la única que los oye. El estar discutiendo provoca energía negativa y ellos la han captado, un grupo de oscuros se dirige hacia mi casa. Voy volando tan rápido como puedo, mi madre también va hacia allá pasando cerca de Zeus. Este se desprende del que tiene encima y se fija adónde va mi madre. Al ver a los oscuros y la dirección que llevan, su aura se vuelve a encender y sale pitando adelantando a mi madre. Ellos dentro de casa siguen discutiendo con Clara, que parece tenerlo muy claro.


    —¡Por encima de mi cadáver, vas a salir con ese tío! —le dice Ainger.


    —Pues ya te puedes morir —le contesta ella.


    —¿No lo dirás en serio? —Esteban se sorprende.


    —No, claro que no. —Ella es la única que está sentada en una silla, Ainger camina de un lado para otro, Esteban está al lado de ella—. Pero no voy a permitir que os metáis en medio. Vosotros tenéis vuestros ángeles. ¡Él es el mío, lo sé! ¡Es mi ángel!


    —¡¡Por amor de Dios!! —grita Ainger sin entender que así los está llamando.


    —¡Cálmate! —le dice mi padre—. Os recuerdo que no es bueno gritar cuando hay una guerra de oscuros ahí fuera. —Tarde, papá, tarde, ya van para allá.


    —¡No me diga que me calme, ese tío es un energúmeno! ¡Mi hermana es una florecilla a su lado! ¡Me cago en el puto día que tuvimos el accidente! —se desespera Ainger.


    —¡No es por el accidente! —le grita ella—. ¡Ya de antes tenía esos recuerdos con él!


    —¡Sí, es del accidente! —lo apoya Esteban.


    —Es desde que saliste del coma y empezaste a decir chorradas de los espíritus—continúa Ainger.


    —¡Ah, ¿ahora los espíritus son chorradas?! Pues no sé yo qué pensará Mario de eso.


    —Sí, mejor nos calmamos, ¿eh? —vuelve a intervenir mi padre—. Que los espíritus están ahí fuera, si quieres…


    Mi padre no puede terminar la frase, el fuerte estallido que provocan los cristales al romperse y caer al suelo los asusta a todos. Los demonios entran por los grandes ventanales del comedor y por las puertas de cristal de la sala donde están ellos. Clara y Marian, que son las que realmente los ven, empiezan a chillar. Mi padre les grita a todos:


    —¡¡Salid afuera!! ¡Esteban, cógela, sácala!


    Se refiere a que coja a Clara. Espera que entienda lo que le ha explicado antes de los espacios reducidos. Yo entro también y enseguida se me echan encima. Aquí es difícil luchar contra ellos.


    Veo a Esteban que no puede llegar hasta Clara. Una fuerza solo visible como una tenue sombra lo separa de ella y hace que Clara caiga al suelo. Ella grita horrorizada porque ve muy bien qué es lo que la ha tirado. Los hermanos quieren llegar hasta ella, pero algo los atrapa a todos y no pueden moverse. Mi padre tiene cogidas a las chicas, ellas se han abrazado a él. Marian y Clara son las únicas que intentan quitárselos de encima, aunque las dos cierran los ojos para no verlos.  


    


  



  
     


     


     


    Capítulo 13


     


    María


     


    Cuando Zeus llega entra por la ventana del comedor y se encuentra con el lamentable escenario de verlos a todos rodeados de oscuros entre rugidos y chillidos. Pero no la ve a ella, a esa rubia de ojos grises claros que está tal y como él seguro que la ha recordado durante todos estos años. Por supuesto, no es del todo la misma, ¡pero sabe que es ella! ¿Dónde está? Se adentra más en la sala y la ve tirada en el suelo, tapándose la cabeza con las manos, chillando y llorando. 


    Los demonios de este mundo ya se la quitaron una vez, no va a permitir que ahora se la lleven los demonios del otro mundo. Se acerca a ella con tanta rabia que su aura aumenta de tal manera que atrae a los oscuros que tienen encima. Tiene tantos oscuros que no puede abrir las alas, pero de todas formas aquí no hay suficiente altura. Pero él no se rinde, da un salto y se deja caer de espaldas sabiendo que los que tiene enganchados a la espalda caerán al agujero. Pero aún le quedan dos por delante. Mientras tanto, yo intento llegar hasta mi padre. Ainger recoge a su hermana del suelo e intenta sacarla de ahí. Mi madre entra y le quita a Esteban al que le quedaba. Lo coge por el cuello ancho, aumenta su aura para que se vaya con ella y, al soltarse el oscuro de él, da dos vueltas sobre sí misma para coger inercia y soltarlo contra el suelo. Mi padre tiene a las dos hermanas abrazadas y a varios oscuros rodeándolos. Al lado están abrazadas chillando y llorando como las otras Raquel y Marian. Tienen a los oscuros absorbiéndoles la energía.


    Zeus consigue librarse de los dos que le quedaban y después de comprobar que su niña está en buenas manos, viene a ayudarme con mi padre. Pero no me hace falta, me abrazo a los oscuros que los rodean y desprendo con fuerza mi energía, quemándolos. A mí me llena de vitalidad y a ellos los mata. Esta tarde he descubierto un nuevo poder en mí que no tenía. Me libro del último que rodea a mi padre, dando una vuelta y lanzándolo contra el suelo. Zeus y mi madre despejan a Raquel y Marian de oscuros. Cuando Carlos llega ya solo queda uno, y se encarga de él llevándoselo fuera.


    Salimos todos a la terraza y, después de comprobar que estamos todos bien, volvemos afuera. Zeus intenta acercarse a Clara. La tiene Esteban cogida en brazos. Zeus da un paso hacia ellos, pero un rubiales desteñido con cara de muy mala leche se le pone delante. No tenemos tiempo para esto, ¡todavía quedan oscuros aquí fuera! Zeus va a decir algo, pero sabe que el rubiales no lo traga y también que se ha ganado a pulso el cariño tan especial que le tiene. Clara protesta y le grita a su hermano que se aparte. Yo llamo telepáticamente a Zeus, solo a él:


    —¡Zeus! Ahora no es el momento. —Se extraña y se gira hacia mí, por lo que Ainger se da cuenta de que le estoy hablando… y me alza una ceja. ¡Ya puede alzarme lo que le dé la gana!—. Yo te ayudaré con Ainger, pero ahora te necesito aquí fuera, ella está bien.


    Zeus da un paso atrás, no se han dicho ni una palabra. Se gira y viene hacia mí, Clara lo llama:


    —¡¡Zeus!!


    Él se da más impulso y se dirige con rabia a los oscuros que quedan. Yo voy a ayudar a nuestros nuevos invitados, al padre y al hijo; ya quedan pocos. El chaval está agotado y me acerco a él.


    —¿Cómo te llamas?


    —Luis Carrión.


    —¿Luis? Me encanta ese nombre, yo soy Mari… María.


    —Sí, ya lo sé, te oí. Y eres La voz. —Me sonríe.


    —Ven, dame tus manos. —Le paso mi energía, el joven Luis abre mucho los ojos y me mira asombrado.


    —¡Guauuu!


    —¿Qué le ha hecho? —me pregunta el que parece su padre, que se acerca por mi izquierda.


    —Le he pasado un poco de mi energía.


    Es un hombre entrado en kilos, aunque no diría que está gordo, más bien fuerte. No es muy mayor ahora que lo veo bien. Más joven que mi padre.


    —Deberías guardarla para ti, ¿y eso no te agota? Al dar energía nos debilitamos.


    —Lo sé, pero yo estoy bien. —Le ofrezco mi mano—. Gracias por venir. Yo soy María.


    —Encantado, Luis Carrión.


    —Ya, ¿y cómo os diferenciáis?


    —¡Él es papá! —dice el chico.


    —¡Ya! Pero yo no lo voy a llamar «papá», ya tengo uno. —Se echan a reír—. Mi padre y mi hermano se llaman Carlos, pero mi hermano siempre ha sido Carlitos. Hasta ahora, desde que tiene novia formal quiere que lo llamemos Carlos. —Se ríen por los gestos que hago. Y el citado nos grita desde el aire.


    —¡Eh! No estéis de cháchara que aún quedan. 


    —¡Ostras! ¡Ni que me hubiera oído! Ese es Carlos.


    Se ríen y vamos a buscar a los oscuros.


    Después de un rato casi nos peleamos por los que quedan. He saludado también a la nueva invitada. Se llama Rosa. Mamá ha ido a casa para decirles que ya se ha terminado. Ainger sale el primero buscándome, pero yo todavía no he terminado. No hasta que se vayan todos; me refiero a las personas, sobre todo a los periodistas. Me acerco a ellos, están dentro del coche asomados, pero el coche está boca abajo con la mayoría de los cristales rotos. Me agacho para hablar con ellos.


    —¿Estáis todos bien?


    —Sí, solo algo magullados. —Hay unas cinco personas dentro.


    —Ya podéis salir, cuidado con los cristales.


    Van saliendo del coche y mis hermanos y los soldados hacen lo mismo con otros coches preguntándoles si están bien. Miguel viene hacia mí, uno de los que salen del coche sigue con una cámara en las manos.


    —¿Todavía estáis grabando? —les pregunto algo enfadada—, ¿lo habéis grabado todo?


    —Sí, lo que hemos podido —me dice uno con barba—, pero no está del todo emitido; en cuanto apareció la tormenta esa tan oscura perdimos la conexión, no sabemos qué se ha emitido. Tampoco van los móviles.


    —Tormenta oscura y con rugidos, ¿no? —le hago ver—. Eso no era una tormenta de verano precisamente, eran demonios, ¡y muy peligrosos! Sus rugidos producen las interferencias.


    —¿Ya se han ido? —me pregunta el idiota.


    —Esos no se van, hay que echarlos. Cada vez que nos habéis visto subir y bajar con fuerza y rapidez hacia el suelo, es porque se abre para ellos y caen dentro.


    —¿Se abre el qué? —me pregunta una chica.


    —El…


    —No te molestes —me interrumpe Miguel—. No se lo van a creer, y eso que se han cagado de miedo. —Viene hacia mí ofreciéndome la mano—. Creo que te tengo que volver a dar las gracias, me has vuelto a salvar la vida.


    —Es que te encanta ponerte en peligro —le digo, más que nada porque ha visto que Ainger viene detrás de él y no se conforma con darme la mano, me besa en la cara.


    —Perdona. ¿Ha dicho que es la segunda vez que le salva la vida? —le pregunta uno de ellos.


    —Sí, eso he dicho. No podéis sacar esas imágenes, crearéis un miedo colectivo —les dice Miguel.


    —Ha dicho que son peligrosos, pero aparte de ver cómo nos levantaba por el aire, no he visto nada más. ¿En qué son peligrosos?


    La madre que lo parió, me quito el jersey que llevo destrozado, aunque me quede en sujetador. Estoy llena de arañazos y mordiscos. Se quedan con la boca abierta.


    —¡¿Os parece que esto me lo ha hecho el viento?! ¡¡Y esto no es lo peor, lo peor es que entre tantos te dejan sin energía y se te para el corazón!


    —¡¡¿Pero qué coño haces?!! —me grita Ainger, que viene corriendo a ponerme el jersey—. ¡¡Me cago en los putos demonios esos!! —grita cuando me ve.


    —A mí también me han mordido —dice el joven Luis sacándose el jersey, y se ríe enseñando sus mordiscos.


    —Yo nunca había visto tantos juntos —dice su padre—. Ha sido impresionante, y eso que no estábamos desde el principio. Yo ya me había imaginado que con tanta gente aquí seguro que vendrían, nosotros somos de Segovia.


    —¡¡Mario!! —me llama a voces Carlos—. Ven, corre.


    —¡Y dale con llamarte Mario! —protesta Ainger, y corremos hacia allí.


    Están detrás de unos matorrales a veinte metros. Abril y Zeus están con él, cuando llego están intentando darle energía a un joven. Dos chicas lloran abrazadas y otro chico me lo explica cuando me ve llegar.


    —Creíamos que estaba en algún otro coche. No…, no sabíamos dónde estaba.


    —No tenemos apenas energía ni entre los tres, Mario —me dice Carlos, y busco a nuestro alrededor.


    —No veo su alma. —Mi madre acaba de llegar y le pido—: Mamá, búscala antes de que llegue a la luz, a ver si con suerte está perdido por aquí. ¿Puedes hacerlo? —Me da miedo que esté también muy agotada—. ¿Te paso energía?


    —No, dásela a él, yo ya puedo. —Se sienta en el suelo y mi padre detrás de ella para cogerla, cierra los ojos y se desmaya. Yo miro al chico que sufre por el joven.


    —Mi madre va a buscar su alma. Pero yo tengo que reanimar su cuerpo y no puedo esperar más. Puedo mantener su cuerpo con vida, pero sin su alma él seguirá muerto. Sin embargo, si no revivo ahora su cuerpo, cuando llegue su alma puede que sea tarde. Es una difícil decisión, y no creo que estés en condiciones de tomarla, así que la tomaré yo por ti.


    Me agacho, le pongo la mano en el pecho y le suelto unas descargas de energía. El chico está alucinado, no sabe qué decir, está muy nervioso, hay mucha gente alrededor.


    Al cabo, oigo su corazón, pero aún no respira. Le hago el boca a boca para darle aire a sus pulmones. Un periodista le coge la muñeca derecha para comprobar si está vivo.


    —Yo diría que este chico está… muerto.


    —Su corazón late lentamente, lo necesario hasta que vea que llega su alma —le comento yo.


    —¡¡Por favor…, sálvalo!! —me dice una de las chicas llorando.


    —¿Y cómo sabes que late?, no te he visto escucharlo —me insiste el periodista.


    —Te aseguro que lo oigo. 


    Siento la presencia de mi madre y la busco. Los que pueden verla como yo miramos hacia ella y comprobamos que viene acompañada. Le vuelvo a poner la mano en el pecho y le doy bastante energía una y otra vez. El alma de mi madre regresa a su cuerpo, pero a él le cuesta volver al suyo. Lo sigo intentando, pero veo cómo su alma se vuelve a alejar, lo atrae la luz.


    —¡¿Cómo se llama?! —les pregunto a las chicas. Estoy empezando a desesperarme.


    —Juan.


    —Ven aquí y llámalo, ¡llámalo! —Vienen las dos llamándolo. Una de ella le coge la cabeza y lo besa en la cara.


    —Juan, por favor, quédate conmigo, por favor, cariño, no puedo volver sin ti… ¿Qué le voy a decir a nuestro niño cuando pregunte por su papi? ¡Juan! Juan, por favor, despierta. Vuelve, Juan… ¡¡Juan!!


    Este último grito hace que él abra los ojos y coja aire, y no es el único que respira.


    —¡Coño! —se asusta el periodista.


    ¡Ostras! Creía que no volvería a su cuerpo. 


    Los demás aplauden y yo me desplomo en el suelo, ¡ya no puedo más!


    Cuando vuelvo a la vida, Ainger me levanta del suelo y me lleva en brazos delante de los periodistas.


    —Esta es María, es un ángel, y ya habéis visto lo que es capaz de hacer. Nosotros no podemos ver esos demonios, pero ellos llevan toda la vida luchando contra ellos para que el resto de la humanidad tenga un mundo donde vivir. Ahora la humanidad está en peligro. Ella cree que la agresividad que hay entre los humanos es por lo que hay más oscuros de lo normal. Si no dejamos de derrochar tanta agresividad, dentro de pocos años habrá tantos demonios que no habrá ángeles suficientes para detenerlos…


    —¿Y dices que los demonios estos los produce la humanidad? —pregunta el periodista.


    —Sí —le contesto yo sin soltarme de Ainger; no me deja—. Lo que me pregunto es: ¿es la humanidad más agresiva porque hay más oscuros, o hay más oscuros por causa de la agresividad humana?


    —¡Madre de Dios! ¿Y qué podemos hacer?


    —Será decisión vuestra —comenta mi padre—. Sería bueno que la sociedad supiera que tenemos que controlar nuestro carácter, pero nos arriesgamos a que nos agobien.


    —¡A eso iba yo! —protesta Ainger—. ¡A pediros que los dejéis en paz! ¡Me la llevo a casa, ya ha tenido bastante por hoy!


    Al llegar al camino vemos llegar a las hermanas con la silla de ruedas de Clara, han ido a buscarla a su coche. Ainger se detiene al verlas.


    —¿La habéis dejado sola? Ya habría ido yo a por la silla.


    —No, está con Marian, se lo están pasando pipa hablando de las cosas que han visto.


    —¡¿De quién es esa silla?! —pregunta Zeus, aunque creo que se lo imagina.


    —De Clara —contestan ellas.


    Zeus viene hacia nosotros, desencajado.


    —¡¿Por qué tiene una silla de ruedas?! —Ainger me deja en el suelo.


    —Porque le gusta coleccionarlas, ¡no te jode! —le suelta Ainger, y él me mira enfadado.


    —¡¡¿Y tú qué haces que no la has curado?!! ¡¡Se supone que sabes curar!! Si puedes resucitar a un muerto, seguro que puedes curarla a ella.


    —¡¡Eh!! ¡Tranquilo, fiera! —le dice Ainger empujándolo en el pecho.


    —¡¡¿Tranquilo?!! ¡¡Tu hermana está en sillas de ruedas y tú me dices que me tranquilice!!


    —¡Basta, Zeus! ¡Estoy en ello, ¿vale?! ¡No puedo curarla en un solo día! —lo regaño.


    Zeus pasa de nosotros y se adelanta hacia la casa a toda pastilla. Ainger y Esteban van detrás. ¡Por Dios! Y yo que creía que la guerra ya se había acabado. 


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 14


     


    María


     


    Aunque después de una guerra como esta con los oscuros, esto debería parecerme jauja. Pero estoy cansada y no estoy para estas tonterías. Estos hombres hechos y derechos, trabajadores, luchadores, se comportan como críos. Es realmente sorprendente que Clara sea la reencarnación del amor perdido de Zeus, y si ella no deja de buscarlo —porque está claro que ha venido a por él—, si ella quiere estar con él, muy a pesar de sus hermanos ella es mayor de edad. Esperemos que cedan.


    Se acercan los tres a grandes zancadas a la puerta de casa y se detienen a cuatro pasos al ver a Clara. ¡Está de pie! Sujeta al quicio de la puerta y a la puerta. ¡Me sorprendo tanto! Le dije que tenía que ir haciendo ejercicios y probar a levantarse de vez en cuando. Quiere dar un paso, sus hermanos se sorprenden, Esteban corre hacia ella porque, como es de suponer, se tambalea. Marian la sujeta por detrás hasta que la coge Esteban. Sin embargo, ella llama a Zeus, pero mi rubiales se le pone delante.


    Zeus coge aire, es listo y me hace caso. No se enfrenta a él, opta por suplicarle:


    —Ainger, sé que no lo entiendes, pero ella es mi niña. Llevo toda una vida buscándola. Ella es…, es…


    —¡Es mi hermana! —le dice alzándole una ceja.


    —¡Es mi alma gemela!


    —¡Sí, claro! ¡Como dos gotas de agua!


    Será capullo, mira que lo quiero, pero le daba un tortazo.


    —¡Me refiero al alma! ¡Ella y yo somos iguales, todo el mundo busca encontrar a alguien con quien conectar tanto! ¡Tú lo has encontrado en María! Yo lo encontré en ella hace muchos años. —Clara protesta a Esteban, grita a Ainger, pero los hermanos no le hacen caso.


    —Sí, muchos años, sobre todo para ti. ¡Ella no tiene tantos!


    —¡¿Y crees que eso importa?!


    —¡Claro que importa! 


    —¡Uno se enamora del alma, no del físico!


    —¡Yo no me enamoraría de una niña quince años más joven!


    —¡No! ¡Tú te has enamorado de un hombre! ¡Que ya sé por qué la llaman Mario, lo he conocido esta tarde! ¡Luchando! ¡He visto todo el rato a Mario, no a María! Solo se convierte en María cuando tú estás cerca. —Ainger se hincha y aprieta los labios, parece que vaya a explotar—. ¿Y sabes por qué te has enamorado de él? Porque quizá eres el único que ha visto su alma. ¿Crees que realmente importa el cuerpo que tenemos? Es solo una carcasa que cambia con el tiempo, ¿dejarás de quererla si después de tener a tu hijo no puede perder los kilos que coja? ¿O si coge alguna enfermedad que destruya su belleza? —Mira hacia Clara, Esteban la sienta en la silla, se ha calmado y también lo escucha, todos lo hacemos—. Ella es más rubia todavía que Caridad, sus ojos son grises, los de Cari eran azules claros. No importan esos pequeños detalles, que su nariz sea redondita y la de ella era respingona. —Se gira y me mira a mí—. Cuando me dijiste que eras la reencarnación de ese ángel me diste esperanzas. Yo supliqué que la reencarnasen, ya que no me dejaban morir por ella. Les supliqué que me la devolvieran, que yo la esperaría toda la vida. Recé y recé para que me la devolviesen. Solo teníamos quince años, éramos vecinos, yo llevaba toda mi vida adorándola. —Vuelve a mirar a Ainger—: ¿Crees que el amor tiene edad? ¿Crees que sabes amar? Cuando veas día a día cómo se va la personita que sabes que es tu compañera, cómo va perdiendo su color, su energía, su belleza física —porque ella no dejó de ser bella hasta el último suspiro de su boca—, entonces sabrás lo que es amar…


    —No, perdona, ¡no quiero saberlo de esa manera! Todo el mundo ha enterrado a alguien a quien ha querido, hay muchas formas de amar, ¡pero se supera! ¡Tío, eso te sucedió hace muchos años!


    —¡Yo no lo he olvidado! ¡Prometí que nunca la olvidaría! ¡Y es ella! ¡Sé que es ella!


    —¡No, esta es mi hermana!


    —¡Sí, soy ella! ¡Yo también lo sé! —grita la otra.


    —¡Tú solo estás impresionada porque es un ángel! —le dice Esteban.


    —¡¡No!! Cuando lo he visto en televisión no le he visto las alas. No sabía que era un ángel, solo he visto al crío de mis sueños. He tenido que venir. Cuando lo he visto en el cielo con las alas, he sabido quién era.


    —Vale, vamos a calmarnos —les dice Esteban—. Mira, por ahora te dejamos estar con ella, para que os conozcáis, pero solo como amigos…


    —¡¿Que lo dejáis?! —le grita Clara a su hermano—. ¡Vosotros no tenéis por qué meteros! ¡Yo soy mayor…!


    —¡Me parece bien! —dice Zeus, pero se acerca más a Ainger—. Relájate…, cuñado, porque esa es mi chica.


    La madre que lo parió, Ainger va a explotar, pero lo llamo:


    —¡Ainger! ¡¡Ainger!! —No, si no me va a hacer caso.


    —¡¡¿Qué?!! —me grita, pero yo le hablo suave.


    —Que me has abandonado, y yo estaba muy bien en tus brazos. ¡Zeus! Haz el favor, quítate la camiseta. —Zeus me mira sin entenderme—. Quítatela.


    —Me la quito porque quiero, no porque tú me lo mandes, ¿eh?


    —Sí, vale, lo que tú digas.


    Se quita la camiseta y tiene más arañazos y más profundos que los míos, y seguro que los de mis hermanos. Clara se espanta tanto que se tapa la boca con las manos, el señor Carrión también se sorprende.


    —¡Ostras, tú!  ¡¿Has estado en la misma guerra que la nuestra o has tenido una particular?!


    —Bueno, es que para cuando usted ha llegado yo ya me había cargado a la mitad.


    —Sí, hombre, ya serán menos —le protesta Carlos riéndose.


    —¿Tú también estás así? —le pregunta Raquel espantada.


    —Sí —le contesta Abril—, todos estamos más o menos igual. Así que quitaos de en medio, que quiero darme una ducha y quitarme sus babas de encima —dice pasando hacia la casa. Esteban la sigue y Carlos contesta a Raquel.


    —No, Raquel, yo no tengo tantos, soy más listo y los esquivo.


    —¡¡¿Perdona?!! —se ofende Zeus, y mi hermano se parte de risa—. ¡Será que yo me los como de tres en tres!


    —Yo no tengo tanta hambre, tío, es que eres un masoca.


    Se ríe Carlos y se dirige con Raquel y los demás hacia la casa. Zeus se pone la camiseta y me mira a mí muy pícaro.


    —Di la verdad, te morías de ganas de verme medio desnudo, ¿a que te gusta más mí cuerpo?


    Me guiña un ojo. Pero qué… capullo. Los demás se parten de risa, sobre todo al ver la cara de Ainger.


    —¡¡Serás…!!


    Le tapo la boca con la mano y lo detengo, pero no puedo evitar reírme también. Clara pone la silla en marcha, pero Zeus la detiene, se agacha y la coge en brazos.


    —¿Qué haces? —le pregunta Ainger.


    —Todavía me quedan fuerzas para llevarla en brazos… como amigos.


    —Esa estupidez se le ha ocurrido a mi hermano, yo no he dicho que esté de acuerdo.


    —Pues mientras te lo piensas, yo me la llevo adentro —le dice dándonos la espalda, Clara no sabe cómo cogerlo.


    —Me da miedo tocarte, estás herido por todas partes.


    —Tranquila, cariño, no me harás daño, ya no.


    —¿Te hice daño?


    —Tú no, indirectamente cuando te perdí.


    —Recuerdo algunas cosas.


    —Da igual, eso es el pasado. Ahora nos centraremos en el presente y en el futuro.
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    Ya han pasado dos días. La prensa decidió al final poner las imágenes que consiguieron grabar, explicando contra qué luchamos y el motivo de su existencia. Algunas imágenes son borrosas, otras se ven perfectamente, otras entrecortadas. Pero se ve bien cómo saltamos, volamos y caemos al suelo, cómo fuimos arrastrados a veces, hasta que conseguimos ponernos en pie. 


    El periodista con el que hablamos me ha llamado esta mañana al comprobar el resultado de las imágenes y la información. Realmente él quería concienciar a la sociedad del problema que tenemos encima, pero esas imágenes no han sido suficientemente convincentes. Solo han servido como carnada para aquellos programas que buscan cualquier cosa para burlarse de la gente, y tienen mucha audiencia. Por otra parte, por supuesto, la Iglesia no nos reconoce como ángeles, cosa que no hemos pedido tampoco. No necesito que nadie me reconozca lo que sé que soy.


    Estoy en mi casa, hoy no he visto a Ainger todavía, me dejó anoche aquí y se fue, decía que tenía trabajo temprano. Lo eché mucho de menos anoche. Estoy viendo uno de esos programas en que se ríen de nosotros, dicen que se nota mucho que las imágenes son falsas. Le han hecho una entrevista a una de las periodistas que estuvo allí y la han ridiculizado tanto que a la pobre la han hecho llorar.


    Carlos apaga la tele. Está cabreado y yo tengo ganas de llorar, vaya porquería de hombre que estoy hecho. Mi madre dice que son las hormonas, y el no haber visto a Ainger en todo el día no me ayuda a estar mejor. ¿Dónde coño está? Lo necesito. Tengo una sensación muy rara, creo que es ansiedad. Hoy me ha llamado muy poco, y ayer estaba muy raro el poco rato que nos vimos. Supongo que todo esto también lo afecta, es dueño de un hotel y ha reconocido que es mi novio. Por otra parte, también tiene el problema de Zeus, que lo tiene siempre en casa. No se fía de que se quede en casa, ya no sé cómo explicarle que tiene que dejarlos en paz. ¿Se habrá enfadado conmigo por eso? No, no, él me quiere, lo sé, seguro que está ocupado. Por eso no viene, ni me llama… Pero me mosquea que no me haya pedido que me vaya con él. Todavía tengo mi ropa en su casa o en su hotel, en nuestra habitación… ¡Por Dios, qué ganas de llorar tengo!


    —¿María?


    —¿Eh? ¿Qué?


    Es mi madre, se sienta a mi lado en el sofá.


    —Te he llamado dos veces, ¿te encuentras bien?


    —No, mamá, no me encuentro bien. Con todo lo que está pasando, unos nos adoran y otros se burlan de nosotros. Y lo que es peor, Ainger parece que pase de mí.


    —¡No digas tonterías! ¡Ese hombre está loco por ti! Es un hombre que trabaja, ¿no es este fin de semana cuando tienen otra vez actuación en el teatro? Debe de estar ocupado.


    —¿Y por qué no me ha pedido que esté con él en su despacho? Antes de todo esto y de nuestra pelea quería tenerme a su lado.


    —Y seguro que sigue queriéndolo, pero quizá también lo distraes. Háblalo con él.


    —Si lo veo, sí.


    —Claro que lo verás. —Se ríe—. ¡Ay, hija mía! ¡Quién te ha visto y quién te ve! Esas hormonas del embarazo te están ablandando mucho. Quién diría que eres tú la de esas imágenes de la tele.


    —Es verdad, mamá, ahí parezco mucho un hombre, ¿y si no le han gustado a Ainger? ¡Me va a dejar! —Mi madre me da un tortazo en el brazo.


    —¡Ya está bien, no te permito que digas más chorradas! ¡Anda, ven a cenar algo! Tienes que comer —se levanta del sofá—, son casi las nueve y media.


    —¡Pero yo prefiero esperar y cenar con él! Si…, si viene.


    —¡María! —me grita Carlos—. Que al final te voy a dar yo un tortazo. Salgo ahora, voy a ayudar a papá en el restaurante, ¿quieres que te lleve a su hotel?


    —¡No! No pienso ir, no me ha dicho que vaya, no me voy a presentar por las buenas.


    —¡Pues claro que te puedes presentar por las buenas! —me dice él.


    —¡Eres su novia! —comenta mi madre, y al decirme eso tengo más ganas de llorar. ¡Oigo un coche!


    —¡¡Un coche!! ¡Viene un coche! —Salgo disparada, cojo el mando de la puerta y voy a abrir. Mi hermano y mi madre se ríen.


    Abro desde lejos para que entre, tiene que ser él… Pero al entrar el coche compruebo con todo el dolor de mi corazón que no es él. ¡Es Dami! ¡¿Qué hace Dami aquí a estas horas?! ¡Ay! ¡¿Le habrá pasado algo?! Quiero buscarlo con la mente, pero no, mejor le pregunto a Dami. Voy corriendo hacia él. Le abro la puerta del coche antes de que apague el motor.


    —¡¿Dónde está?! ¡¿Le ha pasado algo?! ¡¿Es grave?! —le pregunto espantada—. ¡¿Por qué no me habéis llamado antes?!


    —¡Ay, mi niña! Deja de decir tonterías, que no le ha pasado nada.


    —¡¿Entonces por qué estás aquí?! ¡Me va a dejar! Lo sabes, ¿verdad? Por eso vienes, no le han gustado esas imágenes. —Pone cara de horror.


    —¡Mira, niña, si eso fuera verdad, sí que le habría pasado algo! ¡Un terremoto llamado Damián que lo habría puesto a caldo! —me dice moviendo las manos—. Que no, cielo, que me ha enviado a buscarte, él está una miaja ocupado. Me ha pedido que te venga a buscar, y esta noche te quedas con él en su hotel y no acepta excusas —me dice moviendo el dedo. Me tapo la cara con las manos y me pongo a llorar. ¡A la mierda! Ya no me aguanto más—. ¡Ay, mi niña! ¡Pero no me llores! —Me abraza y me frota la espalda—. Cariñín, pero cómo se te ha podido ocurrir la idea de que él te vaya a dejar, y con ese nuevo Cortés que está creciendo dentro de ti. Tú no te preocupes por lo que digan en la tele, nosotros sabemos que eres única, cariñín, ¡ellos se lo pierden! Venga, va, va, cálmate.


    Me calmo y me retiro de él.


    —Lo siento, Dami, son las puñeteras hormonas.


    —Sí, ya lo sé. —Me frota los brazos—. Tengo una amiga que se pasó todo el embarazo llorando.


    —Pues espero que no me pase a mí, qué rollo. Ven, entra, tendrás que esperar a que me cambie.


    —Sí, yo te espero, pero solo te cambiarás para ir al hotel. Te tienes que vestir muy elegante, buscaremos entre esos vestidos tan chulos que él te compró.


    —¿Vestido? ¿Me tengo que poner un vestido, y encima elegante?


    —Sí, mi amor, te va a llevar a cenar a un sitio elegante, no vas a ir como una Cenicienta, eres la novia del señor Aingeru Cortés.


    —No sé yo si es buena idea lucirnos esta noche por ahí, con la que está cayendo.


    —¿Cayendo? —Mira al cielo por si llueve.


    —Me refiero a lo que dicen de nosotros.


    —¡Ah! Tú eso ni caso, venga, va, que al final llegarás tarde. —Me empuja hacia la casa—. Vamos.  


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 15


     


    María


     


    Ya me ha vestido —¡sí, me ha vestido!—. Un poco más y me pone hasta las bragas. Sí que es un terremoto el Damián este, sí. No llevo vestido, pero esto es de tías, está claro, es un mono, muy fruncido en la cintura baja hacia los tobillos. De la cintura hacia arriba sube cruzado y queda arriba fruncido en los hombros, acabado con una tela de lentejuelas doradas, sin mangas. Es de una tela finísima y suave de color blanco.


    —Esto es muy blanco, voy a estar todo el rato pensando en no ensuciarlo.


    —¡Cállate, pesada! El blanco te queda muy bien con tu pelo oscuro y tus ojos verdes. Mírate —me miro al espejo—, con lo alta que eres te queda muy bien. Te pones los zapatitos estos que parecen dorados. Te faltan algunos detalles, pero de eso se encarga él.


    —¿Qué detalles? —le pregunto extrañado—. Como no me quieras poner un velo, chaqueta no voy a llevar, que ya no me hace falta y no creo que quede bien.


    —¡Quita, quita! No vas a llevar chaqueta ni aunque tengas frío. ¡Qué poco femenina eres! ¡Mira que no saber qué te falta! —Me empuja—. Tira, anda, tira.


    —Sí, lo sé, no llevo sujetador, ¡no me has dejado ponérmelo!


    —Así estás más sexy y provocadora. Y tampoco es que lo necesites.


    —Hasta ahora no he necesitado provocar mucho a tu primo. —Se ríe y salimos del despacho—. ¿Y se puede saber dónde está? ¿Adónde vamos?


    —Yo solo te acompaño hasta los ascensores y me voy, que ya he terminado mi turno. Tú te vas a la terraza de arriba, él te espera en el mirador, en la parte más alta del rascacielos.


    —¿Y qué coño está haciendo allí a estas horas?


    —Oh, querida, él siempre tiene algo que hacer, eso no me lo ha dicho. —Se abre el ascensor—. Princesa, ha llegado tu carroza. —Me hace una reverencia para que entre en el ascensor.


    —O sea, que me hace vestirme de gala para ir a buscarlo al trabajo. Si está entretenido, yo lo espero en el bar.


    —Búscalo, querida. ¡Feliz noche!


    Se despide lanzándome un beso. ¡La madre que lo trajo! A Ainger, no a Damián. Me hace vestirme de princesa árabe, que lo único que me falta es el velo, y tengo que subir a esperarlo. Le voy a tener que decir que se ponga un horario de trabajo, son casi las once de la noche, estoy muerta de hambre. Ya me duelen los zapatos y tengo que estar buscándolo. ¡Ay, Dios! ¡Quiero volver a llorar, esto no va bien! ¿Tan ocupado está que no ha podido llamarme él? ¡En cuanto lo vea, lo mando a la porra!


    No está por aquí, ni él ni nadie, esto está muerto, yo diría que ahora en primavera esto debería estar lleno de gente. ¿Estará aquí por eso? ¿Habrá algún problema? Voy a tener que subir al mirador, como esté con sus hombres de confianza me da algo. Aunque ya me vieron vestida de mujer cuando el concierto, pero ahora con la publicidad que tengo no tengo ganas de saludar a nadie… No sé por qué he venido, otra vez tengo ganas de llorar. Subo y veo una mesa preparada con velas y han puesto un montón de macetas con flores de colores preciosas por todo el alrededor de la terraza, ¿qué celebrarán aquí? No sé quién lo ha decorado, pero qué buen gusto tiene.


    —Buenas noches, cariño…


    —¡Coño! ¡Qué susto me has dado! —Sale por mi derecha, viendo la escena no me… ¡Qué guapo está!—. ¡¡Ainger!!


    —¿Qué?


    —Que estás guapísimo. —Sonríe.


    —¿Tú crees? Tú sí que estás guapísima. —Nos cogemos de las manos—. Estás preciosa, cariño.


    —Sí, bueno, pero tú te has recortado el pelo por los lados y con ese traje tan oscuro, con flor y todo, pareces un novio. —Se ríe.


    —Me alegro de parecer un novio, esa era la intención. ¿No soy tu novio?


    —Sí, claro, pero si te digo la verdad, estos dos días no me has hecho mucho… —¡Me muero!, miro la mesa, ¡es solo para dos! ¡¡Aaaaahhhhh, me va a pedir matrimonio!! Me entra frío y calor al mismo tiempo, ¿pero por qué? ¿Por qué me pongo nervioso… Nerviosa? Si ya lo sé, ya sé que quiere casarse conmigo.


    —Que no te he hecho mucho ¿qué?


    Lo vuelvo a mirar con cara de susto.


    —Ca… caso, no me has hecho caso.


    Se me acerca y se me acelera el pulso.


    —He estado ocupado. —Me besa dulcemente los labios. ¡Ay!, siento cosquillas en mi sexo—. Pero te prometo que ahora tengo toda la noche para ti.


    —Ya, ya veo que has estado ocupado. Subiendo macetas, ¿no? —Se ríe—. Esto no estaba aquí antes. ¿Se celebra algo aquí mañana?


    —No, mañana no, se celebra esta noche. —¡Ay!, joder—. Y te has puesto muy guapa para celebrarlo, solo te faltan unos detalles —y dale con los detalles—, pero ya le he dicho a Dami que eso era cosa mía.


    —Sí, ya me lo ha dicho Dami, pero que yo no me voy —se da media vuelta y tiene una mesita detrás con unos estuches— a… poner… nada. —Coge el estuche más grande, se gira hacia mí, lo abre y hay un precioso collar lleno de brillantes con los pendientes a juego—. ¡Ainger! ¡¿Qué es eso?!


    —Un precioso collar para una preciosa mujer.


    —¡Ainger! ¡En mi vida me he puesto un collar, ni de hombre!


    —No, si no te lo vas a poner tú, te lo voy a poner yo. Ya es hora de que luzcas como te mereces.


    —¡Ainger, que eso brilla mucho! —Viene con el collar y me lo coloca desde delante acercándose mucho a mi cuello. Ya se me sube todo: el pulso, la respiración… Todo.


    —Cariño, nada brilla más que tú. —Me besa en el cuello y se me ponen todos los pelos de punta. ¡Ay, que me caigo! Va a por los pendientes.


    —¡Ainger, que yo no tengo agujeros!


    —Ya me fijé, pero son de pellizco. Si no estás acostumbrada y te molestan, te los quitas. Pero póntelos un rato.


    —¡¡Ainger, que esto debe de haberte costado muy caro!!


    —¡Qué va, mujer! Si los tenía ahí en un cajón, se los dejó Laura.


    Me lo quedo mirando… y el muy capullo se parte de risa.


    —¡Mira, los tiro por el mirador y a ti detrás! —Se mea de la risa.


    —Pero… me irías a buscar, ¿no?


    —¡Los cojones tuyos! —Me pongo los pendientes mientras él se sigue riendo. Deja de reírse cuando me ve—. Hombre, no hacen daño, pero como no estoy acostumbrado, molestan.


    —Acostumbrada.


    —Sí, eso. No te quejes, que desde que sé que estoy embarazada me refiero a mí siempre en femenino.


    —Cariño, estás… preciosa, ¡eres la mujer más bella que he visto en mi vida! —¡Ay, ay, ay! Que se acerca lentamente, ¡que me pide matrimonio! Coge el otro estuche, es algo grande para ser de un anillo… ¡Joder!, que se me sale el corazón—. Solo te falta una cosa. —¡El anillo! Abre la caja, me va a dar un infarto… No es el anillo. Es un reloj, uno precioso en blanco, con la esfera en blanco y brillantes. ¡Tengo ganas de llorar! Es muy chulo. Me lo coloca en la muñeca. No puedo decir nada, me ha dejado… sin habla. Él se retira y me mira—. ¡Ahora sí estás preciosa! —¡¿Ah, sí?! Pues yo diría que me falta el detalle más importante.


    —Ainger, no puedo…, no puedo llevar todo esto. —Me besa y no me deja hablar, me agarro a él y lo beso con ganas. Da igual, si no es hoy, será otro día. Pero no puedo evitar llorar, no quiero mancharle el traje, me tapo la cara con las manos y lloro.


    —¡María! —Me abraza—. María, por favor, no llores. Te quiero, te quiero mucho, Mario. —¡Ay, por Dios! Lo abrazo y lloro en su cuello.


    —Perdona, son las hormonas, es por culpa de tu hijo.


    —Anda ven, vamos a alimentar a mi hijo y a su madre.


    —Ainger, esto está precioso.


    —Que sepas que a pesar de tener un magnífico restaurante, he pedido que me traigan la comida para ti.


    —¿Cómo que la has tenido que pedir para mí?


    —Claro, quería que fuese tu comida preferida y me temo que esa solo la hace…


    —¿Mi padre?


    —Eso me ha dicho tu madre.


    —¡Ainger! ¿Le has preguntado a mi madre? Pues claro, ella qué te iba a decir, tú ya sabes que yo como de todo. —No entiendo que se haya molestado tanto y no sea para una pedida, ¿pues qué hará cuando me lo quiera pedir?


    —Ya, pero quería que fuera lo que más te gusta.


    —Ainger, me gustan muchas cosas.


    —Sí, pero ahora mismo ¿qué te apetece?


    —No sé… Una de sus ensaladas y sepia a la plancha.


    —¿Con…?


    —Con langostinos. —Me río.


    —Menos mal que has acertado, si no me habría enfadado con tu padre.


    Me parto de risa por cómo lo dice.


    —Perdona, ha acertado él.


    —Hombre, no esperaba menos de él, es lo suyo. Lo malo es que no me ha querido cobrar —me dice mientras pone la ensalada en la mesa.


    —Pero qué dices, ¡cómo te va a cobrar!


    —Si no pago, no puedo quejarme.


    —¡Madre mía! Debes de ser un jefe muy exigente tú.


    —Pues claro, los jefes están para eso: para mandar.


    —¿Y cómo es que no tienes un camarero por aquí al que le mandes servirnos?


    —Ah, no. No quiero a nadie esta noche aquí. Ni hermanos, ni primos, ni padres, ni… ¡pretendientes tuyos! Hoy te sirvo solo yo, he prohibido subir a nadie aquí desde las siete de la tarde, que han empezado a poner las macetas y las luces. —Me coge una mano—. ¿Te gustan?


    —Sí, muchísimo. —Cada tres macetas hay un foco de luz en el suelo alumbrándolas—. Son preciosas, Ainger.


    ¿Y no me va a pedir matrimonio con tantas flores? Yo diría que este es un momento romántico, aunque no tenga anillo. No sé por qué quiero yo un anillo, en mi vida me habría imaginado que quisiera uno. ¡Es él, que me lo está haciendo desear!


    Cenamos tranquilamente, me hace reír muchas veces y me pone nerviosa cuando se me queda mirando. Prefiero que me hable.


    —¿No te gusta el postre? —me pregunta al ver que le estoy dando vueltas a mi helado de vainilla con caramelo.


    —¿Eh? Sí, claro, me lo ha traído mi padre, ¿no?


    —No, eso es lo que siempre pides aquí. ¿Estás nerviosa?


    Inspiro una gran cantidad de aire.


    —Sí, un poco… Es que no entiendo a qué viene todo esto.


    Muevo las manos a nuestro alrededor.


    —¿No entiendes que quiera cenar a solas contigo?


    La madre que lo parió, ¿se está riendo de mí?


    —Me extraña que hayas dejado el campo libre a Zeus, estos días me has abandonado para hacer de guardián de tu hermana.


    —No, nada de dejarle el campo libre, Esteban está con ellos.


    —Abril pasa de estas tonterías. Como Abril le diga de salir, se irán y los dejarán solos.


    —No, solos no; Damián y Lucas están con ellos, hoy le toca conocer a los primos. —Y sonríe de oreja a oreja.


    —¡Mira qué bien! Pues yo a Lucas todavía no lo conozco.


    —Tranquila, cuando lo conozcas te cansarás de él. Esta semana a ver si vamos de una vez a conocer a mi familia.


    —Ahora mismo preferiría que la tierra me tragase.


    —¿Por qué dices eso?


    —¡Por todo lo que están diciendo de nosotros!


    Me coge las manos.


    —Por eso no te preocupes, ¿crees que Damián y Clara no les han hablado ya de ti y de Abril? ¿De todos vosotros? —Me tira de las manos para que lo mire bien—. Tú ni caso de lo que están diciendo, ¿vale?


    —Eso es un poco difícil, Ainger.


    Vuelvo a tener ganas de llorar.


    —No, no es difícil. Tú eres una maravillosa persona tanto por dentro como por fuera, seas hombre o seas mujer das el cien por cien de ti. Y los que se burlan de ti es porque no te conocen, y yo me alegro. —Lo miro sin entenderlo—. Si te conocieran como yo, tendrías más pretendientes, y con los que tienes ya estoy bastante nervioso.


    —¡No seas tonto! Tú no tienes por qué estar nervioso por nadie, Ainger. —Me sonríe.


    —¿Estás mejor?


    —Sí —me encojo de hombros—, supongo que sí.


    —Eso no me vale, te necesito al cien por cien, como te he dicho.


    —Que me necesitas… ¿para qué?


    Me sonríe y empiezo otra vez a respirar mal.


    —Porque tengo que pedirte algo —se me para el corazón—, y necesito que estés del todo tranquila… Mi vida depende de ello.


    ¡Me lo va a pedir, me lo va a pedir!


    —¿Qué… me vas a pedir? —Casi no se me oye.


    —¿Seguro que estás bien?


    —¡¡Qué sí, coñ…!! Sí, ¿vale? —¿A que lo mando a la porra?


    —Vale, es muy importante para mí que estés tranquila. —Pero no lo veo sacar ninguna cajita—. Verás, a ti te gusta volar y yo… le tengo pánico a las alturas desde mi accidente. He pensado que tengo que superar ese miedo.


    ¡Lo mato! ¡Y me lo está poniendo fácil!


    —¿Qué quieres decir?


    —Que si vamos a seguir juntos, tengo que superar ese miedo. Por eso te he traído aquí, es el rascacielos más alto de la ciudad.
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    Ainger


     


    ¡Madre mía! Le va a dar algo, esta me tira al vacío para que se me quite el miedo y no viene a buscarme. ¡Qué cara se le ha puesto! ¡Me mata!


    —¿Quieres que te lleve ahora a dar una vuelta por el cielo? —me pregunta estupefacta.


    —Sí.


    Si puede ser sin dejarme caer, me duele el pecho de aguantarme la risa.


    —Pero, Ainger, es muy tarde y de noche, mejor te doy una vuelta de día, ahora te vas a acojonar más. —¡Cómo me conoce! Y cómo me pone que lo tenga tan claro, aunque sé que este es Mario.


    —No, no me acojonaré porque estaré en tus brazos. —La dejo con la boca abierta—. Quiero demostrarte que confío en ti.


    —Ainger, ya sé que confías en mí…


    —¿A ti te gusta estar allí arriba?


    —Sí, claro, pero…


    —Es cierto que sueles escaparte por las noches para subir al cielo, que siempre lo hacías de pequeño, y recalco lo de «pequeño» porque quiero que sepas que te acepto como has sido y como eres.


    —¿Quién te ha dicho todo eso?


    —¿Te gusta estar arriba o no?


    —Sí, pero también me gusta estar aquí abajo contigo, no te lo quiero hacer pasar mal.


    —¿Es tu lugar preferido? —Me levanto.


    —¡¡Que sí!! —me contesta levantándose también.


    —Pues quiero estar contigo en tu lugar preferido. —Me acerco a ella y la abrazo, se vuelve a esconder en mi cuello y se pega a mí. ¡Cómo me gusta tenerla en mis brazos!


    —Ainger —me llama con voz temblorosa—, este es mi lugar preferido. —¡Ah, por Dios, que me la como!


    —El mío también, mi vida, el mío también.


    Me sujeta bien por debajo de los brazos y me agarro por encima de los suyos. Dobla las rodillas para coger impulso y me arrepiento en cuanto dejo de notar la tierra bajo los pies. ¡Por Dios, lo que hay que hacer para casarse con ella! Subimos y… voy abriendo los ojos, pero solo veo las luces de la ciudad. Así que prefiero centrarme en ella. La miro, su tez está relajada, mira hacia arriba, aunque no sé lo que ve, poco a poco baja la velocidad. Se echa un poco para atrás, cerrando los ojos, para que yo me apoye en su cuerpo, y me agarro bien a ella. Estoy muerto de miedo, pero no querría estar en ningún otro lugar y perderme esto. Cómo cambia su rostro, cómo se relaja, suspira, se le hincha el cuerpo y deja escapar el aire. La imito, aquí el aire es purísimo, sonríe y me mira. La veo bien con la luz de la luna, la niña de sus ojos ha aumentado para ver mejor.


    —Gracias —me dice más tranquila de lo que nunca la he visto. Es verdad, este es su sitio. Creo que, por primera vez, la veo.


    —¿Por qué me das las gracias?


    —Porque… lo necesitaba, ¡no sabía cuánto! Lo he pasado muy mal estos días, Ainger, con el embarazo, las hormonas… Me están volviendo blanda. Sí, este es mi lugar.


    —Tú no eres blanda. Mario —me mira sorprendido—, sé que estás ahí, que siempre lo estás. ¡Y te quiero! —Me abraza y nos besamos con fuerza, con pasión, sé que necesita que sepa que también es un hombre y que, si decido casarme con ella, me caso con él también.


    —¿De verdad me amas, aunque sea un hombre? —me pregunta con pesar.


    —Cariño, ya no podría dejar de amarte, aunque me dijeras que eres un extraterrestre. —Le entra la risa, esa risa sincera y franca que me enamoró desde el primer día. La beso por toda la cara—. Me encanta verte tan feliz. Cariño, ¿no tienes miedo de chocar con algo? Vas muy tranquila.


    —No, por aquí no hay peligro, estamos por debajo de la carretera de aviones y por encima de las motos.


    —¿Y cómo lo sabes?


    —Porque lo sé. Además, antes de chocar con ellos los oiría.


    —Sí, es verdad. Ahora sujétame bien.


    —Ya te tengo sujeto, Ainger, y no pienso… soltarte.


    Creo que eso va con segundas y me encanta.


    —Es que tengo que coger una cosa de mi bolsillo y me da bastante respeto soltarme.


    —Que tienes ¿qué? —me pregunta sorprendida, ahora sí que no se lo espera. Me suelto de una mano para coger la cajita con el anillo y nos tambaleamos, ¡me cago en…!


    —¡María!


    —Lo siento, lo siento, pero ¿qué coges ahora?


    —Lo que llevas esperando toda la noche. —Se queda con la boca abierta—. Le tuve que preguntar a tu mejor amigo qué lugar era tu preferido.


    —¿A Jaime?


    —Sí, porque tu familia no lo sabía. Claro, que yo esperaba que me dijera París, Roma, Grecia… Pero no, coge y me dice que tu sitio preferido es el cielo. Me quejé diciéndole que tenía que pedirte que te casaras conmigo y me contestó que lo hiciera en el cielo, ¡será capullo! —Se parte de risa—. Luego se lo comento a Abril y me dice que sí, que claro, por supuesto. Pero fue Jaime quien me lo dijo.


    —Claro, a Jaime se lo he dicho muchas veces. 


    —Ya veo, ya. Agárrame y no te pongas nerviosa, que me temo que si se cae el anillo me soltarás a mí para ir a buscarlo. —Se vuelve a reír, pero ahora con una risa nerviosa. Abro la caja y le enseño el anillo a juego con el colgante y los pendientes—. Mi queridísimo ángel, ¿quieres hacerme el honor de casarte conmigo?


    Estoy seguro de que desde abajo en la tierra la gente debe pensar que hay una estrella nueva en el cielo, porque de repente empieza a brillar y a brillar. Me besa con todo el fuego que lleva dentro. ¡Dios, cómo la amo! A él y a ella.

  


  
     


     


     


    Capítulo 16


     


    María


     


    ¡Ay, qué noche! Noche de incertidumbre, de sorpresas, de ganas de llorar y de sentirme la persona más feliz del mundo. Al final tuve mi anillo. No dejo de mirarlo, no por lo brillante, precioso y bonito que es, sino por lo que significa. Significa que soy su prometida. Cuando lo bajé de las nubes y se sintió seguro tocando suelo, se arrodilló para ponérmelo. Sus ojos brillaban, los míos también… Bueno, en mí brillaba todo. Sobre todo cuando me hizo el amor; un poco más y no llegamos a la habitación, cuando descubrió que no llevaba sujetador…, ¡madre mía! Alucinó, no dejaba de sobarme, me partía de risa, me costaba quitármelo de encima, aunque tampoco le ponía mucho empeño. Yo disfruto más que él, me siento más ardiente, más mujer, quiero que me encienda tocándome. Me apartó la ropa, se llevó mis pechos a la boca y… me perdí. Mi cuerpo reacciona por sus caricias, es cuando no importa si soy hombre o mujer, solo soy un cuerpo ardiendo y necesito todo de él, deseo ser suya, muy suya. Sí, soy la mujer más feliz del mundo, y también el hombre. Él ha reconocido que soy un hombre y que también me ama, no puedo pedir más. Con él soy una mujer deseada y ardiente; sin él, un hombre que solo mira el reloj para ver cuánto falta para volverlo a ver.


    De eso hace dos días, pero me gusta recordarlo, no quiero olvidar nunca esa noche, sus besos, su pasión, su entrega. Mi familia, que ya lo sabía, se alegró mucho por mí, a mi madre se le cayeron algunas lágrimas al verme tan feliz con mi anillo. El colgante y los pendientes los he guardado, pero el anillo no me lo quito. ¡Soy su prometida y ya lo sabe todo el mundo! Aunque en la televisión siguen pasándose con nosotros, ya no me afecta tanto. Tengo el apoyo que más necesito: ¡el de mi prometido!


    Estoy con Abril en unos grandes almacenes, hemos quedado con Laia y con Alma, Abril cree que necesito ropa, no sé cómo he dejado que me enrede para venir de compras con tres tías. Estamos esperándolas tomando un café en una cafetería, la gente nos mira, pero me da igual, hasta que alguien me toca en el hombro. Me giro molesta, pero cambio rápido al ver a una niña de unos diez años sonriéndome.


    —¿Puedes firmarme un autógrafo? —¿Qué? ¿Yo, un autógrafo? Me trae un libro de ángeles, quiere que le firme en el libro—. ¿Usted también es un ángel? —le pregunta a Abril, y ella me mira y vigila a nuestro alrededor.


    —Sí.


    —¿Me firmas también?


    —Por supuesto, cariño. 


    Pero no viene solo ella, esto se está convirtiendo en una tarde de firmas. Alma y Laia llegan y casi no se pueden acercar a nosotras. Al final esto no va a ser tan malo. Conseguimos levantarnos y escaparnos, porque no sé de dónde vienen, pero cada vez hay más gente. Llegamos corriendo y riéndonos a la tienda.


    —¡Mira qué chuloooo! —grita Laia al ver una camiseta.


    —¡Huy! Sí, pero eso a ti no te va, Laia —le dice Alma.


    —¿Por qué no? Si es mi talla.


    —Porque no te caben las tetas. —Laia se queda con la boca abierta, Abril y yo nos reímos y Alma le dice tan fresca—: Ya me lo pruebo yo.


    —¡Y un churro! Primero me lo pruebo yo, ¡guapa! —Alma se ríe.


    —Mario, digo… María —me dice Alma—, ¿no te miras nada? —Me encojo de hombros—. Mira, este color te queda a ti muy bien con esos ojazos verdes.


    —Supongo, y yo no tengo el problema de Laia con las tetas.


    Se echan a reír. 


    —Pues para mi gusto tienes demasiadas —me dice Laia—, a mí me gustaba más que fueses un hombre.


    —¡Laia! —la regaña Abril, Alma se ríe.


    —¿Qué? Si yo siempre lo he dicho.


    —Pero eso era cuando eras más joven, ahora ya eres grandecita.


    —¿Y tengo que ser mentirosa por ser grandecita? —Es Abril ahora la que se queda con la boca abierta, y yo me río a carcajadas.


    —No, Laia, no, a mí me gustas tal como eres.


    Laia me guiña un ojo.


    —Sí, eso, ¡tú anímala! —Nos reímos.


    Cuando tienen varias prendas vamos a los probadores. Hay uno muy grande y quieren entrar todas…, yo mejor voy al de al lado.


    —¿Qué haces? Ven con nosotras —me dice Laia.


    —Eh… No importa, ya me quedo aquí, que no cabremos.


    —Sí cabemos, ven. —Tira de mí Abril. Bueno, procuraré no mirarlas. Es que no entienden que sigo siendo Mario.


    Me quedo en un rincón, ellas no paran de hablar y reírse, ¿por qué charlarán tanto comprando ropa? Me quito la camisa que llevo y me pruebo el jersey fino de manga corta que me ha escogido Alma y, vaya por Dios, sí que tengo el mismo problema que Laia, aunque todavía no tengo tantas como ella; con razón a veces me duelen.


    —Pero ¡¿qué… coño has hecho?!  —me pregunta Laia sorprendida—. Tú antes no tenías esas tetas —me dice señalándome—, las disimulas mucho con la camisa.


    —Que no, es este jersey, que me va pequeño.


    —Sí, ya, pero los pechos te han crecido desde la última vez que te vi —me dice Alma. Abril me mira y sonríe, se muere de ganas de decírselo, todavía no lo saben.


    —Mi madre tiene la teoría de que yo no las dejaba crecer y ahora… hay un motivo por el cual me están creciendo.


    —¿Qué motivo? —pregunta Alma muy tranquila—. Ya me estás diciendo lo que haces, que yo me apunto. —Abril se parte de risa, Laia la regaña.


    —No digas tonterías, que tú estás muy bien.


    —No te aconsejo que hagas lo que yo, por ahora —le digo, y miro a Abril—: Anda, dilo ya, que te mueres de ganas.


    Abril salta entusiasmada y grita:


    —¡¡Está embarazada!!


    —¡¡¿Qué?!!


    Se sorprenden las dos, chillan con Abril y se ríen. Se me echan encima, me abrazan, me besan y no me siento muy cómoda porque también se estaban probando cosas y están en prendas menores. Ahora me dicen que necesito ropa más ancha.


    —Cuando esté gorda ya me compraré ropa de embarazada —protesto. 


    —Chata, no vas a engordar solo de barriga —me dice Laia—, olvídate de esa cinturita que tienes, no te puedes comprar ahora ropa para esa cintura. Tu cuerpo se va a ensanchar.


    La escucho tan atentamente que no me doy cuenta de que se estaba quitando el sujetador. Me giro rápidamente y me tapo los ojos.


    —¡Hostia, Laia! —le grito.


    —¿Qué?


    —¡¡Que yo soy un tío, llevo toda mi vida diciéndolo!! ¡Puede que me haya enamorado de un hombre y que mi cuerpo vaya a engordar, pero sigo siendo Mario! —les grito saliendo del probador. Laia saca la cabeza de entre las cortinas y Abril sale.


    —¿Y te gustan las chicas? —me pregunta Laia.


    —No, Laia, en realidad nunca me ha gustado ninguna chica.


    —Entonces, ¿por qué te provoca verme desnuda? Eso es que te gustan los cuerpos de las chicas.


    —No, Laia, no. —Me calmo e intento que me entienda—. No me provoca ver tu cuerpo ni el de ninguna mujer, pero eso no quiere decir que me sienta cómodo si os desnudáis delante de mí, a Abril la puedo ver porque es mi hermana y he crecido viéndola a veces. Pero vosotras sois mis primas, os respeto y os quiero mucho y siento como si os estuviera engañando disfrazado de algo que… aún no soy. Como dijo Zeus, yo soy mujer cuando Ainger está cerca, pero por ahora todavía soy un hombre. —Laia me sonríe.


    —¡Nosotras también te queremos! —grita Alma desde dentro.


    —Espérate a que me vista y salgo a darte un achuchón, y me explicas quién es el Zeus ese —me dice Laia, y me río.


    Le explicamos quién es Zeus y su historia con Clara de camino a sus casas, más bien se lo explica Abril. Les enseño los vídeos de Internet para ver a Zeus, Abril conduce. Chillan emocionadas porque ya lo habían visto.


    —A ver, chicas, que tiene cuarenta años.


    —¿Y qué? Yo se lo perdono —dice Laia.


    —Yo también, está bueno el tío —dice Alma, Abril se parte de risa.


    —Y parece guapo, pero aquí no se ve bien —sigue Laia—. ¡Ya me estáis mandando una foto en la que se vea bien!


    Nos partimos de risa.


     


    [image: ]


     


    Hoy es sábado, vamos de camino al restaurante Abril y yo. Ya estamos a primero de mayo, hoy comienzan las comuniones, vamos a ayudar a mi padre. Carlos ya está aquí, ha venido con él. Por la noche vamos a cenar a casa de los tíos de Ainger; los padres de Damián y Lucas. Vamos todos, incluso Zeus.


    Nuestra tarde de firmas también está en Internet, algún gracioso nos grabó con el móvil y ahí estamos. Y como siempre hay gustos para todos: unos se alegran y envidian no haber estado allí, otros nos llaman estafadoras. Intento que no me afecte, pero sí lo hace, me estoy cansando de tanta ignorancia. Mi padre me pide paciencia y la tengo mientras solo se metan conmigo, pero que no toquen a ninguno de los míos. Por todo eso estoy muy crispado.


    El parking del restaurante no es muy grande y se llena con los clientes, así que procuramos aparcar fuera ahora que es temprano y encontramos sitio cerca. Vamos caminando y no nos damos cuenta hasta que tenemos encima a los periodistas. Y no son los del otro día, nos rodean a unos pasos del restaurante y no nos dejan avanzar, el problema es que no solo son periodistas, también están esas personas que creen en Dios, pero no en nosotros. Nos atacan con duras palabras, yo me detengo y quiero contestarles, pero Abril tira de mí. En eso creo que también estoy cambiando, me estoy volviendo más peleona, será una defensa por mi embarazo. 


    Empieza a salir gente de todas partes, incluso mi padre y Carlos. Voy hacia mi padre, pero me detengo al oír el comentario de un señor.


    —¡¿Cómo os atrevéis a haceros pasar por ángeles y engañar a esos niños?! ¡Sois unas sinvergüenzas!


    —¡Oiga, señor, nosotros no engañamos a nadie! —le grito.


    —¡Déjalo, María! No entres al trapo.


    —¡María! —me llama mi padre, pero no enfadado, Abril tira de mí.


    —¡¿De verdad sois ángeles?! ¡¿Podemos ver vuestras alas?! ¡¿Qué sabéis hacer además de volar?! —Nos hacen una pregunta detrás de otra y a la vez. Los periodistas nos ponen los micrófonos delante. Pero a pesar de eso, lo oigo.


    «¡María! ¡Socorro, María, ayúdame! ¡¿De verdad me oyes?! ¡¡¿Me oyes?!! ¡¡Ayúdame, me dan miedo!!».


    Es un crío.


    —¡¡Callaos!! —les grito, pero no me hacen caso. Así que lo hago con tanta potencia como si tuviera un altavoz—. ¡¡Callaaaaosss!!


    Los que están más cerca se agachan y se tapan los oídos, hasta Abril y mi familia. Todos se asustan. Me miran y me escuchan.


    —Dime, pequeño, te escucho. Soy María, sí puedo oírte, te ayudaré, sigue hablándome y te encontraré. —Por la nitidez de su voz sé que no está lejos, está aquí en Madrid—. ¿Quiénes te dan miedo? ¿Son seres oscuros?


    Hablo para que todos me oigan. No solo los que están aquí a mi alrededor, sino otros ángeles o médiums que pueda haber.


    «Sí, ellos y… mi madre».


    Miro a mi padre pidiéndole permiso.


    —Papá, tengo que ir…, es un crío asustado.


    Mi padre me mira muy confiado.


    —Ten cuidado —me dice muy seguro.


    Miro hacia arriba, soy consciente de que me están grabando. Doblo las rodillas para coger impulso. Abro las alas y aleteo para producir viento, un viento que hace que se caigan al suelo los periodistas que tengo a mi alrededor. No pueden verlas, pero… las habrán notado. Subo con fuerza dejando al público de abajo con la boca abierta. Oigo a Abril.


    —¡Papá, voy con ella!


    —Tú no estás tan acostumbrada a volar, no como ella.


    —Si veo que no la sigo, volveré —le dice, y sin esperar respuesta me sigue, volviendo a dejar a los beatos y a la prensa boquiabiertos. Menos mal que hoy lleva pantalones, a ella le gustan más las faldas.


    —Carlos —le dice mi padre—, ¡síguelas!


    —Esperaba que me lo pidieras.


    Le sonríe mi hermano, da unos pasos, abre las alas y se impulsa volando detrás de nosotras. Mi padre se esconde rápido en su restaurante antes de que la prensa lo pille. Ha tenido que contratar personal de seguridad desde que tenemos este problema.


    Mientras, sigo haciendo hablar al crío, todavía está bastante lejos. A mis hermanos les cuesta seguirme.


    —Dime, pequeño, ¿cómo te llamas?


    «Álex».


    —Bien, Álex, ¿por qué tienes miedo de tu madre? ¿Tu mamá te hace daño?


    «¡No! ¡Mi mamá es buena! ¡Ella es buena! ¡Pero cuando están ellos no! ¡Son ellos, siempre están encima de ella! Y me da… miedo. ¡No hagas daño a mi mamá! ¡No hagas daño a mi mamá!».


    —Álex, Álex, cálmate, no voy a hacer daño a nadie, no voy a hacer daño a tu mamá.


    «¡Son ellos! ¡Cuando ellos no estaban mamá estaba bien! Me… quería».


    Vuelve a llorar, estoy cerca, cada vez lo oigo mejor.


    —Ella te sigue queriendo, nunca va a dejar de quererte.


    «Pero ya no es la misma».


    —Volverá a serlo, no te preocupes. Te devolveré a tu madre.


    He llegado hasta su voz, es un campo, hay una casa vieja, no me extraña que haya oscuros… Ya los oigo, ¡sí que están aquí!


    —¡¡Álex!! ¡¡Álex!!


    Es una mujer, lo está llamando, ahí están los oscuros a su alrededor.


    —Álex, estoy aquí, veo a tu madre y a los seres oscuros.


    «¡No hagas daño a mi madre!».


    —¡Que no, cielo! ¡Solo voy a quitarle a los oscuros de encima y poco a poco ella volverá a ser la misma! ¡Confía en mí, ella volverá a ser tu madre! —Abril y Carlos acaban de llegar hasta mí, están agotados, los cojo del brazo y les paso mi energía. Ellos se recuperan y yo también—. ¿Álex, dónde estás?


    Pero no hace falta que me lo diga, lo veo, está escondido en lo que parece un establo abandonado. Está tan asustado que su luz lo delata, pero por desgracia no solo para nosotros, para ellos también.


    Unos van hacia él y otros se quedan con su madre, que sigue llamándolo. Vamos corriendo hacia él, que también los ve venir y empieza a chillar. Su madre lo oye y va hacia él asustada al oírlo chillar. Corre hacia él llamándolo:


    —¡¡Álex, Álex!! ¡¿Qué te pasa?!


    Álex sale corriendo porque sabe que ellos lo han visto, se cae y chilla al ver que se le echan encima. Su luz es brillante, este niño es un ángel, aunque aún no tiene alas. Por eso atrae a los oscuros, les gusta su energía. Nosotros llegamos antes que su madre, él se quiere escapar de ellos, hay cuatro por lo menos, se mueven muy rápido. Su madre solo ve que se revuelca por el suelo chillando y a nosotros cerca de él.


    —¡Dejad a mi hijo! ¡Cabrones, dejadlo!


    Nosotros se los quitamos de encima y los lanzamos contra el suelo sin ni siquiera saltar, desde la posición de su madre parece que le estemos dando una paliza al niño. Ella chilla y eso enloquece más a los oscuros que tiene encima. Yo hago fuerza, enciendo mi aura y los oscuros que vienen con ella, que son tres, la dejan y vienen hacia mí. Abril y Carlos se ponen a mi lado preparados para cazarlos al llegar. La madre cree que la esperamos a ella, pero le da igual, viene enloquecida contra nosotros, aunque solo tenga sus manos para atacarnos. El niño llora tirado en el suelo. Llegan ellos, cogemos uno cada uno y a solo cinco pasos de nosotros su madre ve cómo levantamos el vuelo. Se detiene, subimos alto para dejarnos caer y nos libramos de los últimos.


    Ella nos mira asombrada, asustada, atemorizada, no sabe qué vamos a hacer, pero sigue dispuesta a pelear por su hijo. Es admirable el valor de una madre.


    —¡¡Alejaos de mi hijo!! ¡¡No lo toquéis!!


    —Cálmese, mujer, nosotros no le hemos hecho nada, y ya hemos echado a los que lo estaban atacando.


    —¡¡Os he visto, os he visto!! —grita la mujer llorando.


    —¡No, mamá! ¡No han sido ellos! ¡Ellos son ángeles, mamá! ¡¡Son ángeles!! —Yo voy a por el niño y me agacho a su lado, él me mira y sabe que soy yo. Le sonrío— ¡María!


    Se agarra a mi cuello y lo levanto del suelo en brazos.


    —Pero he visto… cómo le pegabais —dice la mujer confusa al ver a su hijo abrazado a mi cuello. Debe de tener diez años, me produce ternura, ¡joder con las hormonas! ¡Ya tengo ganas de llorar!


    —No, señora, cálmese —le dice Abril—, nosotros no le pegábamos, le quitábamos de encima a los demonios. Los llamamos seres oscuros.


    Ella se fija en nosotros y nos señala.


    —Sois, sois… los de la tele, los que dicen… que decís… que sois…


    —Bueno, en realidad no lo decimos nosotros —le dice Abril—. Si no fuera un ángel, le cortaría el cuello al que se chivó.


    —¡Abril! —la regaño yo. Le llevo el niño cerca a la madre para que le vea las heridas—. ¿Las reconoce?


    La madre se lleva las manos a la boca, dolorida, con ganas de seguir llorando.


    —Sí…, se las ha hecho otras veces.


    —No se las hace él —le dice Carlos—. Son los seres oscuros, él puede verlos porque su hijo es un ángel como nosotros —su madre se sorprende muchísimo—, y como puede verlos se asusta porque dan miedo, lucha contra ellos y sale herido. Usted tenía tres encima, pero como no los ve, permite que ellos le roben su energía y provocan que usted esté más cansada, por lo que está más agobiada, chilla y castiga a su hijo, quizá sin que se lo merezca.


    A la mujer se le caen las lágrimas, reconociendo que puede ser verdad.


    —Te lo dije, mamá, hace tiempo que no te digo nada porque me regañas y no me crees —le dice el niño en mis brazos todavía. 


    La mujer se tapa la cara y llora sin consuelo, Álex me suelta y abraza a su madre, yo aún lo sostengo.


    —No llores…, mamá —le pide llorando, a Abril se le caen las lágrimas también, y eso que no está encinta como yo—. No llores, mamá.


    La madre abraza a su hijo y yo lo suelto, pero antes le pongo la mano en la espalda y le doy un poco de mi energía. A la madre también; la necesita. Los dos la notan y se quedan mirándome.


    —Os he pasado un poco de mi energía. A él le irá bien, curará antes sus heridas, y a usted. Mi energía destruirá la energía negativa que le han ido dejando los oscuros durante este tiempo.


    —Sí… sí, me noto mucho mejor.


    —Le he dado bastante. Quiero agradecerte, Álex, que me hayas llamado, eso me da esperanzas de que al final me vaya llamando más gente, que confíen en mí.


    —¿Y cómo te ha llamado? —me pregunta su madre.


    —Con la mente, hace días que yo les hablo a todos. Quiero que sepan que estoy aquí —miro a mis hermanos—; que estamos aquí, y queremos ayudarlos y saber cuántos somos, enseñarlos a luchar contra los oscuros. Álex, tienes un corazón muy grande, seguro que algún día te ganarás tus alas.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 17


     


    María


     


    Nunca olvidaré la cara de Alex al despedirnos. De camino al restaurante, escucho en mi mente: 


    «¿María? ¿Qué ha pasado con Álex?».


    ¿Qué, quién me pregunta eso? Corté la conexión con los demás al llegar, vuelvo a abrirla.


    —¿Quién eres? —pregunto en voz alta, y mis hermanos y el taxista me miran.


    «Soy Víctor, de Salamanca, he oído a Alex y hace rato que no se oye nada»


    Le aprieto la mano a Abril, que está a mi lado. ¡Me están hablando, por fin me están hablando!


    «¡¿Hola?! Yo soy Manoli, de Sevilla, y también he oído a Alex. Pobrecito, a mí también me daban miedo los oscuros. Ahora los cazo igual que vosotros. ¡María, te he visto en Internet! ¡Guapísima!».


    —¡Gracias! —le contesto—. ¡Seguro que tú también eres guapísima! Alex está bien, vive aquí en Madrid con su madre, tiene diez años. Los hemos librado en total de siete oscuros.


    «¡¡¿Sieteeeee?!!», oigo otras voces extrañarse, dicen que no han visto nunca tantos juntos.


    «¡Holaaaa! Yo soy Ana, de Toledo, yo también os he visto en Internet, no estamos muy lejos, somos un grupo de diez amigos y queremos ir a conoceros, dos de nosotras somos médiums, sobre todo queremos ver a tu hermano Carlos, no tendrá novia, ¿verdad?».


    Se ríe, pero más se ríe Carlos, que, por supuesto, también los está escuchando; yo puedo hacer que se escuchen todos entre sí.


    —Lo siento, preciosa, sí que tengo novia, yo soy Carlos.


    «Hola, yo soy Pedro, de Teruel, ¡sois una pasada! ¡Estoy con vosotros, cuenta conmigo para lo que quieras, María! ¿Abril está contigo?»


    —Sí, Pedro, estoy aquí —le contesta esta.


    «Me encanta tu pelo, preciosa, la próxima vez que salgas en la tele dedícame una sonrisa».


    —Vale, Pedro.


    Siguen presentándose y se hablan unos a otros, ¡y soy yo quien hace que esto suceda! Estoy tan emocionada que tengo ganas de llorar.


    El taxista detiene el coche y no sabemos dónde estamos, ¿de qué va? ¡Ya nos echa!


    —Oiga, no hemos llegado —se queja Carlos.


    —Mire, joven, no puedo llevaros en mi taxi y no traeros a mi casa. ¡Mis hijos me matan!, son fans de La voz desde el primer día que la oyeron. Hasta yo me sé sus canciones, y ahora encima sois ángeles, ellos creen en vosotros. Solo será un momento, por favor, y no os cobraré el trayecto. —Nos miramos y… nos reímos. ¡Por Dios! ¡Qué cosas nos pasan!


    Mientras tanto he seguido en contacto con los médiums y ángeles. Ya hemos llegado al restaurante, me siento en el despacho de mi padre para hablar con ellos.


    «Pues yo debo de ser solo médium porque no tengo alas».


    —Eso no quiere decir nada, Ana María, tú eres de Málaga, ¿no? —le pregunto.


    «Sí».


    —Tranquila, Ana María. —Es la voz de Zeus, nos miramos los tres sorprendidos… de que participe—. Si eres un ángel, te saldrán cuando te las merezcas, todavía no has hecho nada por lo que ganártelas, pero si es cierto lo que dice María, ya tendrás oportunidad.


    Sus palabras alertan no solo a Ana María sino a todos los demás, todos preguntan qué es lo que digo, ¿qué va a suceder? Hablo con ellos y los tranquilizo. El hecho de que me conozcan como La voz y nos hayan visto luchar contra los oscuros en televisión les ha dado confianza para hablar conmigo, y a mí me la da ahora para hablarles.


    «¡Yo también lucharé, María! ¡Te prometo que la próxima vez que los vea no tendré miedo!»


    Todos se ríen, lo felicitan y le dan ánimos.
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    Al fin llega el momento, ¡voy a conocer a la familia de Ainger! Son las seis y media de la tarde, estoy delante del armario en nuestra habitación en su despacho. Llevo ya diez minutos mirándolos y todavía no he encontrado ningún vestido digno para esta noche. No he querido llamar a nadie, tengo que aprender a vestirme yo solo, sola, para estas ocasiones. Pero estoy a punto de echarme a llorar. Seguro que Abril va preciosa, como siempre, ¿por qué es tan fácil para ella? ¡Al final la voy a tener que llamar!


    Después de otros diez minutos, estoy hasta los cojones, ¡que no tengo! ¡Pues nada, no me visto de mujer! Cierro las puertas del armario de mala leche.


    —¿Qué te pasa? Te vas a cargar el armario. —¡Coño!


    —¡Podías hacer ruido al entrar!


    —Si lo he hecho, pero me has ganado tú, ¿había algún oscuro dentro del armario? —¡Pa bromas estoy yo!


    —¡Sí, uno bien gordo! ¡Y me ha ganado! ¡¡No voy a ir, no pienso ir esta noche a cenar!! —Estoy desquiciada y Ainger lo nota, viene caminando hacia mí muy tranquilo.


    —Tranquila, cariño, seguro que entre los dos nos cargamos a ese oscuro, ¿por qué no quieres ir?


    —¡Porque no, porque no, porque no! ¡Es tu… familia! ¡Hasta tú estás nervioso! Tu tío es importante para ti, tu aura se altera cuando hablas de él, y no…, no… Mira por dónde. ¡Me duele la cabeza!


    Se está acercando a mí y yo empiezo a ir hacia atrás.


    —No vas tú sola, también van a conocer a Abril y a Zeus. Esta vez no eres tú sola la protagonista.


    —¡Sí, ya! ¡Pero yo soy el bicho raro! ¡Abril es… una mujer como la copa de un pino! —Se me saltan las lágrimas—. ¡Yo no sé ni vestirme! ¡Y Zeus! ¡Zeus aun sudando y trabajando con vosotros no dejaba de tener la pinta de ser todo un señor! ¡¡ ¿Y yo qué soy?!!


    —Tú eres la persona a la que amo, ¿el problema es la ropa? Aquí no hay mucha cosa, entiendo que no encuentres nada para esta noche. Eso le pasa a todo el mundo cuando se pone nervioso para ir a una cena como la de esta noche, nunca sabe qué ponerse.


    —Son todos vestidos muy sensuales, quiero algo más… discreto.


    —Yo quiero que vayas como te sientas más cómoda, ¿quieres ir vestido de hombre? —Está ya frente a mí y ya no retrocedo, me acaricia los brazos y me coge de las manos—. Vamos, es pronto, podemos ir a comprar algo que te guste para esta noche. Vivimos en un rascacielos donde hay cuarenta mil tiendas de ropa, solo tenemos que coger el ascensor.


    —A mí no me gusta ir a comprar ropa de mujer, todavía no me acostumbro.


    —A mí sí me gusta, y sé escoger ropa.


    —¿De mujer? Tú también eres un hombre.


    —Pero me he fijado toda la vida en ellas, tú es que ni siquiera las miras. ¡Y crees ser un hombre! ¡Anda, vamos! —Tira de mí, pero yo me echo en sus brazos y lo abrazo, él se da cuenta de que lo necesito y me abraza fuerte—. Te quiero mucho, y eso es en lo único en que se va a fijar mi tío esta noche, en lo mucho que nos queremos. Por eso da igual cómo vayas vestida, aunque fueras con un traje de hombre se te vería preciosa. Porque tú eres una mujer preciosa, una mujer como la copa de un pino y además embarazada. No quiero que te vuelvas a desquiciar por una tontería como esta. Tienes razón, ahí no tienes ropa adecuada para esta noche, ¿ves como sí que sabes? Sabías que nada de lo que hay ahí te convenía para esta noche, solo que no has pensado en ir a comprarte algo porque no estás acostumbrada.


    —Quería vestirme yo sola, sin tener que pedir ayuda.


    —Cariño, no se trata de luchar contra demonios. A todo el mundo nos gusta una segunda opinión cuando estamos delante del espejo vistiéndonos. ¿Vamos?


    —Sí, vamos. 


    Cogemos el ascensor tal y como ha dicho, pero bajamos bastante. No vamos al mismo sitio que nos recomendó Esteban, y se lo comento.


    —No, vamos a otro sitio.


    Caminamos por los anchos pasillos llenos de toda clase de tiendas, llegamos a la altura de una, pero antes de llegar se detiene y llama a una puerta de cristal que hay antes de la tienda de grandes escaparates. Abre una señora.


    —Buenas tardes, Matilde.


    —Oh, muy buenas tardes, señor Cortés. Hace tiempo que no lo veía, me alegra ver que sigue siendo un chico muy guapo… ¿Y esta jovencita?


    Se fija en que me lleva cogida de la mano.


    —Es mi prometida. María, te presento a la señora Matilde. —Nos saludamos; yo cordialmente, ella, muy cariñosa—. ¿Te acuerdas del señor Ribas? —me pregunta Ainger.


    —Sí, claro.


    —Pues este es uno de sus negocios, la señora Matilde trabaja para él de toda la vida.


    —Huy, sí, desde bien jovencita trabajo para el señor Ribas. Pero ha dicho «prometida», ¿de verdad se va a casar usted?


    Prefiero no saber por qué lo duda. Ainger me mira.


    —Muy pronto, señora Matilde, muy pronto.


    Yo alzo las cejas, no hemos hablado de cuándo.


    —¡Ah! ¡¿Han venido a buscar los trajes para la boda?! —¡Hostia!


    —¡No! —Me sale del alma, y Ainger se descojona de risa de la cara que se me ha quedado—. No, no, señora, solo quiero un trajecito para esta noche; ni de marquesa ni de Pretty woman. 


    —Oh, pues es una lástima, tenemos unos vestidos de novia preciosos.


    —No se preocupe —le dice él—, ya vendremos un día a ver esos vestidos.


    —Ah, no, no. Ainger —le digo levantándole el dedo, o sea, en su idioma—, que te quede claro que yo no me voy a poner un vestido de esos.


    —Pues no sé por qué no, si estarás guapísima.


    —¡¿Pero tú me ves a mí vestida de princesa?! ¡Ni de niña dejaba a mi padre que me vistiera así!


    —Sí te veo, te veo venir por el pasillo de la iglesia del brazo de tu padre, y yo estaré esperándote muy orgulloso en el altar.


    —Quítate eso de la cabeza, si no hace falta que nos casemos por la Iglesia, en un juzgado e iré bien sencilla.


    —¡¿Que tú no te vas a casar por la Iglesia?! —me pregunta alucinado, la señora nos mira a los dos—. ¿Cómo no te vas a casar por la Iglesia? —pregunta sin poder creérselo—. ¿Qué quieres, que te echen del cielo? Yo de ellos te quitaba esas alas que tienes —me parto de risa— por querer hacerles ese feo. —Se dirige a Matilde—: Aquí mi novia es un ángel de verdad, ¿no lo ha oído por la tele, que hay unos ángeles?


    La pobre señora alucina.


    —Ah, sí, algo he oído, ¿no son los hijos del señor Porta, el cocinero?


    —Sí, señora, ella es su hija, María Porta.


    —Ah, la que dicen que antes era… —me mira creyendo que mete la pata— un hombre.


    —Sí, por eso le cuesta vestirse de mujer. Es una mujer, pero antes, en otra vida, fue un hombre, y por eso estaba algo confundida hasta que yo la encontré. —Bien resumido—. La llevo a conocer a mi familia y está muy nerviosa, a ver si está Ani y le busca algo con lo que ella esté cómoda. 


    —Seguro que encontraremos algo, ven aquí, querida.


    Vamos por un pasillo, subimos a unas escaleras grandes con alfombra roja y llegamos a una sala amplia con varios sillones. Todo el suelo está enmoquetado de rojo.


    —Ahora saldrá Ani —nos dice, y entra en otro pasillo que tiene varias salas a los lados.


    —Aquí es donde reciben todo lo que venden en sus tiendas, lo preparan y hacen los arreglos necesarios. Si necesitas que te lo arreglen, te lo hacen al momento. Esto no es para clientes, solo para amigos.


    —Ah, qué buenos amigos tienes.


    —Sí, claro, yo también le hago favores.


    —Sí, ya, le buscas camareros para sus fiestas.


    —Entre otras cosas.


    Sale una chica con un carro lleno de perchas de ropa y otro chico con otro carro. El chico saluda y  vuelve adentro, ella es muy mona, rubia y de ojos grandes, que solo tiene para Ainger. Nos saluda, pero a mí ni me ve. Quizá la deslumbra su propia aura, que se le ha disparado al verlo. Me río, es normal.


    —Hola. Ani, a ver qué tienes para ella, tiene que ser elegante pero sencillo, no le gusta recargado.


    —Sí, señor. —Me mira un momento—. Es muy delgadita. —Parece que se alegra de ver que tengo poco pecho, ella tiene para las dos—. No tendremos problema para buscarle ropa.


    Empieza a sacar del carro vestidos y los coloca encima para que los vea. Pero esta ¿de qué va?


    —¿Te gusta alguno?


    —¿Te gustan a ti? —le pregunto. Se queda cortada.


    —Hombre, no son para mí.


    —Ya, por eso me has sacado los más feos.


    —¡María! —protesta Ainger.


    —¿A ti te gustan? Porque son horrorosos, este a rayas parece de presidiario, el otro todo negro oscuro, ¡no, gracias! El otro es muy hortera.


    Los saca de encima y los cuelga a un lado.


    —Vale, esos no. No se preocupe, hay más. —Solo lo mira a él—. ¿Qué le parecen estos?


    Me está tocando los cojones.


    —A mí bien, pero se los tiene que poner ella —le comenta Ainger.


    —Sí, yo.


    —Ah, bueno, es que hasta ahora los escogía usted.


    Miro a Ainger.


    —Claro, así es como sabes comprar ropa de chicas. —Ainger se ríe—. Ainger, siéntate un rato ahí —le señalo el sofá—, me parece que tu belleza distrae mucho a Ani. —Se ríe, pero me obedece, sabe el efecto que le causa—. A ver si ahora te centras en mí.


    Se ha puesto muy colorada, la pobre.


    —Vale, estos tampoco te gustan.


    ¿Quién le ha dado permiso para tutearme? Guarda esos y empieza a buscar del otro carro de al lado. Son iguales.


    —Para, déjalo, ¿quieres? Voy a ver qué tienes y, si no me gusta, me voy.


    Paso de ella y voy hacia las salas.


    —Oye, no puedes entrar ahí, yo saco los carros.


    —Pues has sacado los equivocados.


    Entro en una sala donde hay un montón de carros con ropa, empiezo a mirar.


    —No puedes coger estos. —La miro intrigada.


    —¿Por qué no? ¿Están reservados?


    —No, cariño —me dice la imbécil—, se salen del presupuesto.


    —¿Qué presupuesto? No te he dado ningún presupuesto.


    —Pero yo sé lo que él se gasta en vosotras —me dice alzando una ceja, tiene suerte de que yo sea un ángel.


    —Mira, guapa, olvídate del Ainger que has conocido hasta ahora. Yo no soy su chica, soy su prometida…


    —Y ella no tiene presupuesto —le dice Ainger desde la puerta mirándome.


    —Ah, vale, vale… —dice la pobre algo encogida.


    Escojo varias cosas, pantalones con blusas y solo un traje. Ella me aconseja unas mallas con jersey de tirantes, cruzado por la espalda. Ainger también me escoge ropa. Al final tengo mucha.


    —Que no me voy a probar todo esto, Ainger.


    —Tú empieza ya.


    —Sí, ya voy.


    Volvemos a la sala de los sillones, allí están los probadores, empiezo a probarme, unos me gustan y otros no me quedan bien. Ainger coincide conmigo y tengo dos para escoger para esta noche. Pero busco uno que yo había apartado y no lo encuentro. Ani no está, la han llamado y se ha ido a otra sala. Ainger habla por teléfono, así que voy a buscarlo yo. Oigo a la señora Matilde y no sé por qué me acerco a la sala siguiente, supongo que por curiosa. Pero lo sé en cuanto lo veo, me quedo prendada de él, es como si me estuviera llamando, me acerco para verlo mejor… Me encanta.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 18


     


    María


     


    No es un vestido de novia, pero podría serlo, es como un bañador, pero acaba en palabra de honor y le rodea por todo el contorno del pecho y la espalda una borla larga con algunas suaves plumas. Tiene pedrería por el cuerpo, es precioso. Se me ocurre una idea. Es perfecto, es como si estuviera esperándome.


    —Hola, querida, ¿has encontrado lo que buscabas?


    Me giro para ver a Matilde.


    —Esto —le señalo el maniquí—, ¿qué es?


    —Oh, esto se confeccionó para una obra de teatro, se hicieron tres, pero la chica que debería haber llevado este al final no pudo ir y se quedó aquí. Es una maravilla, pero solo servía para eso. Representaban unos ángeles, por eso es tan blanquito con ese plumaje y lleva purpurina blanca, al enfocarlos tenían que brillar. —La miro y le sonrío de oreja a oreja—. También tenemos las alas, si te gusta.


    —No, las alas no me hacen falta. Pero sí quiero que le hagas una falda, esto solo es un cuerpo. La falda ha de ser de quita y pon, que se enganche con velcro a la altura de mis caderas, sería una lástima taparlo tanto. De una tela muy fina de seda que se abra por un lado al andar y arrastre la cola, pero no muy larga. Guárdemelo, vendré a probármelo otro día sin el señor Cortés, y ni se le ocurra decirle nada, ¡este es mi vestido de novia!


    —Pero tenemos vestidos de novia… —Me la quedo mirando alzándole una ceja—. Vale, vale.


    —¡Ni se le ocurra venderlo, es mío! 
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    Se acerca la hora de salir hacia la casa de sus tíos, Abril me ha mandado un mensaje diciéndome que ya van para allá. Ella también está nerviosa, pero dice que Zeus está la mar de tranquilo. Ya lo sé, anoche estuve hablando con él mientras le hice los masajes a Clara, que, por cierto, va muy bien. Creo que cuando decidan casarse ella irá andando al altar, pero no le he dicho nada. Zeus la ayuda mucho con los ejercicios, Ainger ya no lo vigila tanto, se nota que Zeus la adora. Si fuera por Zeus se casarían antes que nosotros, pero entiende que tiene que esperar.


    —¿Estoy bien?


    —Por enésima vez, sí, estás bien. Cariño, estás preciosa, deja de cuestionártelo.


    —¿Prefieres que me ponga el vestido en vez de las mallas?, también queda bien.


    —¡Yo lo que quiero es que nos vayamos ya!


    —Ay, bueno, no hace falta que seas tan borde.


    —Mis hermanos ya han salido para allá, van juntos.


    —Ya lo sé, me ha enviado un mensaje Abril. Anda, pónmelo.


    Le doy el estuche con el collar y los pendientes, me gusta que me lo ponga, me da escalofrío al tocarme en el cuello y me besa.


     


    Abre la puerta Lucas, se parece a Dami.


    —¡Hombre! Pero si es mi cantante favorita.


    Le sonrío, me abraza cariñosamente y me da dos sonoros besos.


    —Vale, vale, no te emociones con los besos —lo regaña Ainger, y se ríen.


    Pasamos al comedor, donde se oye jaleo, una preciosa mujer mayor viene hacia mí muy emocionada.


    —¡Ay, ay, qué alegría! Y qué honor tener mi casa llena de ángeles —nos dice con las manos cogidas por encima de los pechos, parece que me mire las alas, que, por supuesto, están abiertas por los nervios, y las de Abril también—. ¡Ay, por favor, si tus alas aumentan más que tú, jovencita, qué bellas son! ¡Y qué guapa eres! —me dice casi llorando.


    —¿Cómo que son bellas? —le pregunta Ainger alucinado—. ¿Es que las ves? ¿Tía, usted ve sus alas?


    —Pues claro que las veo, y si fuerais más creyentes, también las veríais vosotros —lo regaña la mujer, que parece tener una fe ciega en nosotros, por eso las ve.


    —Mi tía ha sido siempre muy cristiana y creyente —me dice Clara—. Era la única que creía en mí cuando decía que veía a mi padre.


    —Hombre, pues claro que me lo creo. —Viene hacia mí y me coge las manos, las suyas son suaves y firmes—. Quiero darte las gracias, cariño, a tu hermana ya se las he dado, por hacer que ese buen hombre se fuera después de despedirse de sus hijos… ¡Tus alas! ¡Están desapareciendo! —observa extrañada.


    —Sí, su empatía hacia nosotros y cariño ha hecho que yo me sienta a gusto y pierda los nervios.


    —Ah, pues me alegra mucho que no estés nerviosa —me dice un señor mayor acercándose a mí para darme dos besos—. Yo no veo tus alas, pero sí creo en vosotros.


    Me da dos besos y nos presentamos, él se llama Andrés.


    —Oye, colón, que yo estaba antes —protesta la señora, y todos se ríen—. Ya ha tenido que besarte antes que yo.


    —Es que tú eres de hablar y yo de actuar.


    ¡Qué gracia!, me relajo del todo. Ainger saluda a su tío abrazándolo y después de mí le da dos besos a su tía. Ella se llama Dámaris, pero quiere que la llame «tía», como sus sobrinos. A ella también la llaman Dami.


    Damián también viene a saludarme, estaba al lado de Abril.


    —Huy, niña, qué enjoyada me vieneeees. A ver, déjame ver ese pedazo de anillo… ¡Aaaaahhh! ¡Qué maravilla! —Le da un codazo a su primo—. ¡Qué bien te los gastas, pedazo de…!


    —¡Damián, como digas una palabrota en toda la noche te vas de la mesa! —lo regaña su padre.


    —Papá. Si yo no iba a decir ninguna palabrota, este es un cabronazo de toda la vida, ¡es su segundo nombre! —Todos nos reímos, pero su padre lo vuelve a regañar. Ainger le coge la cabeza y lo besa riéndose—. ¿Lo ves?, si en el fondo me quiere.


    —Sí, pero muy en el fondo —confirma Ainger.


    —Te lo digo en serio, Damián, ni una palabrota más.


    —No puedes echar a Dami —expone Clara—, es siempre el alma de la fiesta.


    —Di que sí, mi niña.


    —No lo animes, que se lo cree —protesta Lucas—. El alma de las fiestas siempre has sido tú, que eras la única niña en la familia, ahora ya tenemos dos chicas más.


    —Venga, vamos a sentarnos a comer —nos dice la señora Dami—, sentaos como queráis.


    Lucas va a empujar la silla de Clara, pero también va Zeus.


    —Ah, perdona, es la costumbre —le dice este.


    —Tranquilo, ahora lo hago yo.


    —Hay que cogerla en brazos y sentarla en una silla, prefiere comer como los demás.


    —Sí, ya lo sé, no te preocupes, que yo me ocupo de ella.


    Lucas se cruza de brazos.


    —¿Y qué voy a hacer ahora?, era yo quien me encargaba de ella.


    Zeus lo mira y le dice muy serio:


    —¡Búscate una novia!


    —¡Buena idea! —lo apoya su padre, Clara se parte de risa.


    —Eh, eh, que yo tengo amigas. Por ahora me conformo con amigas.


    —Pero, tío, que ya vas para treinta años —observa Ainger.


    —¡Qué dices, me faltan dos!


    —Nada, Dami, que estos hijos nuestros —le dice el señor Andrés a su mujer— no nos van a dar nietos.


    —Buenooo, pues tendremos sobrinos nietos. Que sepáis —nos dice a las tres parejas— que pienso malcriar a vuestros hijos como si fueran mis nietos.


    —Eso esperamos, porque por nuestra parte no tienen más y no vas a tardar mucho en poder malcriar a un pequeño Cortés.


    Se quedan los dos mirándonos y yo le pregunto:


    —¿No se lo has dicho todavía?


    —No, no los he visto y quería que estuviéramos los dos.


    —¿Decirnos qué? —pregunta Andrés.


    —Que voy a tener un hijo —le dice Ainger muy contento—, bueno, ella va a tener un hijo mío —le dice señalándome. La señora se queda con la boca abierta mirándome.


    —Ah, ¿pero es una mujer de verdad? —pregunta él. Todos se quedan cortados sin saber qué decir. Ainger se queda con la boca abierta y se pone colorado, Abril es la primera que chilla y le da un ataque de risa al ver a Ainger, todos la siguen y nos partimos de risa, Ainger se tapa la cara con las manos y los pobres tíos no saben qué pasa.


    —¡Pues claro, tío Andrés! ¿Cómo iba yo a estar con un tío? —le dice Ainger riéndose también.


    —Ah, yo qué sé, hoy en día… ya me lo creo todo. ¡Ah! —Se acaba de dar cuenta de la noticia—. ¡¿Y va a tener un bebé tuyo?!  ¡¿Vamos a tener un Cortesito?! —Se emociona por segundos.


    —Ya me extrañaba que eras demasiado guapa para ser un chico —me dice ella—. ¡Ay, qué alegría! ¡Un bebé!


    —¡Por Dios! ¡Qué buena noticia! —Se levanta de su silla el señor Andrés y viene hacia mí, me levanto—. Déjame que te de dos besos, hija mía —me da dos besos, me abraza y me dice al oído—: Gracias, pequeña.


    Esas palabras tan sinceras y necesarias para mí en este momento me llegan muy hondo, me ponen la piel de gallina. Esteban coge la mano de Abril y ella le sonríe. El señor Andrés me suelta, Ainger se levanta y se abrazan, los demás aplauden y él se va a su asiento secándose las lágrimas con su pañuelo.


    —Venga, va, deja de lloriquear —lo regaña su mujer—, y empecemos a comer que tenemos muchas cosas que celebrar.


    Cenamos y casi me siento como en mi casa. Vemos a un Zeus que no conocíamos, todo va muy bien, pero mientras tomamos los postres, oigo algo…


    «Ma…ríaaaa… María, ¿estás ahí de verdad? ¿O solo estáis en mi cabeza? Ellos dicen que solo estáis en mi cabeza…».


    «No, cariño, no estoy solo en tu cabeza. Estoy en la de todos que son como tú y como yo, nosotros somos distintos a los demás. Dime, ¿cómo te llamas?».


    Me concentro para abrirme a los demás.


    «Me llamo Eric, sé que no eres real, no eres real».


    «Sí, sí que soy real, ¿no me has visto en la tele o en Internet?».


    «No… me dejan ver esas cosas, hoy puedo oírte otra vez porque no me he tragado las pastillas. He aprendido a vomitarlas, no quiero, no quiero más pastillas… Quiero irme de aquí… Quiero irme…».


    «Tranquilo, te sacaré de ahí».


    —¿María? —me llama Ainger. Le hago un gesto con la mano para que espere.


    —Está hablando con alguien —le explica Abril.


    «Eric, dime de dónde eres, ¿dónde puedo encontrarte?».


    «En mi celda, estoy en mi celda, ¡sácame de aquí! ¿Eres real, puedes sacarme de aquí?».


    «¡Pobrecillo!», se oye decir a alguien.


    «A mí mis padres también me quisieron encerrar, pero ya era mayor y me largué de casa», dice otro.


    —Vale, estás encerrado. —Hablo en voz alta porque de todas formas todos están pendientes de mí—. Pero ¿dónde? ¿Eres de Madrid? —No lo creo, me parece que está lejos.


    «No, no, de Málaga, estoy en un centro para locos, porque estoy loco, veo…, veo cosas que no son reales, tú tampoco eres real, pero no me he tragado las pastillas».


    «Yo soy de Málaga, María, me llamo José, te ayudaré en lo que pueda para sacarlo de ahí».


    —Gracias, José.


    «No sois reales, estáis en mi cabeza…».


    —Eric, Eric, sí que soy real, iré a buscarte y te sacaré de ahí, ¿Cuántos años tienes, Eric?


    «Ya… no me acuerdo… Creo que tuve una fiesta de cumpleaños… Veintidós…, veintitrés… No me acuerdo, no me he tragado las pastillas. No… no…».


    —Eric, Eric, sí te has tragado las pastillas, pero las has vomitado, eso me has dicho.


    «Sí, las he vomitado, he vomitado las pastillas, sí…».


    —Escucha, Eric, no quiero que tomes más pastillas, si te las vuelven a dar, las vuelves a vomitar, ¿vale, Eric? ¿Eric, me has entendido?


    «Sí, Eric no quiere pastillas, con las pastillas no te oigo… No hay voces, con las pastillas no hay nada».


    «Eric, chico, yo me llamo José, te sacaremos de ahí, no tendrás que tomar más pastillas. Eric, ¿cómo es tu nombre completo, cuáles son tus apellidos?».


    «Eric Méndez Méndez».


    —¡Madre mía! —les digo a ellos—, a este pobre chico le han hecho creer que de verdad está loco.


    —¿Y qué vas a hacer? —me pregunta Ainger.


    —¡Sacarlo de ahí! —le digo rotundamente.


    —¡¡Ostras!! —grita José.


    —¿Qué ocurre, José?


    «Que los Méndez son gente de pasta, eso simplifica la búsqueda a dos centros de salud, pero también será más difícil sacarlo. ¿Vendrás, María?».


    —Sí, mañana mismo saldré para Málaga, cogeré el AVE.


    «El AVE vale pasta».


    —Tranquilo, yo también soy gente de pasta.


    «¡Qué bueno!, de verdad espero que lo saquéis de ahí. Hola, soy Marian».


    Además de Marian, otros también nos animan y dan su apoyo. Ainger me mira serio.


    —José, te buscaré mañana para decirte a qué hora llego. Eric, mañana volveré a hablarte, te sacaré de ahí, Eric.


    «Vale, preciosa, me cogeré el día libre», me dice José.


    —¿Eric?


    «Sí, mañana, no más pastillas, mañana me voy. José viene mañana y María, y yo me voy».


    —Así que te vas mañana, ¡a Málaga! —me dice con ímpetu un rubio desteñido.


    —¡Pues claro que se va a Málaga, y yo con ella!


    Me sorprende Zeus.


    —¿Tú? —No soy la única sorprendida, esa es Clara.


    —Claro, cariño —le dice cogiéndole la mano, es increíble lo paciente y atento que es con ella—, lo que ha conseguido María es increíble: poder conectarnos a todos, sacarnos a la luz entre nosotros mismos. Ella tiene un don para comunicarse, pero no tiene que hacerlo todo sola. Ella ya hace bastante y si hay uno de los nuestros encerrado, es nuestro deber sacarlo de ahí. ¿Te imaginas que sea un ángel? Aunque sea solo un médium, es uno de los nuestros.


    —Yo también voy, y seguro que Carlos también querrá venir —dice Abril.


    —Hombre, con vosotros ya contaba, necesito ayuda para sacarlo de allí, me alegro de que Zeus también quiera venir.


    —Hija, si yo fuera más joven también iría —nos dice la señora Dami, y nos reímos.


     


    Regresamos al hotel después de una agradable cena con unas también agradables personas. Y recuerdo haber ido con un rubio agradable, pero vuelvo con uno muy serio y callado. Cuando llegamos a nuestra habitación preferida, me planto delante de él.


    —¿De verdad todavía no has entendido que tengo que ir?


    Me mira con el ceño fruncido, quiere decirme algo, pero no puede, pasa por mi lado y se encierra en el lavabo. ¡Por Dios! Prefiero que se enfade conmigo.


    No le digo nada, me cambio, me pongo el pijama y me meto en la cama. No se quedará a dormir en el lavabo, estoy cansada, pero no quiero dormirme, se está duchando.


    Pero me duermo.


    No me entero de cuando se mete en la cama, ni sé qué hora es. Me despiertan sus manos, sus besos, sus ganas… de mí, de amarme, de poseerme, de ser suya, de perderse en mí… Los besos me alimentan, las manos me mantienen viva, pero cuando me penetra llenándome de él se me corta la respiración, como siempre. Lo busco, lo sigo en sus movimientos, me penetra fuertemente y jadeo en cada movimiento.


    —¿Y tú todavía no entiendes… que te quiero? Te quiero, te quiero —me dice a cada empujón, y empiezo a brillar por fuera, pero siento que me quemo por dentro, y cuanto más me acerco al clímax, más me quemo por dentro y brillo por fuera. Él se deja ir detrás de mí y cae rendido en mi pecho.


    Lo abrazo fuertemente, lo dejo descansar y le digo:


    —Sí, mi amor, sí lo entiendo, lo entiendo. Quizá tú deberías entender que yo también te quiero, te amo y aunque me vaya, siempre volveré por ti…


    —No, si yo voy a ir también contigo —me dice levantándose de mi pecho para mirarme a los ojos—, no me voy a perder cómo sacáis a ese chico de ahí. No te molestaré, te lo prometo…


    —Tú nunca me molestas. Entonces, ¿por qué te enfadas?


    Resopla.


    —No me enfado, me preocupo.


    —¿Por qué? ¿Por el niño? No le va a pasar nada.


    —Lo sé. No, no es por eso.


    —¿Entonces?


    —¡Porque yo no soy un ángel! ¡Ni siquiera veo tus alas y mi tía las ve! ¡Jaime las ve! ¡Y ahora encima vas a conocer a gente más interesante que yo, y son ángeles!


    No le contesto, ahora soy yo quien se apodera de él, lo beso sin dejarlo respirar. Lo empujo y me coloco encima de él, lo dejo jugar con mis pechos y vuelvo a hacer que me desee con mis caricias y pasión por él diciéndole:


    —¡¡Ahora y siempre, solo tú me haces brillar!!

  


  
     


     


     


    Capítulo 19


     


    María


     


    Por fin llegamos a Málaga y José nos está esperando. Viene incluso Cristian, que no ha vacilado en ayudarnos. Él me ha convencido de que tenemos que hablar primero con los padres. Si conseguimos que los padres nos crean, ellos pueden sacar a su hijo de allí. Así que José ya ha averiguado dónde viven.


    —Seguro que son sus padres, ¿no? —le pregunto. Es un hombre de constitución delgada, debe de tener unos cuarenta y tantos, con algunas canas en un pelo oscuro. 


    —Sí, claro. Son los Méndez y tienen un hijo en el psiquiátrico de la Santa Madre Teresa. Ya te dije que son gente de bien, mucha gente los conoce aquí en Málaga. Yo he trabajado para ellos en algunas de sus oficinas, pero no he hablado con ellos personalmente, hablo con su jefe de mantenimiento. A él es al que he llamado y le he pedido que nos concierte una visita con ambos. La tenéis en dos horas, tenéis tiempo suficiente para ir al hotel, ducharos y descansar un rato.


    —Muchas gracias, José, gracias por todo —le dice Esteban.


    —Yo no he hecho nada, lo más difícil era conseguir habitaciones para todos, y de eso ya os habéis encargados vosotros. ¡Que ya tenéis que ser gente de pasta para ir a ese hotel!


    —Nosotros somos propietarios de hoteles —le dice Zeus—. El Miramar es uno de los míos. —José se queda con la boca abierta, pero no es el único, nosotros también. Él se encoge de hombros—. ¿Qué? Sabéis que tengo una cadena de hoteles, ¿no?


    —Sí, hijo, sí —le dice Ainger, y yo me río.
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    Ya estamos esperando en el despacho del señor Méndez. José nos ha traído y nos espera fuera. La verdad es que estoy nerviosa, no me gustaría tener que llevármelo por la fuerza, pero si no hay más remedio…


    —Dejadme hablar a mí —nos dice Cristian—, lo enfocaré diciéndoles que mi clínica está especializada en esta clase de enfermedad.


    —No es una enfermedad —le dice serio Zeus.


    —Ya lo sé, pero la verdad cuesta un poco digerirla.


    —Para eso hemos venido todos —le comenta Carlos—, podemos hacer que nos crean.


    —Sí, ya lo sé, pero mejor si lo hacemos al estilo tradicional.


    Se abre una puerta y entra el matrimonio, a ella se la ve preocupada y se extrañan al ver a tanta gente.


    —Buenas tardes.


    Cristian se presenta como lo que es, a nosotros, solo por nuestros nombres. Una vez que tomamos asiento, nos preguntan:


    —¿Y qué ocurre?, ¿cómo es que han venido a hablarnos de nuestro hijo? Él ya está en un buen psiquiátrico.


    —Lo sabemos, señor Méndez, hemos venido desde Madrid porque nos interesa mucho su hijo, estoy especializado en estos casos, siempre que me entero de alguien con esos síntomas me esfuerzo en llevarlo a mi clínica y ocuparme de él. Dígame, señor, ¿cuánto tiempo hace que su hijo está encerrado? ¿Desde cuándo tiene esos episodios psicóticos?


    —Desde siempre —nos dice la madre angustiada—, cuando era niño era callado, reservado y…


    —¡Y miedoso, era un niño miedoso y sigue siéndolo! —la interrumpe su marido, que parece que esté hasta los cojones del niño.


    —¡Está enfermo! —lo defiende la madre.


    —Calma, no perdamos la calma, por favor —les dice Cristian.


    —¡¿Cómo vamos a mantener la calma cuando tu hijo cuanto más crece más loco está?! —le contesta el hombre. Es de complexión ancha, con algo de barriga. Ella, por el contrario, está muy delgada, se la comen los nervios.


    —¡No está loco! —ladra Zeus.


    —¡Ni está enfermo! —lo sigue mi hermano.


    —He dicho que no perdamos la calma —insiste Cristian, pero no tiene éxito.


    —¡¿Y estos quiénes son?! —los señala a ellos—, ¡¿también son psiquiatras, trabajan para usted?!


    —No, yo soy Zeus Delabuard. Soy dueño y presidente de una cadena de hoteles. Él es Carlos Porta, hijo del famoso cocinero Carlos J. Porta, y es licenciado en economía, le lleva todas las cuentas de los restaurantes a su padre. Y ellas son sus hermanas; Abril estudió administración, y ella…  tiene magia en sus manos. Es masajista y es capaz de hacer milagros con las manos.


    —Nosotros —sigue Carlos— digamos que tenemos los mismos síntomas que su hijo Eric, y no estamos locos ni enfermos.


    —Exacto, por eso han venido conmigo —les aclara Cristian. El señor Méndez sigue con el ceño fruncido, ella está perpleja—. Quiero que vean que Eric también puede convertirse en un hombre seguro de sí mismo y feliz.


    —¿Feliz? —pregunta ella casi llorando—. Mi hijo no ha sido nunca feliz, siempre de un médico a otro, de unos medicamentos a otros…


    —¡Hemos hecho siempre lo mejor para él! —grita el hombre. Veo algo en él, en su alma, no lo veo claro.


    —¡¿Lo mejor para él o lo mejor para ti?! ¡Nunca lo has querido!


    —¡¡Basta ya!! —Se levanta enfadado—. ¡¡Fuera de aquí, fuera de mi despacho y de mi casa!! —nos grita.


    —¡¡No, no se van!! —Se levanta ella también. Cristian se frota la cara, creo que la calma se ha ido a hacer puñetas. De repente aparece alguien… que solo nosotros podemos ver—. ¡Quiero saber qué nos ofrecen y, si es necesario, me voy yo sola a Madrid con Eric! 


    —¡Tú no vas a ninguna parte, y Eric está en un buen sitio!


    —¡¡No, no lo está!!


    —¡Ya no ve cosas!


    —¡Claro que no, está siempre drogado! Antonio, a veces creo que has dejado de quererlo.


    Nos quedamos mirando hacia un lado, donde ha aparecido un señor. Por el parecido, debe de ser el padre del señor Méndez. El abuelo Méndez ve que podemos verlo y viene hacia nosotros.


    —Es un cascarrabias, siempre lo ha sido, pero ahora está mal, está muy mal —nos dice con pesar.


    —No creo que se pueda dejar de querer a un hijo —les digo yo, los Méndez me miran.


    —¡Él sí, hace tiempo que no lo besa, no lo abraza!


    —¡¡¿Cómo lo voy a abrazar?, ese no es mi hijo!! —le grita a su mujer, y se gira hacia nosotros para gritarnos otra vez—: ¡¡Fuera de aquí, lárguense!!


    —No, no ha dejado de quererlo, es por él que está mal —nos explica el abuelo Méndez.


    —Sí, ya lo veo —le contesto al abuelo levantándome de mi silla. Ninguno hacemos caso del señor Méndez.


    —¿Qué ves? —me preguntan Ainger y mis hermanos. A Ainger lo cojo de la mano y hablo a mis hermanos, y a Zeus.


    —¿No lo veis?, fijaos bien en su alma.


    Señalo al señor Méndez.


    —¡Ah, sí! —dice Carlos.


    —Es como si tuviera un oscuro dentro —comenta Zeus.


    —Sí, el dolor de ver que su hijo no era normal y que iba empeorando se convirtió en depresión y lo está envenenando por dentro —nos explica el abuelo.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué es un oscuro? —pregunta la señora.


    —Hablamos con su suegro, señora Méndez. —Me dirijo al señor—: Su padre está aquí. 


    —¿El abuelo Méndez? —Se extraña ella—. Mi hijo también habla de su abuelo.


    —¡¡Lo que faltaba!! —grita el señor Méndez, y viene hacia nosotros para echarnos—. O se van, o llamaré a la policía. —Zeus se acerca a él.


    —Yo puedo ayudarlo —nos dice el abuelo—, puedo quitarle todo el mal que lo envenena, pero necesito que esté tranquilo, que se tumbe en su asiento. 


    —Zeus, ¿puedes calmarlo? —le pregunto.


    —Eso está chupado. —El señor se asusta al ver a un tiarrón como Zeus acercarse más a él, su mujer también empieza a ponerse nerviosa.


    —¡No se me acerque! ¡¡Cabrones!! ¡¿Cómo os atrevéis a venir…?!


    —Tranquilo, jefe, no le dolerá, aunque puede que le haga llorar, depende de lo que quiera usted a su padre.


    —¡¡No se atreva a hablar de mi padre!! —Ainger me mira, sé que esto le recuerda al momento en que lo ayudé a despedirse del suyo. Abril mira a Esteban y este le guiña un ojo.


    Zeus lo coge por los brazos, el hombre protesta y su mujer por primera vez se asusta de nosotros, pero la energía de un ángel es suficiente para que el señor Méndez deje de protestar. Cuando nota la presencia de su padre se le doblan las piernas. Zeus lo ayuda a volver a sentarse. No solo lo nota, lo presiente, lo oye e incluso lo huele…


     —¡¿Qué le hace?! ¡Por Dios, no le haga daño! —Lloriquea la pobre mujer. Lo ayudamos a tumbar el sillón, el hombre no entiende nada, pero presiente a su padre. Vemos cómo el alma del abuelo Méndez se posa encima de su hijo.


    —¿Qué sucede? Es…, es mi padre, sé que es mi padre.


    —No se preocupe, no le hace daño. Su padre quiere curarlo —le explico a su mujer—, su marido sí que quiere a su hijo, y le duele verlo así tanto como a usted. Ese dolor lo ha ido envenenando. Zeus es un ángel, y algunos de nosotros también.


    —¿Ángeles? —me pregunta la señora más asustada todavía.


    —Sí, señora, y creemos que Eric también puede serlo, o puede que solo sea médium, pero aun así es uno de los nuestros y no pienso permitir que siga donde está.


    Dejo de hablar con ella para ver al señor Méndez. Nos apartamos de él y cojo a la señora para apartarla de su marido.


    —¿Qué sucede? —nos preguntan todos los que no ven lo que nosotros.


    —Del cuerpo del señor Méndez están saliendo manchas oscuras —explica Abril—, el abuelo le está sacando todo lo malo que tiene dentro.


    —¿Son oscuros? —me pregunta Ainger espantado.


    —No, es como una enfermedad, es esa parte negativa que hace que un alma se vuelva oscura.


    —Pero él está vivo, ¿se puede convertir en un oscuro estando vivo?


    Lo miro alzándole una ceja.


    —Ainger, cariño, hay muchos oscuros que respiran y caminan. Son esas personas hurañas y agresivas; están envenenadas por los oscuros.


    —¿Mi marido es un oscuro de esos? —se espanta la señora.


    —Ya no lo será, su padre se lo está quitando. Es increíble, es la primera vez que lo vemos. ¿Tú lo habías visto antes, Zeus?


    —¡¿Qué dices?! ¡Niña, yo desde que estoy contigo alucino pepinillos! —Nos reímos.


    —¿Cariño, estás bien? —le pregunta la señora a su marido.


    —Sí, muy… bien.


    —¿Qué siente usted, señor Méndez? —le pregunta Ainger. Buena pregunta.


    —A mi padre. —A Ainger se le ponen los pelos de punta, Esteban se tapa la cara con las manos, Abril lo abraza—. Siento…, siento sus manos, sé que es él, es mi padre. Me toca, me acaricia el cuerpo. Siento como si flotara, como si me quitara peso de encima. Me siento… —coge aire— en paz. Padreeeee —lo llama cuando este sale de su cuerpo y se despide de él pidiéndole que vaya a sacar a su nieto de ese lugar.


    —Bien, creo que su marido confiará plenamente en nosotros —le digo a ella—, ahora le toca a usted.


    —¿Yo tengo esos oscuros dentro? —me pregunta espantada.


    —No, tranquila. Pero tiene que confiar en mí, me tiene que entregar a su hijo y no quiero que se deje influenciar por nadie que le vaya a decir que los hemos enredado. Nosotros no somos farsantes, somos reales. Y se lo voy a demostrar. Deme las manos.


    —¿Mis manos?


    —Sí, quiero que escuche a su hijo.


    —¿Qué? —Me da las manos desconfiada, se las cojo y le transmito un poco de mi energía para calmarla; coge aire por la impresión.


    «Eric —lo llamo mentalmente y hago que ella me escuche—. Eric, cielo, estoy aquí. Soy yo, María… Eric, ¿dónde estás? ¿Te has enfadado conmigo? ¿Eric?».


    «Vete de mi cabeza. —No grita, le falta voz—. No eres real, no eres… real».


    «¡¡Eric, hijo!!», lo llama ella. 


    «¡Sí, cariño, soy real y voy a ir a buscarte! ¿Cómo estás? ¿Qué te han hecho?».


    «Sácame de aquí, quiero descansar. Llévame contigo, estoy cansado, muy cansado… Quiero dormir, dormir y no despertar».


    «¡¡Eric!!», lo llama su madre, y se echa a llorar.


    «Tranquilo, Eric, ya vamos».


    Su madre me mira y le digo que es hora de sacarlo de allí. El señor Méndez se está recuperando de su momento paranormal, se tapa la cara con las manos y niega con la cabeza.


    —No es posible, no es posible. Era mi padre, sé que era él… ¿Cómo…?


    —Porque somos ángeles. Ahora vamos a hacer lo que le ha pedido su padre. ¡Vamos a sacarlo de allí!


    —Sí, vamos, vamos. —Se levanta del sillón, mira a su mujer casi con vergüenza y abre los brazos. Su mujer se echa en ellos y lloran.


    —Vale, vale. Ya llorarán luego, hay que sacar al niño de allí —los incordia Zeus, y Ainger lo empuja.


    —Déjalos, animal.


    Zeus se ríe de Ainger, le encanta tomarle el pelo.
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    No es agradable visitar un psiquiátrico, pero menos para personas como nosotros, que tenemos tanta sensibilidad al ver, presentir y sentir. Aquí dentro hay muchas vibraciones, es como si pasáramos por un campo de ondas y nos soltaran descargas. Las almas de los usuarios están muy apagadas y por desgracia de aquí salen también futuros oscuros. Cuando algún alma fallece aquí, no se suele ir, se queda por aquí escondida.
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    Ainger


     


    —¡Qué poco me gusta venir a estos sitios! —refunfuña Zeus, sigue siendo un gilipollas, pero ya no me molesta tanto. Me guste o no, mi hermana lo adora, no la he visto nunca tan feliz, ni antes del accidente. Le brillan los ojos cuando está con él—. Estamos en la entrada y ya me pongo malo.


    —¿Por qué? —le pregunta Esteban.


    —Mira, tío, si un loco ya es peligroso…


    —¡Una persona desequilibrada, Zeus! —lo corrige Abril.


    —Sí, bueno, eso, imagínate un alma en ese estado. Sea blanca u oscura. Vienen a por nuestra luz, les encanta nuestra energía. —Los Méndez los escuchan interesados—. Es difícil cogerlos y te dan unos empujones… Tienen mucha fuerza, lo mismo que en vida, no tienen control sobre ella.


    —No es necesario que entremos todos —nos dice María.


    —Ah, yo sí que entro, que como no los veo ni los presiento no me dan miedo —le digo.


    —¡Oye, espabilao! He dicho que no me gusta, no que me dé miedo —protesta Zeus, y me río.


    —Pues yo, por suerte —nos dice José—, no he venido nunca a un sitio de estos, pero tenéis razón, desde aquí presiento muchas cosas. Pero esta vez entro, que me he perdido la sesión de espiritismo del abuelo Méndez.


    —Ha sido impresionante —le dice el señor Méndez, que es el que se lo ha explicado—. No lo he visto físicamente, pero era mi padre, he estado con él otra vez y me tocaba, lo he notado.


    Total, que entramos todos, ruego que no nos hagan esperar mucho. El señor Méndez se presenta en recepción y pide ver al médico de su hijo, le explica ya a la chica que quiere llevárselo. Ella se extraña y nos mira a todos muy confundida. María está nerviosa, no puede estar aquí mucho tiempo porque oye hablar, protestar, chillar, cantar y reír a los usuarios.


    —¡Por Dios! Yo a esta gente que se dedica a cuidarlos los admiro —nos comenta María—. Yo no podría, pero porque los tengo a todos en mi cabeza, me volvería loca, aquí me cuesta mucho desconectarme de las voces, ni siquiera reconozco la de Eric, no la oigo. 


    La señora Méndez ha pedido mientras tanto poder ver a su hijo, pero le han dicho que en estos momentos no se podía, cosa que no le ha gustado, y a María menos. Por suerte no tardan mucho en decirnos que pasemos a un despacho.


    El doctor está desconcertado y también se extraña de ver tanta gente. No le gusta la idea de soltar a Eric, pone excusas. Cristian le asegura de que él continuará con su tratamiento, pero sigue poniendo trabas.


    —¡No le estoy pidiendo su opinión! —le dice el señor Méndez, que está empezando a impacientarse—. ¡Me quiero llevar a mi hijo! ¡¡Ahora mismo!!


    —No se ponga nervioso, señor Méndez, Eric en estos momentos está bajo medicación, ha tenido un ataque psicótico…


    —¡¿Qué le ha sucedido?! —le pregunta María, que también está ya impaciente.


    —¡¡¿Dónde está mi hijo?, ¿qué le habéis hecho?!! —grita la madre.


    —Señores Méndez, Eric lleva unos días diciendo que oye voces y desde ayer les dice a otros usuarios que se va a ir, que un ángel vendría a buscarlo y que se va a ir volando con un ángel.


    —¡¡Pues es verdad!! —le grita la madre levantándose muy enfadada—. ¡Mi hijo no está loco! ¡Nosotros lo hemos vuelto loco durante todos estos años por no creer en él!


    El doctor también se levanta. Zeus parece que vaya a explotar, María lo coge del brazo para que se controle.


    —Todavía no me ha dicho qué ha sucedido —le pregunta María muy seria— para que tenga un ataqué psicótico, yo acabo de hablar con él y estaba muy relajado, supongo que por la droga que le habéis dado.


    —Usted no ha podido hablar con él… —María se acerca a él con esa impresionante personalidad que lo echa para atrás. Yo contengo la respiración, la admiro, la deseo. Y sé que en estos momentos no es ella…, es él, y me hace darme cuenta de que siempre está ahí, y no me importa, lo amo. Solo es ella cuando me mira a mí y saber que tengo ese poder sobre ella me excita mucho.


    —¡Usted no tiene ni idea de lo que yo puedo hacer! —le dice convincente, pero algo la alerta, conozco cada expresión de su rostro—. ¡¡Los oigo!! —Se gira y todos vemos en su cara que ocurre algo.


    —¿Ya vienen? —le pregunta Carlos.


    —Sí —contesta Zeus, presintiéndolos y mirando hacia todas partes.


    María empuja al doctor y nos coloca a todos en un rincón. Este protesta, pero no le hacemos caso. María nos advierte:


    —No os mováis de ahí.


    Me da un beso fugaz pero intenso, como si supiera que lo necesito o quizá sea él quien lo necesita. Se gira hacia ellos.


    —¡Vienen mezclados, hay que procurar no hacer daño a los blancos y separarlos! ¡¡Vienen por nuestra luz!!


    —¡Joder! —protesta Carlos—. ¡Eso va a ser difícil!


    —¡¿Se puede saber qué coño estáis haciendo?! —pregunta el doctor, lo tenemos sujeto entre todos.


    —¡Que vienen espíritus, señor, y de los malos! —le contesto.


    —¡Estáis todos locos! —me dice.


    —¡Ya entran! —grita María, aunque nosotros no vemos nada.


    —¡Aprovechad su inercia! —los aconseja Zeus, pero creo que ya lo saben.


    De repente baja la temperatura del pequeño despacho, como cuando nos cogieron en su casa, podía notar un aire helado a nuestro alrededor. Vemos como si algo chocara contra ellos, se defienden de unos contrincantes invisibles para nosotros, pero sí los oímos.


    —¡José, encárgate tú de los blancos! —le grita María. Supongo que porque él no está acostumbrado a luchar con tantos.


    Aunque el pobre no puede hacer mucho, lo han tirado enseguida al suelo y parece intentar quitarse a alguno de encima. Abril se acerca, coge al ser, da una vuelta sobre sí misma y se deja caer al suelo. José desde el suelo manda a alguno hacia arriba, Abril se levanta solo a medias, algo la empuja y cae… El doctor los mira con la boca abierta igual que los Méndez. Tras un fuerte rugido, las luces del edificio se apagan y entonces la que chilla es la señora Méndez. Con la luz que entra por la ventana vemos cómo se chocan contra las paredes, se revuelcan por el suelo, mueven las sillas, la mesa, se quejan, protestan y los maldicen. Y yo, como hombre y como amante, me siento impotente de no poder ayudarlos, veo a mi hermano padecer como yo porque ahora a Abril parece que la estén estrangulando. Carlos la ayuda y caen los dos al suelo. Ahora en algo de oscuridad vemos algunas sombras, ¡y yo por lo menos alucino! Creo que el doctor también.


    —¡Vámonos! ¡Hay que salir de aquí! —les grita Carlos, no pueden con ellos en un espacio tan reducido.


    —¡¡Ainger, abrid la ventana!! —nos gritan.


    Esteban y yo nos movemos hacia la ventana pegados a la pared. Por suerte no es corredera y la podemos abrir de par en par, subimos las persianas y entra más luz. Ellos vienen y nosotros intentamos movernos, pero a Esteban lo agarra uno, yo me pego a la pared. Sé que si intento cogerlo lo único que conseguiré es que me cojan a mí también. Zeus lo libera y como pueden se van acercando a la ventana, el doctor les grita al ver que quieren saltar por la ventana.


    —¡Pero ¿qué hacen?, que estamos en un segundo piso!


    Al moverse se ve atrapado por un aire frío que no lo deja moverse, María es la última en ir hacia la ventana y la llamo.


    —¡¡María, el doctor!!


    Ella se gira, pero me parece que está cargadita porque apenas se puede mover. Al ver que no puede hacer nada por él, veo que hace fuerza y… se enciende. Esa luz acaba de atraer a los que sujetaban al doctor. Ella casi no puede subirse a la ventana, voy a ayudarla suponiendo que los bichos estos se quedarán con ella, pero aparece en el aire Zeus, tira de ella y de sus inquilinos.


    Me asomo rápido para ver como cae en picado y aterriza de cuatro patas al suelo. Carlos recoge a algunos, los que se han escapado del agujero. Sube y vuelve a caer. Creo que esto se ha terminado. Abril cae una vez más y los demás lanzan algunos de los blancos hacia arriba. Tengo a mi lado al doctor y a los demás mirando como yo.

  


  
     


     


     


    Capítulo 20


     


    Ainger


     


    No cabemos todos para mirar por la ventana, vuelven a subir. El doctor está todo el rato con la boca abierta, creo que aun así se niega a creer lo que ve.


    —Pero ¿cómo…?, ¿cómo es posible?


    —¡¡Porque son ángeles!! —le grita la señora Méndez—. ¡Ya se lo decía mi hijo, que un ángel vendría a buscarlo! ¡¡Pues han venido varios!! 


     Entran otra vez por la ventana; los dejamos pasar, todavía estamos casi a oscuras. Mi hermano y yo cogemos a nuestras mujeres y cometemos el mismo error: abrazarlas fuertemente, y claro, les hacemos daño. Protestan y nos disculpamos apenados.


    —¿A mí no me dais un abrazo? —pregunta Zeus, como siempre tomándome el pelo. ¡Me lo cargo, un día de estos…! ¡Me quedaré con las ganas, como siempre!


    —Da gracias de que te dejen abrazar a su hermana —le dice Carlos. Zeus se ríe—. ¿Qué tal si buscamos a Eric? Que yo también quiero ir a por mi abrazo.


    —Sí —contesta María. Se encienden las luces, ya no estamos a oscuras—, pero primero vamos a calmar a los usuarios. —¿Calmarlos? Sí que es verdad que desde que ha empezado todo se oye mucho escándalo.


    —Están así desde que se han apagado las luces —dice el doctor, María lo mira con una ceja alzada, ¡cómo me gusta!


    —¡Están así porque también los ven y los oyen! ¡Tienen más abierta la mente y el alma que las personas cuerdas como usted, que para todo necesitan una explicación científica! ¡Os llamáis cristianos y no tenéis ni una pizca de fe!


    Yo he sido uno de esos cristianos y cada día doy gracias a Dios por haberla puesto en mi camino. Sale muy decidida, y nosotros detrás, va hacia las salas donde más disturbios se oyen. Es una sala de ocio, todo está revuelto por el suelo, yo me acojono de verlos. Cristian debe de estar acostumbrado, los usuarios están enloquecidos, supongo que más de lo normal. Hay muchos enfermeros intentando cogerlos para… no sé bien qué, si pincharlos, encarcelarlos…


    —¡¡Basta!! —les grita ella lo suficiente para que la oigan todos, ¡yo me he cagao! La madre que la parió—. ¡Soltadlos! —Los enfermeros miran al doctor y este les dice que sí, que le hagan caso, ella se gira hacia sus hermanos, Zeus y José—. Venid, dejad que se acerquen a vosotros, ellos pueden vernos.


    —¿Y cómo lo sabes? —le pregunta su hermana.


    —Sí, nosotros no es que solamos pasear por los psiquiátricos. ¡Ni al de Cristian me acerco yo! —le dice Carlos.


    —No sé —se encoge de hombros—, pero lo sé.


    —Pues como sea verdad que los calmáis, os voy a llamar de vez en cuando —comenta Cristian, y nos reímos.


    Ella ya está rodeada de varios, quieren tocarla y se deja. Sus hermanos hacen lo mismo, hasta Zeus se deja tocar por estas personas sin juicio, ¡si no lo veo, no me lo creo! ¡Los acaricia y todo! Ya está ganando puntos el idiota este. ¡Qué imagen más preciosa! ¡Espectacular! Solo por ver esto vale la pena haber venido, a pesar del disgusto de los oscuros. Estas imágenes no las olvidaré nunca, son para hacerte llorar. Se acercan a ellos, los usuarios los acarician y algunos lloran. ¡Me cago en la hostia! ¡Ven sus alas! Sí las ven porque parece que las tocan. María parece que los envuelve con las alas, porque están a cada lado de su espalda. Ella sonríe y ellos lloran.


    —¿Qué hacen? —pregunta el doctor, creo que hay alguno más, y los enfermeros; todos alucinan más que nosotros. 


    —Creo que les tocan las alas, parece que los acaricien con ellas, y eso les gusta y se emocionan.


    —¡¿Alas?! —Se extrañan todos.


    —¡¿Dónde está mi hijo?! —pregunta histérica la madre.


    —Sí, ¿dónde está?, tampoco está aquí —insiste el padre.


    —Ah, sí, ahora lo sacamos. —Mira a los enfermeros—: Id a por Eric Méndez.


    —¡Yo también voy! Quiero ver dónde está mi hijo —les dice Méndez.


    —No…, no es necesario, ellos lo traen. Ya le he dicho que tuvimos que encerrarlo.


    —Yo también voy —les dice María, que viene hacia nosotros con cara de que a ella no le va a decir que no. Mira hacia la nada y lo llama en voz alta—: ¿Eric? Eric, estoy aquí, voy a buscarte.


    Seguimos a los enfermeros, vamos todos detrás, yo no me lo pierdo y los otros tampoco. Los usuarios se han quedado tranquilos y el resto de enfermeros y doctores intentan consolarlos porque casi todos lloran emocionados.


    Pasamos por unos pasillos y subimos andando a una tercera planta. Abren una puerta y la imagen es desoladora. Me rompe el corazón porque sé que ese chico atado con camisa de fuerza, sentado en el suelo en una esquina —yo no las veo, pero seguro que tiene sus alas abrazándolo—, con la mirada perdida y dándose pequeños cabezazos contra la pared, sabemos que es o será… ¡un precioso ángel!


    Su padre se tapa la cara con las manos, su madre entra casi corriendo detrás de María, que anda muy rápido. Se agachan a sus pies, María le coge la cabeza.


    —¡Eric! ¡Eric, soy yo, María! Reconoce mi voz, Eric, soy yo, soy real y estoy aquí. —Su madre lo toca, le acaricia la cabeza llorando. Eric tiene la mirada perdida hacia la ventana—. Eric, mírame, estoy aquí, tus padres también. Mírame, Eric, mira a tu madre. Soy tu ángel, Eric, tu ángel de la guarda, te dije que vendría a buscarte y estoy aquí. ¡Nos vamos, Eric!


    Al decir eso el muchacho la mira, parece que es lo único que le interesa. Su madre lo llama, su padre está a su lado también.


    —Eric, cariño, soy mamá, soy… mamá, nos vamos a casa, cariño, nos vamos a casa.


    El chico mira a su madre, a su padre y vuelve a María.


    —Hola, Eric, soy la voz de tu cabeza, te dije ayer que vendría hoy a buscarte. Mira —le dice mirando a los otros ángeles—, a ellos también los has oído, son ángeles —le coge la cara para que la mire—, como tú. Nunca has estado loco, nunca has sabido lo que eras, yo te lo enseñaré. —Se levanta y les ordena a los enfermeros—: ¡Quitadle el saco este! —Se refiere a la camisa de fuerza, y los enfermeros van a quitársela. Eric los mira. 


    Sus padres esperan impacientes para abrazarlo cuando le quiten la camisa de fuerza, y supongo que es ese abrazo de su madre lo que lo devuelve a la realidad. Cierra los ojos y se abraza a sus padres llorando. Los demás lo miramos con respeto y cariño. María viene hacia mí, emocionada por lo que ha conseguido. Yo también por verla venir, porque en este momento, quizá uno de los más importantes para ella como ángel, estoy aquí con ella. Se me ponen los pelos de punta, pero cuando me abraza mi cuerpo se derrite y quisiera echarme a llorar como un niño. Quizá sea por el contagio de los demás o porque no cabe en mi cuerpo el amor que siento por ella; porque ahora es ella, en mis brazos siempre es ella.


    Salimos de la habitación y dejamos a la familia Méndez solos. Mientras, Cristian ha ido con el doctor para que le dé el alta médica. Al momento Eric y sus padres salen de la habitación, María enseguida se acerca. El chico parece tímido y le cuesta mirar a los ojos, pero reconoce por la voz a Abril y Carlos. El problema es que al ser consciente de que todo es real, se da cuenta de que los oscuros también.


    María se acerca a él, le coge la cara para que la mire.


    —No te preocupes, te enseñaremos a no tenerles miedo.


    —Sí, chico, ya verás qué bien te lo pasas mandándolos al infierno.


    —¡Zeus, tú eres Zeus! 


    —¡Hay que joderse! ¡Qué buen oído tiene! —exclama mi hermano, y nos reímos.


    —Me habría decepcionado que no me hubieras reconocido a mí.


    Eric sonríe.


    —¿Yo… también tendré mis alas, Zeus?


    ¡Ahí va, la hostia!, ¡se acuerda de todas las conversaciones! Ellos se miran. Zeus se acerca a él y parece que quiere quitárselo a sus padres.


    —Déjelo. Señor Méndez, déjemelo a mí. —Pero ni los padres ni el chico parecen contentos con el cambio—. Eric, Eric, agárrate a mí, a mis brazos.


    Abril coge por los brazos a la madre con cariño y María al padre. Los demás no sabemos qué se proponen, pero está claro que ellos sí, hasta José sonríe. El chico tiembla, parece que no puede con su cuerpo, diría que se está poniendo muy nervioso. ¿Es que no lo ven?, ¿qué se proponen?


    —Eric, Eric, mírame —le dice Zeus—. ¿Ves mis alas?, ¿las ves? —El chico está agarrado a él como si su vida dependiera de ello. Tiene la cabeza casi rapada y viste algo parecido a un pijama blanco. Levanta la vista del suelo y se asombra. Supongo que al ver las alas de Zeus. Se le saltan las lágrimas, igual que a los usuarios—. Las ves, ¿verdad?


    —Sí…, sí.


    —Bien, yo las cierro. ¡Ahora mira a tu alrededor! —Eric tuerce la cabeza frunciendo el ceño, no entiende qué le está pidiendo. Sus ojos, que durante todo el rato han ido bailando de un lado para otro, ahora se detienen mirando a su espalda. Su mirada cambia, su expresión también, la respiración se le agita. Hasta las piernas, que hasta ahora no lo aguantaban, se le enderezan para sujetarlo firmemente, sus padres se sorprenden por momentos. Él suelta a Zeus y parece como si quisiera tocar sus propias alas—. Esas son tus alas, ya las tienes, Eric. —Sus padres se tapan la boca de lo mucho que la abren, sorprendidos, María y Abril lo miran con mucho cariño. Eric parece que se toque las alas, por primera vez es consciente de lo que es—. Te han salido porque te has puesto muy nervioso, pero no te has dado cuenta. Ahora solo tienes que aprender a usarlas, nosotros te enseñaremos.


    Eric baja los brazos para taparse la cara y echarse a llorar. Y a pesar de que es labor de su madre consolarlo, es mi María la que se apresura a abrazarlo. Y no, no tengo celos, aunque solo es un poco más joven que ella. Pero sé que ella… es mía, y siento una presión en el pecho de tanto que la quiero… Cada día la quiero más.


     


    [image: ]


    María


     


    José se ha quedado totalmente sorprendido con las cosas que ha aprendido y vivido con nosotros. Le he explicado mi temor con los oscuros y me ha dicho que él se encargará de buscar más gente como nosotros. Ainger y yo aún no nos hemos ido, los demás volvieron el mismo día, pero yo no me quiero ir sin él. Y no puedo separarlo de sus padres, tanto por él como por ellos. Porque está claro que Eric necesita relacionarse con nosotros, pero también con ellos; es como un niño que no ha crecido, no lo han dejado crecer.


    Cristián estuvo hablando con él, dice que tiene un punto de autismo que se acentúa por su timidez y la vida que ha llevado. Pero es muy listo y ha demostrado tener mucha memoria. Ha insistido en querer verlo tres veces por semana, he pactado que solo dos y lo llevaré porque he visto que Eric se siente cómodo con él. Al ver la relación que tenemos, no lo ve como a un psiquiatra, sino como a uno de los nuestros.


    Sus padres tienen claro que tiene que estar con nosotros, sobre todo cuando esta noche al comunicarme con todos otra vez han visto la cara de su hijo al escucharlos a todos preguntar por él. Les contesta incluso él mismo.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 21


     


    María


     


    Llamo a la puerta y me abre la sosa de Ani, me mira confundida y le sonrío como puedo.


    —Ho…la.


    —Hola, guapa, vengo a buscar un vestido que reservé.


    —¡Ah! Pues no sabía nada de que tuviera reservado un vestido.


    —Pues sí, se lo pedí a Matilde.


    Paso sin que me invite.


    —Vale, pues ahora lo buscamos, estará con las reservas. ¿A qué nombre lo reservó?


    —Mmm, no quedamos en ningún nombre, búscalo por María Porta.


    Nos dirigimos hacia la sala de sofás con la moqueta roja y me dice que espere sentada, ¡qué mala espina me da! Sale al momento y no trae nada en las manos.


    —No tenemos nada reservado con ese nombre —me dice tan secamente, ni un «lo siento» ni nada.


    —Pues búscalo por el apellido de Ainger, ¡señor Cortés!


    —Sé cómo se apellida. —Me mira como si fuera tonta.


    —Ya veo —me levanto de mi asiento—, pero para ti de ahora en adelante es el señor Cortés. Búscalo por su nombre, el que utilicéis para guardarle las cosas.


    —Ya lo he hecho. —Vuelve a mirarme como si fuera tonta—. No hay nada reservado.


    Se queda tan fresca sin darme ninguna solución, ¡porque soy un ángel, que si no…!


    —¿Y no vas a hacer nada para resolver el problema?


    —Sí, claro, podemos buscar otra cosa parecida, porque dudo que aún esté lo que querías.


    Me pongo mala. ¡No quiero otra cosa, quiero mi cuerpo de ángel!


    —¡¿Te importaría llamar a Matilde?! Se lo pedí a ella.


    —Matilde no está.


    ¡La mato! Antes de que me muera yo del disgusto, ¡la mato!


    —¡Pues localízala!


    —Cálmese, le traeré la ropa que estuvo viendo. Lo buscaremos, a lo mejor lo encuentra. —¡La madre que la parió!


    —Sí, tienes razón, iré yo a buscarlo. —La empujo a un lado para ir hacia aquella sala.


    —¡Oiga, no puede entrar, ya se lo dije el otro día…! ¡Y a esa sala menos! —Ni puto caso le hago, ahora solo quiero ver que mi vestido de novia está en su sitio. Abro la puerta y… ahí no está, en el mismo lugar hay otro. Casi me echo a llorar, ¿dónde está mi vestido de novia? Ella entra muy enfadada—. ¡Y usted quiere darme lecciones de educación! ¡Es usted una maleducada, no puede entrar adonde le dé la gana! ¡Fuera de aquí!


    Me señala hacia la salida.


    —¡Aquí estaba mi vestido! ¡¿Dónde está?!


    Le señalo el maniquí, ella lo mira enfadada.


    —¿El maillot de ángel?


    —¡¡Sí, ese!!


    —¡Ese no está en venta!


    —¡Matilde no me dijo eso!


    —¡Ese maillot de ángel hace meses que está ahí y no estaba en venta! ¡Ni siquiera tenía precio!


    —Ya, ¡¿y por qué estaba aquí entonces?! ¡¿Eh?!


    —Esta es una sala privada. ¡No… es… para… clientes!


    —¡¡Quiero mi vestido de novia!! ¡¡Tráemelo!!


    Por un momento se queda con la boca abierta, y después se parte de risa… ¡Imbécil!


    —¡¿Eso, tu vestido de novia?!


    Y se parte de risa. Yo pierdo los nervios, la cojo por el cuello, como haría Ainger. No debería hacerlo, pero esta tía me saca de…


    —¡¡Pero ¿qué hace?!! ¡¡Suéltela!! —me grita alguien detrás de mí, y me hace darme cuenta de lo que estoy haciendo. La suelto. El señor va a socorrerla, pero no le he hecho daño, aunque tenía ganas. Ahora quiero llorar otra vez. ¿Dónde está mi vestido? Él me mira mal—. ¡¿Se puede saber qué pretendía?! ¡Salga de aquí!


    —Le pedí a Matilde que me reservara un vestido, seguro que me lo ha guardado. Pero ella no quiere ni preguntárselo. ¡Está celosa porque voy a casarme con el señor Cortés!


    El señor mira hacia Ani esperando una respuesta.


    —Está hablando del maillot de ángel.


    Él se sorprende y me mira para decirme:


    —Lo siento, señorita, pero ese maillot no estaba a la venta y hace unos días que vinieron a buscarlo…


    —¡¿Quién vino a buscarlo?!


    —¡No es asunto tuyo! —me escupe ella, el señor la mira mal y vuelve conmigo.


    —El propio señor Ribas, señorita.


    ¡Mierda! Ambos deben notarme en la cara la decepción y las ganas de llorar, me doy media vuelta y me voy con el rabo entre las piernas y con el pecho encogido… 


    Me niego, me niego a perderlo. ¿Por qué, por qué se lo ha llevado precisamente ahora? Me siento fatal por tener sentimientos de maldad, por haber casi estrangulado a la estúpida de Ani. Pero, sobre todo, me siento muy mal porque ya me había hecho una idea de lo que quería, y eso era ideal.


    Voy caminando sin saber a dónde ir. Abril está con Eric, en casa de Ainger, no quiero ir ahora con ellos. Empieza a llover, me mojo, pero en realidad son mis lágrimas las que me humedecen la cara. Mi frustración se convierte en dolor y me ahoga el pecho. Levanto la cabeza y me doy cuenta de que estoy enfrente del hotel de Esteban. No puedo hablar con Ainger, no quiero que sepa qué llevaré el gran día, pero sí puedo hablar con su hermano. Cojo el móvil y lo llamo para cerciorarme de que está solo en su despacho.


    —¿María?


    —¡Esteban! —Mi voz es temblorosa—. ¿Estás solo? Necesito hablar contigo.


    —¿Qué te ocurre? Sí, ven, ¿o quieres que vaya yo? ¿Dónde estás?


    —Aquí, ya subo yo.


    —Te espero, tranquila, cariño, seguro que tiene solución.


     Entro en su despacho, me espera preocupado. Pero su rostro no es ni comparable con el mío, y al verlo… me echo a llorar. Él me abraza y me consuela.


    —Estás empapada, cariño, pero ¿qué te ha pasado? ¿Te has peleado con Ainger? —me pregunta muy angustiado, y lloro más todavía. Por las hormonas, ¡y porque quiero mi vestido!


    —¡Noooo! —le digo lloriqueando, ¿desde cuándo me he vuelto tan ñoña?


    —¿Quieres decirme qué te ocurre?


    —¡Que no quieren venderme el vestido de novia… que yo quiero!


    Y vuelvo a llorar.


    —¿Un vestido? ¿Quieres comprarte uno? ¿Y quién no te lo quiere vender? No me puedo creer que alguien no quiera venderte algo.


    —¡Pues no me lo quiere vender la estúpida de Ani! ¡No creo que Ribas se lo haya llevado! ¡¿Por qué se lo iba a llevar?!


    —¿Ribas? ¿Te refieres a la tienda VIP solo para amigos del señor Ribas? ¿A esa Ani te refieres?


    —Sí —lloro—, no quiere… que me case con Ainger.


    —Pero, mujer, no lo va a evitar por no venderte un vestido de novia, yo te acompaño si quieres a cualquier otra tienda, que hay a montones.


    —¡No quiero un montón, quiero ese! ¡Se lo pedí a Matilde! ¡Le dije que no lo vendiera!


    —No te preocupes, ahora mismo llamo al señor Ribas y verás qué pronto sabemos dónde está tu vestido. —Oír eso me tranquiliza, espero que no lo haya vendido, yo estaba primero.


    —Buenas tardes, Ramón, soy Esteban Cortés.


    —Muy buenas, Esteban, me alegra oírte, ¿cómo estáis? No sabes qué mal estoy por cómo está tratando la prensa a María Porta, y a su familia, claro. Yo, que sé que es verdad, que son increíbles…


    —Ya, sí que lo son.


    —Dicen que su hermana es tu novia, ¿no?


    —Sí, tengo esa suerte, con Abril tengo una felicidad que no conocía.


    —Sí que tienes suerte, cabrón. —Se ríe.


    —Al acoso de la prensa ya se están, o nos estamos acostumbrando. Pero ahora tengo aquí en mi despacho a María llorando como una magdalena.


    Bueno, tampoco hace falta exagerar.


    —¿Y eso por qué?


    —Se han comprometido, mi hermano le ha pedido matrimonio…


    —¡Pero esa es una buena noticia! ¡¿O no?!


    —Sí, estupenda. Verás, hace unos días María estuvo en tu tienda, con Matilde. Parece ser que vio un vestido de novia que le gustó mucho y le pidió a Matilde que se lo guardara…


    —¡Ah! ¡Pero qué buena noticia! ¡No sabes qué satisfacción para mí que lleve uno de mis vestidos! ¡Es más, querría regalárselo!


    —No, Ramón, no te lo digo por eso, por Dios…


    —¡Hombre, ya lo sé! ¡Sé que podéis comprarle tres vestidos de novia! ¡Pero ella es mi ángel de la guarda! Se llevó un tiro por mí, me siguió porque dedujo que estarían allí. Para mí es más que un ángel. No me privéis de que le regale el vestido.


    —El problema es que el vestido no está, María ha ido a buscarlo y no está, no sé qué ha pasado. María está muy disgustada, ella cree que Ani no quiere vendérselo, ¡cosas de mujeres!


    —¡¿Está ahora contigo?!


    —¡Sí! O alguien que se parece a ella, nunca la he visto así. Es que ella solía ser él hasta que conoció a mi hermano.


    —¡Qué me vas a contar, si yo la conocí como él! ¿Nos podemos ver en diez minutos en la tienda? —Le digo que sí con la cabeza.


    —Sí, por supuesto, allí estaremos.


     


    Otra vez nos abre Ani y alza una ceja, pero al ver a Esteban cambia la cara de arpía a angelical, ¡qué zorra!


    —¡Señor Esteban! —le dice sonriéndole.


    —Hola, Ani, ¿podemos pasar?


    —Sí, por supuesto. —Nos deja pasar y nos acompaña a la sala.


    —Esperaremos aquí sentados al señor Ribas, Ani. 


    —El señor Ribas no vendrá hoy.


    —Sí, sí vendrá —le digo yo muy satisfecha, y ella me mira con cara de asco.


    Antes de llegar a sentarnos aparece él y viene directo a nosotros. Por suerte, Ani, o por chafardera, todavía está aquí.


    —Hola, preciosa. —Se emociona al verme, me abraza antes de darme dos besos. Yo lo abrazo con cariño y miro de reojo a Ani, me parece que no me va a caber el vestido porque acabo de engordar unos cuantos kilos—. ¡Por favor! No tienes nada que ver con el chico que vino a trabajar de camarero —me tiene cogida por las manos—, ya te he visto por la tele, pero en persona y como mujer me gustas más. —Nos reímos. 


    —¿Por la tele? —pregunta Ani sorprendida.


    —Sí, ¿no la has visto en las noticias? Ella es uno de los ángeles de los que todo el mundo habla.


    —Ah, bueno, sí que lo he oído, pero eso es telebasura, no la veo.


    —Sí, por desgracia están ahí, pero ellos son reales. —Me mira a mí—. Y ella es mi preferida. —Se gira soltando mis manos porque viene alguien y todos miramos. ¡Es Matilde! ¡Mira qué bien! Se sorprende y se alegra de vernos.


    —Buenas tardes, ¡vaya, hoy vienes con otro Cortés!


    —Hola, Matilde —la saluda alegre Esteban, y le da dos besos. Yo también se los doy cuando se acerca a mí. 


    —No me has dicho que vendrías —le dice secamente Ani.


    —No sabía si vendría, pero mi padre ya está en casa y mi hermano con él, así que me he escapado.


    —No hacía falta que vinieras, Matilde —la regaña Ribas.


    —¿Se encontraba mal su padre? —le pregunta Esteban.


    —Sí, el pobre ya es muy mayor, pero el tío aguanta —se ríe—, siempre ha sido muy fuerte, he estado unos días fuera porque estaba en el hospital. —Me mira a mí—. Y como tengo un trabajito de esta señorita, he venido a ver cómo va, seguro que está casi terminado.


    —Ella no me ha dicho que te encargase nada —salta Ani—, decía que le habías reservado un vestido, ¡y no es un vestido! —puntualiza la imbécil.


    —No, pero lo convertiremos. —Me mira a mí sonriendo—. Va a quedar precioso, ya verás.


    —¿Y dónde está el vestido? ¿Por qué dicen que no está? —pregunta Ribas.


    —¡Porque se lo llevó usted! —le dice Ani muy decidida. Ribas se extraña.


    —Yo no me he llevado ningún…


    —¡El maillot de ángel! ¡Eso es lo que quiere para casarse!


    Ribas ahora se sorprende mucho y me mira con la boca abierta.


    —¡No es un vestido de novia! —me dice Ribas sorprendido, ¿por qué se sorprende tanto?


    —¿Acaso aún duda de que soy un ángel? —le pregunto.


    —Claro…, tiene que ser tuyo —dice para sí mismo—. Por eso se lo dejaron,  estaba destinado a ser tuyo… Tiene que ser para ti.


    —Bueno, no es exactamente un maillot —dice Matilde moviendo la cabeza, quitándole importancia—, la tela es distinta. Puede ser perfectamente un corpiño de un precioso vestido; así será cuando acabemos con él. —Miro a Ribas, que sigue embobado y con la boca abierta. ¿Lo habrá vendido? Vuelvo a tener ganas de llorar.


    —Pero si ya lo ha vendido, no es culpa suya —le dice Ani al señor Ribas. ¡No, si aún me la cargaré! Idiota—. El maillot no estaba a la venta y, si ella no hubiera entrado en esa sala sin permiso, ni lo habría visto.


    —Ella tiene permiso para ir donde quiera. Aquí y en mi casa. Si no fuera porque me siguió y corrió por mi casa sin permiso, yo no estaría vivo... —Vuelve a quedarse pensativo.


    —¿Y por qué no lo reservaste? —le pregunta Ani a Matilde.


    —No hacía falta, no estaba en venta. —Nos mira a todos, que estamos callados mirándola, menos Ribas, que sigue fijo en mí—. ¿Es que se ha vendido? —pregunta espantada.


    —¡No, no se ha vendido! —dice Ribas, y yo vuelvo a respirar. Me coge otra vez las manos—. No te preocupes, voy a buscarlo y en menos de media hora te lo traigo, mientras Ani os prepara un café y Matilde te enseña lo que te esté haciendo. Yo enseguida vuelvo con el cuerpo del ángel.


    El señor Ribas se va y no me quedo tranquila. No, si al final no lo tendré; pues no me pienso casar con otro vestido, ese tenía una pedrería que brillaba mucho, quiero ir hacia Ainger brillando.


    Le digo a Esteban que se puede ir, pero no está de acuerdo.


    —¡Sí, hombre! Yo ahora quiero verlo.


    —El vestido de la novia no se ve.


    —No lo ve el novio.


    —Está bien, pero no digas nada a nadie, ni siquiera a Abril. No quiero que sepan si voy a ir con vestido o con traje. Quiero sorprender a todos ese día. —Frunzo el ceño, Ainger todavía no me ha hablado de cuándo va a ser.


    —¡Qué mala eres! —Se ríe Esteban y me giro hacia Matilde y Ani.


    —Ustedes tampoco tienen que hablar con Ainger si lo ven.


    —No, por supuesto que no —contesta Matilde, y miro a Ani.


    —Si no se sorprende al verme, sabré que se lo has dicho, y si me miente, también lo sabré.


    —No…, no, que yo no se lo voy a decir.


    —No, claro que no —nos dice Esteban mirándola a ella—. La señorita Ani es una profesional, no dirá nada.


    —Bien, pues aclarado esto —me dice Matilde—, vamos a ver lo que me habías pedido.


    Ani dice que va a preparar el café, yo sigo a Matilde y Esteban tiene intenciones de seguirme, pero lo detengo.


    —Ah, no, tú te quedas aquí y no me esperes para tomar el café.


    Se queda con la boca abierta, pero la cierra y me voy con Matilde a otra sala de arriba donde hay un montón de chicas cosiendo. Se acerca a una de ellas y al momento viene con mucha tela en las manos.


    —Todavía no está acabado, le falta solo acabar el borde. ¡Mira qué bonito!


    Lo coge y lo abre para ponérmelo encima del pantalón. Me coloca la falda en capa como le pedí y la pega con velcro a un lado, ¡es precioso!


    —Este raso se llama piel de ángel por lo fino que es. —Me mira y sonríe—. Me pareció apropiado. Les dije que añadieran un poco de tela de pedrería, pero solo por las caderas, así coge más cuerpo y se agarra a tus caderas. La falda te arrastrará solo un metro y se te abrirá al andar luciendo esas piernas tan largas que tienes.


    —La pedrería no es la misma que la del corpiño.


    —No, porque esa no es nuestra, nos llegó con las telas para cortar y coser. La compañía de teatro que los trajo era contrabandista, y la policía se llevó todas las telas menos ese corpiño, porque lo tenía yo. Lo manché sin querer y lo llevé a la tintorería. Por eso ha dicho el jefe que estaba destinado para ti.


    Vaya por Dios, ahora resulta que mi vestido de novia es de contrabando, ¡pues me da igual! Hablo con Matilde, le digo que pasaré al día siguiente, que aún me tiene que hacer otra cosa. Volvemos con Esteban, nos tomamos el café con él cuando llega Ramón Ribas con un paquete en las manos. ¡Mi vestido! Casi me pongo a llorar, tengo ganas de volver a verlo.


    —Ya estoy aquí, lamento haberte hecho esperar, preciosa, ven, venid conmigo. —Se dirige a Matilde—: Te robo un momento el despacho, Matilde.


    Nos lleva a una sala que pretende ser un despacho, cierra la puerta y nos dice:


    —Lo que os voy a decir no lo puede saber nadie.


    Esteban y yo nos quedamos a cuadros, supongo que nos va a decir lo que ya me ha contado Matilde, así que se lo explico.


    —Sí, sí, pero yo ya me he enterado de qué era lo que pasaban de contrabando. Por eso vine a buscarlo y me lo llevé a casa.


    Abre el paquete con cuidado y enseguida brillan las piedras preciosas que tiene incrustadas. Esteban se queda alucinado de lo bonito que es.


    —Os voy a explicar por qué brilla tanto, estos cristales preciosos son en realidad diamantes rusos, muy famosos por su alta calidad tanto en claridad como en color.


    Nos quedamos callados sin decir nada y él nos mira. ¡Joder! ¡Son diamantes de verdad y tiene unos cuantos por delante y por detrás! Trago saliva y Esteban dice:


    —A ver si la van a detener en vez de casarse. —Me río.


    —No, ellos no llegaron a ver los corpiños acabados..  


    —Ya dormí a un policía y te aseguro que si el día de mi boda se atreven a tocarme…, ¡los duermo también!  

  


  
     


     


     


    Capítulo 22


     


    María


     


    Llego al despacho de Ainger, vengo a buscarlo para ir a casa, ahora volvemos a vivir allí. He dejado a Eric en casa de sus tíos con sus padres. Tienen familia aquí y no les dejan alquilar una casa, aunque Eric lo tiene muy claro, dice que él no se vuelve a Málaga, se quiere quedar con nosotros, y eso que aún no ha visto a uno que yo me sé… porque lo evito.


    No he visto a Ainger hoy para comer, son las siete de la tarde, aunque no haya terminado, me quedaré con él. Hace ya dos días que estuve por segunda vez en la tienda VIP, les encargué otro trabajo para mí, le he explicado a Matilde mi plan porque no entendía para qué quería lo otro, y porque me encuentro muy a gusto con ella. A la única otra persona que se lo he contado es a mi madre, y no quise hacerlo por teléfono por si acaso. Me fío más de mi mente, porque no están aquí, se volvieron a Reus. Y nosotras tendremos que ir pronto también, pues ya echamos de menos a nuestra familia y ellos a nosotros. Nuestros abuelos Luii y Mario nos llaman a menudo y nos regañan por estar tan lejos.


    El despacho está vacío, entro y voy a la habitación. Ahí está, tumbado en la cama medio desnudo, solo con el bóxer; imagen divina. Me quedo embobada mirándolo: las piernas, el torso, los brazos. Tiene el brazo derecho tapándole la cara. Está cansado, me quito los zapatos y los pantalones, me desabrocho el sujetador y me lo quito sin desprenderme del jersey que llevo; le encanta descubrir que no llevo sujetador. Me subo a la cama y gateo en su dirección para colocarme encima de él. Estos días ha trabajado mucho. Esta semana volvió a tener concierto y eso lo agota, y a mí no me toca… ya no me acuerdo desde cuándo. No hay nada más que besos, y ahora quiero más, mucho más, lo necesito o voy a estallar.


    Al mover la cama se despierta con un sobresalto y se incorpora, quedándonos cara a cara. Nos miramos a los ojos, primero me mira asustado, luego suaviza la mirada. Miro sus labios y él los míos, me acerco a ellos, los beso. Me abre la boca y su lengua y la mía se juntan despertando en mí y en él esa magia que nos une desde el primer día. Ese deseo en nuestro interior solo con mirarnos. Sé que en él también, porque me coge por los brazos, me tumba hacia un lado y se coloca encima de mí,  devorándome. Lo abrazo fuerte y seguimos besándonos. Veo que él también me ha echado de menos… Baja la mano y comprueba que solo llevo las braguitas, me palpa las piernas, me acaricia. Suelta mi boca y baja rápido hacia ellas, las besa y me río.


    —Me encantan tus piernas, cariño —me acaricia desde los pies hasta arriba, me agarra por las caderas—, me gusta todo tu cuerpo.


    Me besa, coge mis bragas y me las va bajando besándome. Mi sexo lo busca, lo necesita, jadeo de placer cuando su lengua me inunda por dentro… ¡Ah, por Dios! Me mantiene con las piernas juntas al no bajarme del todo las bragas, me introduce un dedo incrementando mi deseo. Lo mueve en mi interior mientras su lengua me provoca mil sensaciones paseándola por donde sabe que más me excita. La otra mano la sube hacia los pechos y, al comprobar que no llevo sujetador, suelta mi sexo dejándome con ganas de más. Me sube el jersey y me parto de risa mientras me devora los pechos. Se ha afeitado, me estaba esperando, lo abrazo fuerte contra mis pechos.


    —Te quiero mucho, Ainger —se estremece al oírme, le bajo el bóxer y dejo que mi mano lo haga disfrutar a él—, pero en estos momentos a este —le aprieto el miembro— lo quiero más que a ti. —Se ríe, sube hacia mi boca y me mira a los ojos.


    —Me vuelves loco, mi niña —me dice tiernamente moviendo la cabeza, me mira profundamente y frunce el ceño—. Aunque… eres Mario, ¿verdad? —Me quedo sin respirar, no puedo contestarle, ¿por qué me pregunta eso ahora? Me mira sin decirme nada, ¿espera que le responda? Me estoy poniendo nerviosa, porque, aunque esté embarazada, hable de mí en femenino y quiera ser una mujer para él, yo sé que sigo siendo Mario. Tengo ganas de llorar—. En Málaga te vi, te vi, Mario —me dice pensativo—, y desde entonces te veo bastante. —Su voz es suave, me va a dejar. Se ha dado cuenta de que soy un hombre, aprieto los labios. Se me escapa una lágrima. No puedo evitarlo, lo quiero, no quiero perderlo…, no puedo perderlo. Me recoge la lágrima con el dedo y se la lleva a la boca, mi respiración se acelera.


    —Si…, si soy un hombre debo de ser muy patético.


    Se pone serio y frunce el ceño.


    —¡Para nada! Eres fuerte y valiente, decidido y seguro de ti mismo. No sé cómo lo has hecho, pero me he enamorado de un hombre. Cuando vienes a mis brazos —suspira—, eres mi niña… Mi niña, mi niña. —Nos abrazamos, lloro y lo regaño.


    —¡Idiota! Me has asustado.


    Me besa, se ríe y me besa.


    —¿Qué pensabas, tonta? ¿Cuántas veces voy a decirte que te quiero? —Me mira a los ojos—. Te quiero con toda mi alma, Mario María Porta Ventura.


    Le beso, me lo como, me quito del todo las bragas y él el bóxer… ¡Por Dios! Tengo una ansiedad de amarlo, de ser suya, que cuando me penetra no puedo dejar de jadear.


    —Cierra las piernas, cariño.


    ¿Qué? Cierro las piernas y sigue penetrándome, una y otra vez… ¡Aaaaahhhh! Es increíble así. Aaahhh.


    —Ainger…


    —Brilla, mi niña, brilla para mí.


     


    [image: ]


     


    Descanso en su pecho, ya nos hemos duchado, pero en vez de vestirnos para ir a cenar a su casa, me ha vuelto a tirar a la cama para comerme a besos y… no me importa ser su primer plato.


    —Angi, tenemos que vestirnos.


    Me acaricia la espalda.


    —No tenemos prisa, vamos a estar solos. Zeus se ha llevado a Clara a cenar fuera en plan romántico, y Esteban y Abril también cenan fuera. Es viernes por la noche, me ha preguntado Esteban si queríamos ir con ellos, pero le he dicho que no —me mira—; quiero estar a solas contigo.


    Le sonrío.


    —Me parece bien, yo también te echaba de menos.


    —Tenemos que hablar.


    Ya se vuelve a poner serio, ¿de qué tenemos que hablar? Ah, sí, del día de nuestra boda.


    —¿De qué?


    —De ti.


    —¿De mí? ¿Qué quieres decir?


    —De tu futuro, de lo que quieres hacer.


    —¿Que qué quiero hacer? ¡Casarme contigo!


    De eso quiero hablar, de cuándo nos casamos.


    —Eso por supuesto —se ríe—, pero me refiero a qué vas hacer profesionalmente.


    —Yo seguiré dando masajes cuando la gente y la prensa se olvide de mí, ya no nos agobian tanto. —Se coloca bien, de frente a mí.


    —Yo creo que tú vales mucho más que para dar masajes. ¿Qué tal te va con los otros ángeles? ¿Has vuelto a hablar con ellos?


    —Sí, cada vez se anima más gente a hablar y gracias a Eric hay algunos que estaban confusos y ahora están más seguros de sí mismos.


    —¿Y son solo de España?


    —Por ahora sí.


    —Pero Zeus vino y él estaba en Francia, o sea, que sí que te oyen. ¿Solo hablas en castellano? —Me sorprende.


    —Eh, sí, no se me ha ocurrido hablar en otros idiomas. Tampoco sé hasta dónde se me escuchará.


    —¿Cuántos idiomas hablas?


    —Castellano, catalán…


    —Ese es de España.


    —Sí, ya, pero tuve que aprender a leerlo y escribirlo, que no te creas que es fácil. Tú seguro que sabes alemán y catalán no.


    —¡Por supuesto!


    —¡¿Sabes alemán?!


    —¡Por supuesto!


    —¿E inglés?


    —¡Por supuesto!


    —¿Italiano?


    —¡Por supuesto! —Alucino—. Y francés, portugués.


    —¿Cómo es que sabes tantos idiomas?


    —Mi padre tenía una cadena de hoteles, estaba claro que era nuestro futuro y es lo que nos obligó a estudiar. Desde críos nos mandaba de vacaciones al extranjero con alguna familia que ya conocía de sus hoteles y que no hablaban nada castellano, por cojones acabábamos aprendiendo. Íbamos solos, o sea, yo a un sitio y mis hermanos a otros.


    —El inglés sí que lo hablo bien, el alemán no tanto.


    —Yo te ayudaré con los idiomas, tienes que expandirte, intentar hablar fuera de tu país.


    —No sé, ¿y si me queda muy grande eso?


    Me mira alzando una ceja.


    —No seas tonto, a ti no te queda nada grande. —¡Ay, que me vuelvo a correr! Se ha referido a mí en masculino—. Yo te ayudaré con los idiomas, tú me dices antes lo que vas a decir y yo te enseño. Zeus seguro que también sabe idiomas, alemán seguro, lo he oído hablando por teléfono, creo que hasta en checoslovaco lo he oído hablar. Cuando te contesten él podrá traducirte. —Le sonrío.


    —¿Cuándo empezamos? —Me devuelve la sonrisa.


    —Cuando tú quieras. —Me acerco a sus labios, viene hacia mí, nos abrazamos y se coloca encima de mí para besarme. Me mira, me coge la cara con las manos, me acaricia—. Hablar telepáticamente no es lo único espectacular que sabes hacer. —Lo miro esperando a ver qué va a decir—. También sabes… cantar, y lo haces más que bien porque tus canciones gustan mucho a todo el mundo.


    Me deja con la boca abierta.


    —Pero, Ainger…


    —¡Te gusta cantar, te vi! ¡Y curiosamente no vi a Mario! Eso fue lo que me dio más rabia, que encima te… Es como si te gustara ser mujer cantando, ¡y estabas con Jaime!


    —Pero sabía que tú me estabas mirando, quería que tú me vieras como mujer.


    —El hecho es que, me guste o no reconocerlo, Jaime y tú tenéis magia en el escenario.


    —Ainger, que no quiero ser cantante.


    —No creo que estés segura de eso, no quiero que dejes de hacer las cosas que te hacen especial. —Tuerce la cabeza y me mira achicando los ojos—. Aunque preferiría que brillases solo para mí…, ¡brillas también en el escenario! 


    —¡Estoy embarazada!


    —¡Pues por eso mismo! Tenemos que ganar dinero para el niño, voy a ser tu mánager, te voy a conseguir un concierto en un campo de fútbol. Verás como lo llenas.


    —No necesitamos hacer eso para tener el niño.


    Se ríe.


    —No, claro que no, es por propia satisfacción, quiero volverte a ver en un escenario, y esta vez quiero disfrutarlo.


    —¡No hablarás en serio, Ainger! ¿Sabes lo que me costó salir a ese escenario? ¡No voy a cantar en un campo de fútbol!


    —¡Eso te pasó por hacerlo a escondidas de mí! ¡No quiero que vuelvas a hacer cosas tan importantes a escondidas de mí! ¡Quiero… Necesito que las compartas conmigo!


    —Otra vez, ¡que tú estabas allí y canté para ti! ¡Y no voy a cantar en un campo de fútbol!


    —Cariño, a mí no me importaría que cantaras otra vez en mi…, nuestro teatro, pero creo que se te quedaría pequeño, ahora no solo eres La voz, la maravillosa y fantástica Voz. Ahora eres también…


    —¡El ángel! —decimos los dos a la vez.


    —Sí, ahora te conoce mucha más gente, ¿no has visto Internet? Ya han deducido los que quieren creer en que sí que eres un ángel que por eso brillaste aquel día, hay miles de comentarios. Esas imágenes están en Internet.


    —Ya, yo no las he visto, pero me lo acaban de decir los chicos esta tarde.


    —¿Has ido a verlos esta tarde?


    —Sí, como casi siempre.


    —¿Y vas porque te gusta estar con ellos o porque te gusta cantar?


    —Las dos cosas, y he querido presentarles a Eric. Le han contado la primera vez que me vieron volar, le ha gustado mucho nuestra historia.


    —Pues a mí todavía no me la has contado.


    —Oh, a ellos les encanta contarla, la próxima vez que los veas te la contarán. —Se acerca a mis labios.


    —Yo prefiero —me besa— que me la cuentes —me vuelve a besar— tú. —Lo cojo por los hombros y lo echo para atrás, lo miro con el ceño fruncido.


    —¿Ya has terminado de hablar de cosas importantes? —Se extraña.


    —¿Eh?, sí, ¿por?


    —¿Por? ¿En serio? ¡¿Por?! ¡¿No tienes nada más importante que decir?! —Me retira la mirada pensando y vuelve a mí no muy convencido, ¡será posible!


    —Cariño, ¿de qué quieres hablar?


    Lo empujo e intento escaparme de él.


    —¡De nada! —Me agarra para que no me mueva.


    —Ah, no, tú no te vas. Dime qué otra cosa hay tan importante.


    —No, no, está claro que no es nada importante. ¡Suéltame! —Él se ríe, ¡encima! Se ríe—. ¡¡Ainger!! 


    —Cariño, es que me encanta cuando te enfadas, pero me da rabia no saber por qué.


    —¡¿Que por qué?! ¡Tú pensando en lo que tengo que hacer: hablar con los ángeles globalmente y cantar en un campo de fútbol! ¡Esas cosas las querrás tú! 


    —¿Y tú qué es lo que quieres?


    —¡¡Ainger, te lo he dicho desde un principio!!


    —Ah, ¿sí? —me pregunta sorprendido, ¿será verdad que ya no se acuerda?


    —Me estás tomando el pelo, ¿verdad?


    Pone cara de aguantarse la risa.


    —¡Vete a la porra!


    Lo empujo y, como no deja de reírse, me escapo de él.


    —María, María, por favor. —Me encierro en el lavabo e intenta abrir—. María, cariño. Para mí lo más importante eres tú y quiero formar parte de ti, de lo que haces, de lo que eres, de lo que te gusta. Quiero que seas feliz.


    Abro la puerta muy enfadada, me he puesto su camisa blanca.


    —¡Y yo te he dicho lo que quiero hacer para ser feliz! ¿De verdad no te acuerdas?


    Levanta las manos.


    —Espera, déjame pensar. Yo solo estaba pensando en decirte todo eso, pero déjame… Solo has dicho que quieres casarte…


    —¡¡¿Solo?!! ¡¿Te parece poco?! —le digo levantando los hombros y las manos.


    —No, no me parece poco. ¡Será el momento más importante de mi vida! —dice como si tal cosa.


    —¡Ya! ¡¿Y cuándo será ese momento?! Avísame antes, a ver si me tengo que comprar un traje de premamá.


    Le señalo mi barriga.


    —Ah, no. Ya nos casaremos después de que nazca el bebé.


    ¡¡¿Qué?!!


    —¡¡Pues ya me dirás con quién te vas a casar, porque conmigo no!! —le grito—. ¡¡Yo me casaré en un par de meses, como mucho!! ¡¡Aunque tenga que buscarme otro novio!!


    Le cierro la puerta de un portazo delante de los morros.


    —María, por amor de Dios —me dice cansado—. No sabía que querías casarte tan pronto…


    —¡¡Claro, porque no me lo has preguntado!!


    —Cariño, yo me caso contigo cuando tú quieras, la semana que viene si quieres, o este fin de semana…


    —¡¡No, gracias!! ¡No te voy a obligar a casarte conmigo!


    —María —me dice con mucha paciencia—, le estás dando mucha importancia a algo que no la tiene.


    Abro la puerta más incrédula que enfadada.


    —¡¿No la tiene?! ¡¿Para ti no tiene importancia que nos casemos?! ¡¿Entonces por qué me lo has pedido, para quedar bien?!


    Cierra los ojos un momento y levanta las manos, no sé si para calmarme a mí o para calmarse él.


    —No tiene importancia cuándo nos casemos, para mí ya eres mi mujer, eres mía.


    —Perdona, pero eras tú el que tenía prisa para que todos supieran que era tuya.


    —Sí, ya, pero me he dado cuenta…


    —¿De qué?


    Me llevo la mano al pecho. ¿Qué le ocurre ahora?


    —De que no puedo atarte a mí… ¿Cómo voy a atar a alguien que tiene alas? —me dice abriendo las manos—. No puedo…


    —¡Ainger! —Se calla—. ¡Nos casaremos en mes y medio porque ya he visto lo que quiero llevar y no quiero perder la cintura que tengo! ¡¿Vale?!


    —¡Por supuesto! —me dice sin vacilar, y me echo en sus brazos llorando. ¡Malditas hormonas femeninas!


    Me abraza, me besa, me consuela… Me ama.


    —Mi amor, cómo me vuelves loco, que en un momento seas capaz de mandarme a la mierda y al segundo te me pongas a llorar.


    —Es por el embarazo, yo antes no lloraba tanto.


    —Bueno, no lo sabes, tampoco antes te habías enamorado, ¿o sí?


    Me aparto de él para mirarlo fijamente.


    —No. —Le pongo la mano en la cara y le arrastro el pelo hacia atrás—. Solo te amo a ti.


    Me coge en brazos, subo los pies a su alrededor, nos besamos y volvemos a la cama. Me acaricia las piernas besándome por el cuello y vuelve a despertar en mí esa ansiedad de él… ¡Oh, Dios! Me saca el pecho por encima de la camisa abotonada, me besa y me lo chupa, me muevo debajo de él buscando su sexo. Quiero más…


    —¡¡Ainger!! —Aporrean la puerta—. ¡¡Ainger!!


    Ainger levanta la cabeza y me mira, ¡adiós a mis ganas de más!


    —¡Es Dami! —decimos los dos a la vez.

  


  
     


     


     


    Capítulo 23


     


    María


     


    Dami sigue aporreando la puerta, Ainger se viste con un pantalón de deporte y yo me escaqueo hacia el lavabo, aunque me imagino que viene a buscarme a mí. Hoy me he vuelto a llevar a Eric cuando él iba a venir a verlo; serán paranoias mías, pero preferiría que aún no se conocieran. Lo oigo, ¡madre mía! ¡Qué cabreo lleva!


    —¡Ainger! ¡Sé que estáis ahí, ábreme la puerta!


    —¡Quieres dejar de aporrear la puerta! —Ainger abre, lo agarra del brazo y lo mete para adentro—. ¿A ti qué te pasa? ¿Te falta un tornillo o qué? ¡Esto es un hotel de siete estrellas! ¡¡Y es mi hotel!! ¡¿Qué coño te…?!


    —¡¿Dónde está?! ¡La muy zorra lo está haciendo aposta! 


    —¡Damián! ¡Cálmate!


    —¡Una vez, pasa! ¡Pero ya van tres…! —Se espanta—. No estará aquí, ¿no? 


    —¿Quién? Damián, no sé qué coño te pasa. ¿De quién hablas?


    —¡¿De quién voy a hablar?! Del chico fantástico, del que todo el mundo habla, el que tiene una memoria de elefante. El que es un precioso ángel y lo tenían encerrado como un animal. ¡Ese! ¡Al que todavía no conozco porque ella siempre se lo lleva! ¡Hasta mis padres lo han conocido antes que yo! ¡Quise ir con vosotros a Málaga, pero no me dejasteis!


    —¡Cálmate, Damián! ¡Ya éramos demasiados!


    —¡No me digas que me calme! ¡¿Dónde está la zorra de tu mujer?!


    Llego a tiempo de ver cómo Ainger lo coge del cuello y lo estampa contra la pared.


    —¡O te calmas o te calmo!


    —¡Angi! ¡Suéltalo! ¡Suéltalo! —Ainger lo suelta.


    —¡A mi mujer nadie la insulta, y menos él!


    —¡Es una forma de hablar, tonto! —lo regaño.


    —¡Pues no me gusta su forma de hablar! —Dami se recupera del susto y me mira enfadado con esos preciosos ojos verdes.


    —¿Estás bien? —le pregunto.


    —¡No, no estoy bien! ¡Y no por culpa suya! —Lo señala—. Él es un bruto, pero tú… tú…


    —Dami, Eric ayer tenía que ir a ver al psicólogo…


    —No me enredes, el psicólogo es amigo tuyo. ¡Te lo llevaste un minuto antes de que yo llegara! Tú puedes oírlo todo, seguro que lo sabías. Antes de ayer tenía otra cosa, ¿no? ¿Y hoy? ¡¿Hoy también tenías prisa por llevárselo a tus amiguitos?! ¡Esos no se mueven del local! ¡Qué más te daba esperar a que yo lo conociera! ¡Hace más de una semana que está aquí y aún no lo conozco! —Me mira espantado, se lleva una mano al pecho y dramatiza—. No quieres que lo conozca…


    —Dami, no digas tonterías —le dice Ainger.


    —Dami, cálmate —le digo yo.


    —O lo que es peor, ¿no quieres que él me conozca… a mí? —me pregunta casi llorando. Yo me quedo con la boca abierta, no sé qué decirle. Ainger me mira confuso y Damián dramatiza, se sienta en una silla del despacho y se tapa la cara con las manos.


    —Dami, es que… 


    —Es que ¡¿qué?!


    Da un paso Ainger hacia mí enfadado y, lo que es peor, dolido. 


    —¿Te avergüenzas de mí? —me pregunta Dami casi sin voz, y vuelve a taparse la cara.


    —Dime que no has estado evitando que se vean —me dice Ainger preocupado y enfadado.


    —Eh, sí, un… poquito.


    A Ainger le cambia la cara, y Dami chilla de dolor.


    —Mira, me importa un rábano que tu amiguito Eric tenga alas. Pero Damián es una bellísima persona sin tener alas. ¡Eric no le llega a la suela de los zapatos! 


    —Ainger, yo veo su alma —le respondo muy tranquila, y Ainger se enfada más.


    —¡Dudo mucho que puedas ver nada malo en el alma de mi primo!


    Damián se destapa la cara sorprendido de ver cómo el bruto de su primo lo defiende.


    —La de Dami no, tonto, la de Eric. —Ainger me mira confuso, Dami mantiene las manos en la cara mirándonos a los dos—. ¡Es gay!


    —¡¡De toda la vida!! —me contesta histérico—. Parece mentira que tú, precisamente tú, tengas prejuicios.


    Casi me río, pero no está el horno pa bollos.


    —No me refiero a Dami, sino a Eric.


    A Dami se le abre tanto la boca que le cabe un transatlántico, y a Ainger tres cuartos de lo mismo.


    —¿Qué dices? ¡Venga ya! ¿Cómo lo notas?


    —Veo su interior, y se enciende más contigo que conmigo. —Ainger va quedándose cada vez más sorprendido.


    —No me jodas que también está enamorado de ti.


    —No, idiota, ya te he dicho que se enciende más contigo, pero tampoco es que esté enamorado. Él ahora necesita paz.


    —¿Entonces qué problema hay en que conozca a Dami? —me pregunta otra vez enfadado.


    —Sí, eso, ¿qué problema hay? —me pregunta Dami casi sin voz, creo que está salivando de que el ángel del que todos hablan sea gay. Yo respondo a Ainger.


    —A ver, ¿qué no has entendido de «necesita paz»? Eric es como un niño, no lo han dejado crecer, apenas está asimilando lo que es. Todavía está desequilibrado mentalmente, es tímido por naturaleza, no por las circunstancias, y Dami —me giro hacia él, que me mira con ojos muy grandes—, Dami es… es un terremoto de energía, de pura energía y vitalidad, divertido regalando alegría, simpatía y cariño, es todo lo que necesita Eric, pero muy… ¡concentrado! —Miro a Ainger, a Dami me lo he cargao—. Y además es guapo, muy guapo, ¡y está bueno!


    —¡Esa información me sobra! —Me río apoyándome en él, así habla mi padre. Él me besa en la cabeza—. Me has hecho enfadar, tonta.


    —¡A mí también! ¡Pero ya lo ha arreglado muy bien! —Se levanta como el terremoto que es y viene directo hacia nosotros—. ¡Ya lo estás llamando, quiero conocerlo ya!


    —¡Que no, Dami! —le insisto—, que tú eres pura dinamita y él apenas un pequeño fósforo, pero muy listo y no se le escapa ni una. Espérate un poco a que sea un hombre más seguro de sí mismo.


    —¡Vete a la porra! —me dice indignado—. ¡Ainger! —le protesta. Y este me mira a mí.


    —Pero vamos a ver, ¿qué es lo que te preocupa exactamente?


    Miro a Ainger como si fuera tonto.


    —¡Ainger! ¡Que dos más dos son cuatro! ¡Que este ya está babeando y aún no lo conoce!


    —No lo conozco personalmente, pero sí físicamente.


    —Ah, ¿cómo? —le pregunta Ainger.


    —Por Clara, como esta se lo lleva antes de que yo llegue, le dije que quería verlo y le hizo fotos, me ha contado todo sobre él. Que es un poco autista, le cuesta mirarte a los ojos, que los tiene claros, le salen hoyuelos cuando sonríe igual que a Abril, que no le gusta que lo toquen…


    —¡Anda, la otra! —me quejo—. Un poco más y te lo sirve en bandeja, me extraña que no te haya dicho que es gay.


    —¡Pues no, eso no me lo ha dicho! ¡La mato si lo sabe y ese pequeño detalle se lo ha guardado!


    —No, hombre, cómo lo va a saber —le dice Ainger.


    —Tu hermana es médium —le digo—, seguro que ha visto que se pone más nervioso con hombres que con mujeres. Sobre todo con Zeus, ¡anda que no se le dispara el aura!


    —¡No me digas eso, que yo no tengo nada que hacer al lado de Zeus! ¡Ese hace por dos de mí! —Ainger y yo nos partimos de risa—. No os riais, ¡joder! ¡Que no tiene gracia!


    Ainger se descojona, yo procuro no reírme tanto.


    —Mi hermana es médium, pero no ve las almas como vosotros, solo la de los muertos, ya se lo pregunté. A vosotros sí os ve porque sois ángeles, pero no está tan acostumbrada como vosotros.


     —Ya…


    —¡Llámalo! —salta Dami—. Quiero conocerlo ya. Son las ocho y media, dile que lo invitamos a cenar y vamos los cuatro. 


    —Dami, mañana vamos a ver a Álex. Vente con nosotros, ya lo conocerás mañana.


    —¡¿Te has vuelto loca?! ¡No voy a esperar hasta mañana! ¡¿De verdad crees que voy a poder dormir esta noche?! Yo mañana voy con vosotros, por supuesto, pero esta noche lo llamas. ¡Llámalo! —Ainger no deja de reírse. Marco su número en el móvil y Dami pone el altavoz.


    —Buenas noches, Eric, ¿estás muy ocupado?


    —No, para ti no estoy ocupado. ¿Qué ocurre? Me has dejado aquí hace casi dos horas. Me han gustado tus amigos, sí, me gusta la música; la fuerte no, la suave.


    —Sí, ya se han dado cuenta, tú también les has gustado a ellos, pero ahora hay otra persona que quiere conocerte, ¿crees que se molestarán tus padres si vamos a buscarte para ir a cenar?


    —Mis padres no se molestan contigo, saben que eres un ángel, uno muy bueno que ayuda a los demás. ¿Quién quiere conocerme? A Álex lo vemos mañana.


    —Sí, este es Damián, hermano de Lucas.


    —¿Dami? ¡¿Ese que has evitado que vea estos días?! Tú no quieres que lo vea, has dicho que otro día. —Dami y Ainger se quedan pasmados, pero yo también. No es listo ni na, pa qué.


    —No, no es que no quiera que lo veas, es que Dami es…


    —Es gay. Clara me lo ha dicho, ¿no te gusta que lo sea?


    —No, Eric, no es eso, yo quiero mucho a Damián…


    —¿Crees que es malo ser gay? —Damián se lleva la mano a la boca.


    —No, por Dios. Mis abuelos son las personas más maravillosas del mundo y son gais. He evitado que lo veas porque creo, también Cristian, que tú necesitas tranquilidad, y Dami es de todo menos tranquilo. Es muy activo, movido, ¡un terremoto! Respira energía por cada poro de su piel y la derrocha con la gente que quiere. Dami es muy cariñoso y temía que te asustara con sus movimientos rápidos y ágiles, por eso te decía que otro día lo conocerías. Quería que te encontrases mejor contigo mismo.


    —Yo estoy bien… Creo que sí que quiero conocer al terremoto de Damián. Clara también lo llama así, me enseñó una foto suya, la tengo en mi móvil. —Damián se lleva las manos a la boca—. Me gustan sus ojos, se ven vivos, sí, es un terremoto.


    —Vale, pues pásame con tu madre, le pediré permiso para ir a buscarte.


    —Yo soy mayor, no necesito que le pidas permiso, ya estoy bien.


    —Ah, vale, perdona, no quería ofenderte.


    —No, tú no me ofendes, tú te preocupas. ¿Cuándo vais a venir?


    —Antes de media hora, lo que tarde en arreglarme.


    —Vale, y gracias, María.


    —¿Por qué me das las gracias?


    —Porque tú no querías salir, me lo has dicho antes, has dicho que estabas cansada. Seguro que ha sido Damián quien te lo ha pedido. —Damián vuelve a sorprenderse, ya no tiene más manos que llevarse a la boca—. Dami, el terremoto.


    —Sí, hijo, sí. Y además ha venido muy enfadado conmigo. También se ha dado cuenta de que  estaba evitando que os conocierais. Me ha llamado zorra.


    —¡¡No le digas eso!! —me grita Dami dándome un manotazo, al momento se da cuenta de que Eric lo habrá oído y se vuelve a tapar la boca corriendo. Eric se ríe, nosotros también.


    —Sí que está enfadado. Tranquilo, Dami, nos vemos en media hora, yo también tenía ganas de verte. Ya conozco a tu hermano y tus padres, tu madre te quiere mucho. Cuando habla de ti se enciende su aura, y tu padre también está muy orgulloso de ti.


    —Ah, sí, mis papis queridos.


    —Has tenido mucha suerte con tus padres.


    —Bueno, son mis padres. ¡Y tú también, que a mí me han dicho que te quieren mucho!


    —Sí, sí, claro. Nos vemos luego.


    —Sí, enseguida nos vemos, hasta luego.


     


    [image: ]


     


    Siento su mirada sobre mí y me giro. Me está mirando cómo me visto con unas mallas y un jersey largo.


    —No tienes ni una pizca de barriga —me dice frunciendo el ceño. 


    —¡Pues claro que no tengo barriga!


    —Pero ya estás de un mes, comes muy poco. Tienes que comer más, a ver si mi niño va a pasar hambre. —Me río.


    —No digas tonterías, y no quiero tener barriga todavía.


    —Ya, por lo del vestido, ¿vas a llevar vestido al final?


    —No, no te voy a decir lo que voy a llevar, es una sorpresa.


    —¡Vestido entonces!


    Lo miro frunciendo el ceño.


    —Sabes que no me gustan los vestidos, no voy a ir de princesa.


    —Pues no sé cómo me vas a sorprender.


    Lo miro alzándole una ceja.


    —¿De verdad crees que no puedo sorprenderte?


    Me desvía la mirada y se lo piensa.


    —Cariño, tú siempre me sorprendes. —Me mira de arriba abajo—. Esta no era mi idea de pasar una velada contigo. No tenemos hermanos y nos viene el primo. ¿Tú crees que se van a gustar?


    —Ainger, ya se gustan y no se han visto cara a cara. Dami estaba tan encendido desde que le he dicho que es gay que al escucharlo por teléfono casi no he podido mirarlo. 


    —Pero ese chico está enfermo. 


    —¡No está enfermo! —Frunzo el ceño.


    —Es autista.


    —Solo un poco, Cristian ha dicho que puede llevar una vida completamente normal y que es muy listo, ¿o no lo has visto?


    —Sí, sí lo he visto…


    —Ainger, Eric tiene mucho porvenir, pero hasta ahora no ha podido vivir. Ahora que tiene claro lo que es, tomará las riendas de su vida.


    —¡Y si no, lo ayudaré yo! —salta Dami desde la puerta de la habitación.


    —¡Damián! ¡Esta es nuestra habitación y es una conversación privada!


    —¡¿Qué privada?! Si aquí se oye todo, y estabais hablando de mí.


    —¡Se oye todo porque has apagado el hilo musical! ¡No te jode!


    —¡Hombre, es que si no, no se oye!


    —¡Qué pedazo de maricón!


    Se desespera Ainger y yo me río.


    —Si ya estáis guapos, ¿nos podemos ir? —nos pregunta Damián.


    —Sí, anda, vámonos a ver a tu Romeo.


    Nos vamos, paso por al lado de Dami, me agarra del brazo y me dice poniéndome el dedo delante de la cara:


    —¡Oye, guapo! —Qué zalamero es, sabe que me gusta que me reconozcan que soy un hombre—. A mí ya me estás diciendo lo que te vas a poner —se lleva la mano al pecho—, porque a mí me da algo, ¿eh? —Cierra los ojos un segundo negando con la cabeza—. Yo no puedo estar ahora con esta incertidumbre sin saber qué te vas a poner.


    —¡¡Oye, guapo!! —le dice Ainger con energía—. Deja a mi novia y, si no puedes esperar, ¡te aguantas! ¡No haber escuchado conversaciones ajenas! 


    Dami pone los ojos en blanco y yo me río.


    —Tú no puedes saberlo porque eres el novio, pero a mí sí que me lo va a decir.


    —No —le digo muy decidida—, no se lo voy a decir a nadie, no sabréis qué voy a llevar hasta el día de la boda —les digo muy entusiasmada. Sí, lo estoy.


    —A mí me lo tendrás que decir porque no te voy a dejar hasta que me lo digas.


    —¡Cállate, a ver si te hago bajar del coche, so capullo! —lo regaña Ainger, y nosotros nos reímos. 


    Esta conversación lo ha ayudado a relajarse, le ha bajado un poco el aura, está nervioso por conocerlo y supongo que Eric estará igual. Hasta yo estoy emocionada por el momento, ese que vengo evitando discretamente desde que me di cuenta de que Eric era gay. No sé por qué me vino a la mente Damián. ¡Buf! ¡Se va a hacer fosfatina! Pero ambos se han dado cuenta de mi discreta evasión de encuentro entre ellos. Han oído hablar el uno del otro, y yo precisamente sin querer, al retrasar el momento, lo he convertido en algo más deseado.


    Ahí está Eric, esperándonos en el portal del piso de sus tíos donde lo he dejado… ¡Joe! ¡Qué guapo que está el niño! 


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 24


     


    María


     


    No se puede describir con palabras la cara de Damián al verlo, me preocupa porque su aura ha disminuido considerablemente. No esperaba que reaccionase así. A ver, Dami es… eso, un terremoto. ¡¿Tanto lo afecta este chico?! Claro que no es un chico normal y corriente, él sabe que es un recién nacido ángel. Damián tiene veintiséis años, y Eric veintitrés. Dami tiene estudios, una buena educación y ha sido criado con mucho cariño, su orientación sexual no fue un problema para él en su ámbito familiar, y eso lo hizo ser fuerte. Porque como todo gay sí que sufrió el desprecio y los insultos de algunos y las risas de otros. Ahora es seguro de sí mismo, con personalidad y sin prejuicios; no se deja avasallar por nadie. Es guapísimo con esos ojos verdes, la piel tan bien depilada y cuidada, y un cuerpo que ya quisieran muchos.


    Ainger se acerca al bordillo, pero no aparca, tenemos que ir al restaurante, él ha decidido ir al de mi padre, quiere cenar bien. Yo me bajo del coche, se supone que para presentarlos, pero Dami no se baja. Le abro la puerta, Eric se acerca, estamos dos coches más atrás de donde está él.


    —¡Baja!


    —No…, no puedo.


    —¿Cómo que no puedes? —le pregunto incrédula. Ainger se gira sin poder creérselo.


    —No, no sé qué decirle. ¿Qué le digo?, ¿qué hago?


    Está espantado.


    —Dami, sé tú, simplemente sé tú.


    Dami se queda con la boca abierta al no saber qué hacer.


    —¡Me cago en to! —grita Ainger—. ¡Baja del coche ahora mismo y saluda a ese chico como lo haces siempre o te doy dos hostias!


    —No le grites, está nervioso —lo regaño, Dami lo ve venir y sale del coche. 


    ¡Madre mía! Me van a dejar ciega, los dos brillan mucho. Eric tiene abierta las alas por los nervios, y eso que aparenta estar tranquilo. Al verlo cara a cara se detiene y, como siempre, desvía la mirada, aunque intenta llevarla hacia él. Dami toma la iniciativa y se le acerca, pero algo lo detiene y da un grito.


    —¿Qué te ocurre ahora? —lo regaña Ainger saliendo del coche.


    —Veo algo… a su alrededor; es grande, blanco y brillante —responde Dami.


    —Son las alas, fíjate bien y las verás —le aclaro yo.


    —¿Él… puede verlas? —pregunta Eric.


    —¡Eso digo yo! —protesta Ainger—. ¿Cómo se las va a ver? ¿Por qué él puede verlas y yo no?


    —Porque es muy receptivo y cree ciegamente en él.


    —¡Yo también creo ciegamente en ti y no las veo! ¡No es justo, yo también quiero verlas! —protesta disgustado.


    —Cariño, Dami tiene una sensibilidad que hace que… se acelere el proceso de aceptación, por decirlo de alguna manera.


    —O sea, ¿que yo no soy sensible?


    Me deja con la boca abierta.


    —Sí, bueno, tú eres… cariñoso conmigo, eres un hombre de carácter y…


    —¡Tú eres un bruto, Angi! —le dice Dami.


    —¡A que te doy dos hostias!


    —¡¿Lo ves?! —Nos reímos todos menos Ainger, y yo lo abrazo riéndome.


    Eric también se ríe tímidamente, Damián se acerca a él y lo abraza. Eric eleva las alas, todo él se tensa.


    —¡Dami, suéltalo! —le pido.


    Pero Eric levanta una mano aceptando así su abrazo, y Ainger y yo disfrutamos al verlos durante un momento abrazados.


    Eric cierra los ojos, se relaja bajo el abrazo cariñoso, sin pretensiones, de Damián. Las alas desaparecen. Dami por fin lo suelta y le da un beso fuerte en la cara, Eric vuelve a cerrar los ojos un instante ante ese gesto. Al soltarlo, Dami se fija bien en él y se tapa rápidamente la cara con las manos.


    —¿Y ahora qué te pasa? —pregunta Ainger, con muy poco tacto. Yo le doy un codazo.


    —¿Dónde está ahora tu sensibilidad? —Frunzo el ceño y pone los ojos en blanco, se desespera.


    —¿Qué te ocurre? —le pregunta también Eric.


    —Que te imagino allí… atado, sin poder moverte, arrinconado en el suelo.


    —Es dramático —me dice Ainger al oído.


    —Es sensible —le digo yo, me saca la lengua y me río.


    —No te preocupes —le dice Eric—, no volveré allí, ya no.


    —¡Ah, no! ¡Por supuesto que no! —le dice Dami volviendo a ser él mismo.


    Nos reímos y subimos al coche en dirección al restaurante. A Eric le cuesta montarse en el coche por su fobia a estar encerrado, pero Dami le dice que puede ir con la ventana abierta. Y así va, pegado a la puerta y a la ventana. Todo va bien, aparcamos y vamos andando al restaurante. Han venido en el coche en silencio, sentados en la parte de atrás sin tocarse; siguen nerviosos. Dami lo miraba de vez en cuando, Eric no, pero su aura se encendía, sabía que él… lo hacía.


    Dami va vestido con un polo blanco con detalles en lila y unos tejanos. El blanco le hace resaltar su piel morena, y no es de ir a la playa precisamente. Con músculos y pectorales de gimnasio. En cambio, Eric, siendo malagueño, teniendo costa, el pobrecillo es muy blanco. Su piel es fina, sus ojos claros, lo que hace que parezca más joven. Tiene primas aquí en Madrid y lo han llevado de compras. Lleva unos pantalones tejanos claros y una camisa de colores oscuros. ¡Está guapo, mi niño! Ya sé que es casi de mi edad, pero es mi niño. Este chico ha despertado en mí un sentimiento maternal antes de ser madre, aunque supongo que es por el embarazo.


    No sé de dónde han salido, pero de repente nos vemos acosados por periodistas con las preguntas de siempre, intentando ridiculizarnos. A Eric le vuelven a salir las alas, se paraliza al tener tanta gente a su alrededor. Voy a cogerlo, pero Dami, que está a su lado, lo coge por la cintura y tira de él con cariño. No contesta ni dice nada a los intrusos que nos agobian en nuestro paseo al restaurante. Aunque por la cara que tiene, los mandaría bien lejos con tacos incluidos, pero ambos Cortés tienen mucha educación y un apellido que respetar. Enseguida vienen a socorrernos dos camareros del restaurante y nos ayudan a entrar sin problemas. Eric está muy nervioso, se ha tapado la cabeza con los brazos y respira muy agitado. Dami intenta calmarlo, sigue cogiéndolo por la cintura y Eric está apoyado en él. Dami es un poco más alto que él, todos intentamos calmarlo.


    —Eric, cariño —le dice Dami, pero creo que por ser su forma de hablar—. Ya está, ya no están, cálmate. —Va a acariciarlo con la otra mano, pero yo lo detengo y le digo que no con la cabeza.


    —Ya lo calmo yo —le digo.


    «Eric, respira profundo, Eric, respira, ya está, ya se han ido, escucha mi voz, Eric, relájate». 


    Eric me hace caso y respira más profundamente, se relaja y va bajando los brazos. Se pone colorado al verse en brazos de Dami y se retira.


    —¿Estás mejor? —le pregunta este sin darle importancia a su timidez.


    —¿Qué le ocurre? —pregunta una voz detrás de nosotros, me giro y veo a mi hermana con Esteban.


    —Ah, lo de siempre, los periodistas lo han puesto nervioso.


    —Vosotros no ibais a salir, ¿no? —le reprocha Esteban a su hermano.


    —Pues esa era la intención, pero estos tenían que conocerse.


    Los señala a ellos.


    —¡¡Ah!! —Me asusta mi hermana saltando—. ¡Pues me alegra que estéis aquí!! —nos dice Abril sin dejar de saltar, ¿qué le pasa a esta?—. Mira, mira, mira —me dice enseñándome la mano, se la cojo para ver un anillo precioso con diamante que lleva puesto—. ¡Esteban me ha pedido que me case con él! —¡Ay, por Dios! 


    Me abrazo a mi hermana, que no deja de reírse, y yo sin embargo tengo ganas de llorar. Sé que la hace feliz, que lo estaba esperando. No puedo evitar llorar de verla feliz. Abril me abraza fuerte.


    —Enhorabuena, tío —le dice Ainger a su hermano, y también se abrazan.


    —¿Qué pasa? —Se extraña Eric, y le pregunta a Dami, como siempre sin mirar a los ojos. Dami también está emocionado por su primo.


    —¡Ah! ¡El amor! Es lo que tiene, es maravilloso, nos conmueve con sus sentimientos —le dice Dami. Eric sigue sin enterarse.


    —¿Pero por qué llora?


    —Porque Esteban le ha pedido a Abril que se casen —le aclara pacientemente.


    —¿Pero por qué llora María? —le vuelve a preguntar.


    —Ah, eso es por las hormonas, desde que está embarazada llora por todo. Pero yo no estoy embarazado y también tengo ganas de llorar porque sé la historia de los dos, y se merecen ser felices.


    Eric lo mira un momento a los ojos y le sonríe, Dami se derrite cuando este le clava los ojos azules sonriendo, aunque solo hayan sido unos segundos.


    —Sí, ella va a tener un bebé, tiene dos luces.


    —Ah, qué envidia me da que puedas ver eso —le dice Dami.


    Mientras tanto, Ainger le comenta a su hermano:


    —¿Y tú no ibas a darle el anillo este fin de semana en Nueva York?


    —¡¿Vas a Nueva York?! —le pregunto a Abril entusiasmada. Nunca hemos estado allí.


    —Sí, esta madrugada, ¡yo no lo sabía! —Vuelve a saltar riéndose, y yo río y lloro a la vez.


    —Sí, quería dárselo allí, pero desde que tengo el anillo en mis manos me quemaba y se lo he dado antes de venir, antes… y después de hacerle el amor.


    —¡Antes y des…! ¡Venga ya! ¡No te tires flores! —Se ríe Ainger—. ¡Que ya estás viejo pa tanto trote!


    —¡Oye! ¡Que no es viejo! —Se enfada Abril, y le da un empujón a Ainger que lo mueve del sitio—. Ya quisieras tú a su edad estar como él.


    —Es la segunda vez que me das un empujón como este, y la primera también fue aquí, el día que nos conocimos —nos recuerda Ainger.


    —¡Huy, sí! ¡Qué mal me caísteis los dos! —Nos reímos todos. Abril se deja caer en el pecho de Esteban y él la recoge en sus brazos.


    —¡De eso hace ya casi cuatro meses! —observo yo.


    —Sí, pero han sido cuatro meses muy intensos, nos han pasado muchas cosas —me dice Abril. Dejo de reírme en seco cuando me doy cuenta… ¡de que no están!


    —¡¿Dónde están?! ¡Me cago en la madre que lo parió! ¡Damián se lo ha llevado! —protesto.


    —¿Y por qué estás tan segura de que ha sido Dami? —me pregunta Ainger frunciendo el ceño, y yo no sé si llamarlo imbécil o gilipollas.


    —¡¡¿Acaso te imaginas a Eric llevándose a Dami?!!


    Me exaspera.


    —Pero ¿qué te pasa, por qué te alteras?  —me pregunta Esteban.


    —¡Porque a Dami le gusta mucho Eric! ¡Los dos son gais!


    —¡Ah! ¡Por eso estaban los dos tan encendidos! —salta Abril, ¡ahora se da cuenta! Claro, está en su mundo.


    —Yo no entiendo mucho, pero si están encendidos los dos —me dice Ainger—, es que se gustan los dos, ¿no? Y desde que conozco a este chico, nadie se ha acercado y lo ha tocado tanto como ha dejado que lo haga Dami en este ratito que hace que se conocen.


    —Ah, ¿sí? —pregunta Esteban interesado. Yo hago el intento de irlos a buscar a los lavabos. Pero Ainger me detiene.


    —¿Adónde crees que vas?


    Lo miro sorprendida, definitivamente es tonto.


    —¡A buscarlos! ¡Que este tío me lo desvirga en un lavabo!


    Abril y Esteban se ríen, pero Ainger me mira muy serio.


    —¡Este tío es mi primo y sabe lo que hace! Se gustan, María, déjalos un rato solos. Tienen derecho a tener un momento de intimidad.


    Lo miro espantada.


    —¡¿Te has vuelto loco?! ¡¿Pero todavía no te has dado cuenta de la diferencia entre ellos dos?! ¡Damián es un vividor y Eric aún no ha empezado a vivir! ¡Hay una diferencia abismal entre ellos!


    —¿Y qué? Lo mismo se podría decir de nosotros, yo era un vividor hasta que llegaste tú a mi vida. Tú me cambiaste y yo te cambié a ti. No habías empezado a vivir, que yo sepa. —Me deja con la boca abierta y sigo espantada porque los otros dos han desaparecido.


    —¡Esteban! —Le pido ayuda.


    —¡Hombre! Dami no le va a hacer daño, mujer. —Y se parten de risa, Abril intenta no reírse, pero al final también lo hace.


    —¡Seréis capullos! ¡Hombres teníais que ser! —Miro a Abril y me dirijo hacia el lavabo—. De ellos lo entiendo, Abril, pero de ti…


    —¡¿Y tú, no eres un hombre también?! —me pregunta.


    —¡En este caso no! Soy un hombre embarazado, Abril, soy más sensible y me siento responsable de Eric.


    Ainger me alcanza a un pie de los lavabos y me coge por la cintura. Chillo y me tapa la boca.


    —Chis… Cariño, escúchame, escúchalos, abre tus antenas y escúchalos. Si crees que hay que interrumpirlos, lo haremos, pero quizá solo necesitan estar juntos a solas. —Me sorprende.


    —No me gusta escuchar, no está bien.


    —¿Y está bien interrumpirlos? Llama a Eric, habla con él y pregúntale si necesita ayuda.


    —Eso no me convence, pero me gusta más.


    —Vale, pues hazlo.
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    —Tranquilo, cariño, no te asustes, no abras tus alas, que aquí no caben, no quiero que te lastimes, no voy a hacerte daño. Por favor, cielo, no me tengas miedo.


    —No te tengo miedo…, cielo, pero no me gusta estar encerrado —le dice sin dejar de mirar a todas partes.


    —Ah, es verdad, lo siento. Eric, me gustas, me gustas mucho, necesitaba estar contigo a solas. No te haré nada, bueno, sí me gustaría… besarte.


    —Ya sé que te gusto, veo tu alma y se enciende por mí, lo sé. Aquí hay mucha luz, es por tu alma y la mía, yo…, yo también me enciendo… por ti. Pero hace tiempo que no estoy con un chico a solas. Él me dejó.


    —¿Te dejó? ¿Salías con un chico?


    —Sí, hace un par de años. Se suponía que era mi pareja, que tenía que apoyarme, pero no debí hablarle de los oscuros, ni siquiera de los blancos… Me dejó porque estaba loco. Yo bebía, me emborrachaba, lo echaba de menos. Cuando bebes el mundo irreal es más real, y enloquecí, creía que estaba realmente loco. 


    —¡Escúchame! Tú no has estado nunca loco, esas cosas existen de verdad y poder verlas es un privilegio.


    —¿Un privilegio? ¿De verdad lo crees? No lo dirías si te dieran duchas de agua fría a toda presión porque estás luchando contra un ser horrible que nadie ve y que te hace daño. Al final ya no sabía quién me daba más miedo, si los seres de mi imaginación, o mis semejantes.


    —Eso te pasó porque estabas solo, no encontraste a nadie como tú. Pero ahora ya estás con ellos y disfrutarás de tu don, te sentirás bien de poder ayudar a otros.


    —¿Ayudar a otros? Si ni siquiera sé ayudarme a mí mismo. María sí que sabe. Clara está casi curada, ayer se puso mucho rato de pie. Zeus se emocionó, con lo grande que es. —Se ríen—. Te deja sin palabras ver cómo la quiere, cómo la mima, la cuida…


    —Yo quiero cuidar de ti —le dice angustiado.


    —No —le contesta rápido, y puedo escuchar que la respiración de Dami se detiene—, te cuidaré yo a ti. —Dami vuelve a respirar—. Ya sé dar energía, me han enseñado.


    —Quiero besarte, déjame besarte…


    —No… Estoy encerrado, me pone nervioso, no me toques. Te besaré yo a ti. —El corazón de Dami se acelera—. Casi no… puedo verte, tu aura se ha disparado.


    —No es lo único que se me ha disparado.


    Se ríen y se relajan, e imagino que se están besando porque durante un momento no los oigo. Así que me voy acercando. Sé que están en los lavabos y voy hacia allí tirando de Ainger.


    —Damiiii.


    —Dime, cielo. ¿Te molesta que te abrace?


    —No, me gustan tus brazos, me siento bien.


    —Pues imagínate yo, que tengo un precioso ángel en mis brazos.


    —Es como si estuvieran hechos para mí.


    —Sí, yo también siento que llevo esperándote toda la vida.


    —Tendremos que irnos, María se preocupará.


    —María puede encontrarnos si le da la gana. —Entramos en los servicios de hombres y veo enseguida dónde están por el aura que desprenden; se escapa por todas partes tras la puerta cerrada—. ¿No ves que ella lo oye todo? Seguro que nos está escuchando…


    Llamo a la puerta a pesar de que Ainger no está de acuerdo.


    —¡Salid de ahí, que sí que os oigo!


    —¿No me has dicho que no te gustaba escuchar? —me recrimina Ainger.


    —Y no me gusta, pero al centrarme en Eric los he oído hablar.


    Salen los dos, primero Dami, protestando:


    —¿No te han dicho nunca que no se debe escuchar conversaciones privadas?


    —¿Y yo no te he dicho que te esperases? ¿Es que no puedes ir más despacio?


    —¡Huy! ¡Si ya voy despacio, si no, no me conformaría con hacerle solo una mama…!


    —¡¡Damián!! —grita Ainger enfadado, yo me doy media vuelta tapándome la cara, Eric se sonroja, niega con la cabeza riéndose y Dami se descojona de risa.


    —No es verdad —dice Eric mirando a su manera a Dami.


    —¡Damián, eso no ha tenido gracia! —lo regaña Esteban, que aparece junto con Abril.


    —Sí, sí la ha tenido —lo defiende Eric, riéndose con una cara de felicidad que da gloria verlo—. María, ¿por qué quieres evitar que estemos juntos? Yo soy gay, seguro que lo sabes.


    —No… —cojo aire—, no quiero evitar que estéis juntos. Pero es muy pronto para que te encierre en un lavabo, ¡coño! ¡Que os acabáis de conocer! Ya se lo he dicho. Él es muy movido y tú todavía necesitas terapia. ¡Vamos!, que después de esto mañana mismo te llevo a ver a Cristian.


    —No, mañana vamos a ver a Álex. Sí, Álex nos estará esperando —me recuerda Eric.


    —Sí, y yo también voy —dice el otro.


    —No nos acabamos de conocer, nos habíamos visto en foto y como él es tan movido, hablan mucho de él. Y como yo soy el nuevo ángel del psiquiátrico, también se habla de mí. Yo tenía ganas de verlo, y él a mí también.


    ¡Ja! No me ha dicho nada que yo no supiera. 


    —Dami, no van a estar todo el día y van a ver a un niño —interviene Abril—, tal como os vemos nosotras, mejor que no vayas, queda con él cuando vuelva.


    —¡Y conmigo! ¡No los pienso dejar solos! —sentencio yo.


    —¡Va a ser que no! Mañana voy con él, soy lo bastante educado para comportarme delante de un niño. ¿No entendéis que soy modelo?, si me llaman, me tengo que marchar unos días. Ahora que estoy aquí, iré con él.


    —Mañana tienes trabajo en el bar —le recuerda Ainger.


    —Seguro que me encuentras sustituto.


    —Sí, él viene, y no necesito terapia —nos dice Eric. Se adelanta hacia mí y me mira a los ojos para decirme—: Él es mi mejor terapia.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 25


     


    María


     


    Después de cenar hemos dejado a los chicos en sus casa. Ainger insiste en que hable mentalmente con otros ángeles en otros idiomas. La verdad es que se me hace raro, y tampoco estoy segura de que me vayan a escuchar.


    —Ainger, no estoy segura de querer meterme en ese berenjenal.


    —¡Qué berenjenal ni qué puñetas! Anda, ven aquí. —Estamos sentados en el banco de piedra del mirador de su hotel a horcajadas, cara a cara. Donde nos besamos por primera vez, parece que haya pasado un siglo ya de eso. Me coge las manos—. Venga, dime lo que quieres decir, yo te ayudaré a decirlo correctamente, primero en inglés y luego en otros idiomas.


    —Vale. Pues diré algo así: «Hola, soy María, si me estáis escuchando es porque sois igual que yo o parecidos. ¡Os estoy buscando! Tenemos que saber cuántos somos. Qué somos capaces de hacer y hasta dónde podemos llegar. Tenemos que prepararnos para derrotar a un enemigo común, los seres oscuros. No sé cómo los veis vosotros en vuestro país, pero aquí en España se están multiplicando y atacan en grupo, y sé que llegará el día en que serán demasiados. No tengáis miedo de mi voz, ni penséis que estáis locos. Quizá algunos aún no sabéis lo que sois, yo… ¡soy un ángel!».


    Ainger me enseña a decirlo bien en inglés, me preparo, pero me cuesta creer que puedo llegar a todo el mundo.


    —Concéntrate. —Se coloca detrás de mí sujetándome por la espalda, yo me giro para verlo desde su hombro, sonriente y feliz de tenerlo a mi lado—. Respira hondo y haz lo que haces siempre, libera tu mente, piensa globalmente. A ver qué pasa.


    Agarrada a sus manos, con la tranquilidad y seguridad que me dan sus brazos, me dejo llevar a la inmensidad de mi mente. Aquí no hay rincones, todo es amplitud, es… como si volara. Noto las alas abiertas, vuelo por encima del mundo y brillo de pura satisfacción. Presiento que todos ven mi luz y esperan que les hable. Empiezo a hablarles, segura de que me van a escuchar. Y el resultado es… ¡apoteósico!


    Pierdo la conciencia, Ainger se asusta al verme desfallecer en sus brazos, me llama intentando hacerme volver. 


    —No me vuelvas a hacer eso —me dice muy preocupado, besándome y abrazándome fuertemente—. Por Dios, María, no despertabas.


    —Nunca pensé que la mente fuese pequeña. Ha sido como si no me cupieran todas las voces. No solo he oído el inglés, había otros idiomas que ni siquiera reconocía. Suerte que Zeus les hablaba y creo que procuraba contestarles. Mi hermano me hablaba y me he concentrado en su voz. Carlos también sabe idiomas, me ha dicho que unos se traducían a otros. Que algunos me conocen de Internet y aquellos que ya me oyeron y no dijeron nada estaban esperando que volviese a hablar. Les he dado las gracias en inglés por contestar y por estar ahí. Zeus y Carlos lo han traducido a otros idiomas, y otros también lo han hecho. Ha sido impresionante, me han puesto los pelos de punta. Han empezado a saludar, presentarse y contar sus aventuras con los oscuros. —Respiro, Ainger me mira poniendo el alma en la mirada—. Ainger, ha sido como poner una noticia en Internet, todos querían comentarlo a la vez. Carlos me ha dicho que me daban las gracias a mí por conectarlos a todos. Por darles la oportunidad de saber que no están solos. También estaba Clara, muy emocionada. Se me ha… saturado la mente. —Ainger se ríe.


    —No esperaba menos de ti, mi amor. A eso se le llama tener éxito.


    —Quieren que abra una página en Internet, donde todos puedan comunicarse. Les he dicho que sí, pero que solo para conocernos, que si tienen preguntas o inquietudes sobre su don, o lo que son, eso debe hablarse en privado y ayudarse entre ellos. No podemos hablar de todo al mundo exterior, ya saben demasiado. La página la harán los chicos: David y Marcos.


    —Es muy buena idea, así no tendrás que utilizar solo tu mente. No quiero volverte a ver desfallecer.


    —Ainger.


    —Dime.


    —Hay algunos más en psiquiátricos, aunque según Zeus no están tan mal como estaba Eric.


    —¿Y vas a tener que ir tú a rescatarlos? —me pregunta espantado.


    —No, eso es lo bueno, los que están más cerca de las zonas donde se encuentran se han ofrecido a ir a ayudarlos. Han tomado la iniciativa, creo que van a ser líderes, los líderes de su zona, no tendré que hacerlo todo yo.


    —Eso está bien, muy bien.


    —Quieren… Muchos han pedido verme, quieren verme cantar y brillar en el escenario, me piden que haga giras, que irán a verme.


    —Pues claro, ellos son tus verdaderos fans. Deberías ver Internet, esos vídeos son número uno en YouTube. Yo los he visto… tantas veces. —Me mira enamorado.


    —Ah, ¿sí? —le pregunto casi sin aliento.


    —Pues claro. ¿Dudas de que soy tu más ardiente fan?


    —No…, pero me dijiste que no era tu cantante preferida.


    —¡Capulla! Eso te lo diría antes de saber que era mi novia La voz. Recuerdo que te dije que la canción de Esa mujer me gustaba porque nos identificaba.


    —Claro que nos identifica. —Nos reímos.


    —¡Qué cabrona! Te callaste y no me dijiste nada.


    —¡Oh! Y me tuve que morder la lengua, quise decírtelo, pero no pude.


    —Bueno, descubrir que eras La voz allí subida en mi escenario fue sorprendente. Tuve que esperar todas las canciones, deseándote, amándote sin tenerte. Esperé para ver… como otro te besaba. —Sus ojos se entristecen.


    —Me lo hiciste pagar muy caro, te eché de menos… 


    —Había tanta gente allí, en el teatro… Se colgaron varios vídeos en Internet. ¡Ya eras internacional, cariño!


    —¡Sabías que me iban a hablar!


    —Claro, pero no me imaginaba que te desmayarías. Haremos lo que quieras, ¿quieres hacerlo, quieres ir de gira?


    —No sé, supongo que ya que he empezado… Aunque no sé si soy la persona más indicada para ser un líder…


    —Por supuesto que eres la persona indicada. —Me besa en los labios y me mira fijamente—. Mario, tú eres un líder nato, y yo seré tu mano derecha.


    Suspiro, se me hincha el pecho de tanto amor.


    —Ainger, tú eres mucho más que mi mano derecha, eres…, como dice Eric, mi mejor terapia, mi alma, Ainger.


    Nos besamos.


    —Iremos de gira pronto, pero antes quiero hacer otra cosa.


    —¿El qué?


    —Casarnos, porque ese pequeñito que está dentro de ti nos está metiendo prisa, no quiero estar de gira cuando estés más avanzada. Nuestras familias ya saben que esperamos un bebé y que nos queremos casar, no se extrañarán de que sea en este mes. Solo tenemos que decidir dónde y qué día exactamente.


    —¡¿Dónde?! ¡En mi casa! Me refiero a Reus, lo que no tengo tan claro es si será en el restaurante de mi padre o en el hotel de mis abuelos. Porque como tendrá que venir tu familia, se quedarán a dormir…


    —También se puede hacer en nuestro hotel, nosotros nos conocimos aquí…


    —Yo tengo más familia, ¿y qué es eso de nuestro hotel?


    —Sí, cariño, lo mío es tuyo y lo tuyo, mío. Y yo tengo más familia, aunque no tanta como tú. —Me acerco a su boca.


    —Pues por ahora lo único que me interesa de lo tuyo es tu cuerpo.


    —Sí, ya me lo imaginaba, que me querías solo por mi cuerpo.


    Nos reímos y nos vamos a nuestra habitación preferida.
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    Ahora estamos en mi casa, ¡en Reus! ¡Ay, casi me pongo a llorar cuando llegamos! Parece que hace un año que me fui, mis padres también nos abrazaron como si hiciera un año que no nos veían. Hemos venido en el coche de Ainger los cuatro, nos casamos en cuatro días. Empiezo a estar nerviosa, aunque ya lo tengo todo listo, pero estoy preparando otra sorpresa, y esa todavía no está lista.


    Nos estamos arreglando para ir al hotel, hemos quedado allí con la familia, tengo ganas de verlos a todos, pero, sobre todo, a mis abuelos, ¡los quiero un montón! Hace mucho calor, tanto que hasta yo lo noto, este ambiente es más húmedo que el de Madrid, así que me pongo un vestido. Sigue sin gustarme ponerme ropa de mujer, pero reconozco que es más fresco y que a Ainger sí le gusta verme así. Este es muy mono y cortito, pero de arriba se me está quedando pequeño; las tetas cada día me crecen más. ¡Vaya por Dios! Toda mi vida ocultándolas y ahora hasta me gusta que me crezcan, por Ainger. Me sonrojo al imaginármelo. Llaman a la puerta de mi habitación y pido que entre; es mi madre.


    —Hola, cielo, quería verte a solas un minuto.


    Me mira de arriba abajo, sonriente.


    —¿Estás bien?


    —Yo sí, muy feliz de verte tan feliz con él. No tenemos la menor duda de que os queréis, se te ve radiante a su lado, y él no sabe dónde ponerte de lo mucho que te admira y quiere.


    —Mamá, me vas a sacar los colores.


    —Cariño, ya los tenías cuando he entrado. —Me río—. Estás preciosa, no puedo decir que hayas sido un patito feo porque como niño también eras muy guapo. Pero vestida así de mujer con ese pelo ya bastante largo.


    —Mamá, sigo teniéndolo corto, que no me ha crecido tanto.


    —Sí, pero nunca te lo has dejado tan largo. ¿Tú estás bien?


    Entiendo la pregunta.


    —Mamá, estoy superbien.


    —Tu cuerpo va a cambiar mucho, vas a tener un hijo. Te mirarás al espejo y no te reconocerás, ya nos pasa a las mujeres, imagínate a ti. Me gustaría saber cómo te sientes cuando te miras al espejo y no te identificas con lo que eres. —Nadie me conoce mejor que ella, sabe que por muchas tetas que tenga sigo siendo su hijo Mario—. Cuando tengas algún bajón me gustaría estar a tu lado, y no sé si estaré porque seguro que te quedarás en Madrid —me dice casi llorando. ¡Anda, que me va hacer llorar! Me acerco a ella y la abrazo.


    —Mamá, tú siempre vas a estar a mi lado, ¿no ves que podemos hablarnos con la mente? Además, aunque viva en Madrid, para cuando nazca el niño vendré aquí contigo, mamá. No sé si podré hacerlo sin ti. Me refiero a después, cuando nazca.


    —Claro que sí, cuando lo veas lo querrás en tus brazos y no lo soltarás. Tú eres muy cariñoso, hijo, y has escogido a un hombre que sabrá cuidaros a los dos. —Me río y le doy un beso fuerte.


    —Te quiero mucho, mamá. —Mi padre entra en ese momento y nos ve a las dos abrazadas y besándonos.


    —Eh, que yo también quiero besitos y abrazos. —Nos reímos.


    —Qué celoso —protesta mi madre.


    —Ven aquí, anda —le digo yo, y nos abrazamos los tres. El paraíso no puede ser mejor que esto.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 26


     


    María


     


    Aviso a mis abuelos de que ya llegamos todos. Vamos en dos coches. Mi padre, mi hermano y Raquel en el coche de mi hermano; nosotros, con mi madre en el coche de mi padre, que conduce Ainger. Salen a recibirnos a la entrada, están increíblemente guapos, será que yo desde que me he enamorado de un hombre los encuentro más guapos.


    —¿Dónde están las mujeres más guapas del universo? —nos dice Mario a Abril y a mí.


    —Eso también va por mí, ¿no? —le dice mi madre sonriéndole.


    —Por supuesto, por supuesto, faltaría más. —Nos reímos.


    —Hija —le dice Luii—, tú siempre has sido la luz que más brillaba y lo seguirás siendo, pero ahora con tu permiso vamos a mimar a tus hijas.


    Abrazo a mi abuelo Luii, Abril y yo nos los repartimos para abrazarlos.


    Nos asusta el rugido de un coche; es mi primo Aarón, se baja del coche y deja que se lo lleven los aparcacoches. Viene hacia nosotros, saluda a mi familia y a Ainger. Luego me abraza y camina separándome del resto. Sobre todo de Ainger, que lo deja y camina con los otros hacia el hotel, mirándonos de reojo.


    —Aarón, no la entretengas mucho —le dice nuestro abuelo Luii.


    —Vale, solo quiero hablar con él un momento —le contesta, y vuelve conmigo. No tengo ni idea de qué quiere—. Quería felicitarte por tu embarazo.


    —Si ya me felicitaste por teléfono.


    —Ya, pero quería hacerlo en persona. —Me mira profundamente—. Me parece raro, y verte vestido así aún más, pero si es lo que tú quieres… ¿Es lo que quieres?


    —Claro que es lo que quiero, ¡lo quiero, Aarón! Si te digo la verdad, cuando supe que estaba embarazada por poco me da un infarto. Pero sabes que nosotros somos especiales, me bastó tocarlo, sentirlo, para quererlo. Lo deseé, Aarón, deseé darle un hijo porque lo amo, quiero ser su mujer.


    Me mira con el ceño fruncido.


    —Es que me cuesta entender que ya no seas… mi colega. ¿Te he perdido? ¿Ya no eres Mario?


    —No te cuesta entenderlo, te cuesta aceptarlo; a mí también me costó. Me costó mucho vestirme de mujer, y aún no es que me enloquezca. Pero me basta mirarlo a él y ver cómo me desea para vestirme de faralaes y cantarle sevillanas, como me dijo un día Abril. ¡Me he enamorado, Aarón! Me enamoré de él el primer día que lo vi. Sigo siendo Mario, y él lo sabe y me acepta así.


    —Entonces, ¿él es homosexual?


    —No, Aarón, él me desea como mujer.


    —¡Ahí está! ¡¿Y si cuando se os pase el enamoramiento se da cuenta de que realmente eres un tío?!


    —Aarón, ¡ya lo sabe!, yo no puedo ocultar a Mario, él ya lo ha visto en mí y me ama. ¡Basta ya!


    Me desvía la mirada, no está muy conforme.


    —Te he echado de menos. Cuando te fuiste pensé que volverías, que nos echarías de menos y volverías, pero lo hiciste acompañado. Y él es tan…, tan ¡hombre! Me cuesta creer que estés tan enamorado, por mucho que te vistas de mujer, yo sé que eres un tío. ¡Ni tus padres te conocen mejor que yo!


    —¿Eso crees, que me conoces?, ¿acaso alguna vez te preguntaste qué sentía yo cuando casi cada fin de semana me dejabas tirado por irte a follar con la chica que te habías ligado? —Se queda con la boca abierta—. ¿No pensaste nunca que yo, como cualquiera en plena adolescencia, también necesitaba desahogarme sexualmente? ¿Tienes idea de cómo me sentía?


    —¡Pero si tú tenías siempre a las chicas más guapas a tu lado!


    —Sí, pero te las follabas tú. Y yo me alegraba por ti, has disfrutado de tu adolescencia a tope. Pero ya se acabó, Aarón.


    —No solo las chicas, si no te gustaban, ¿por qué no saliste con algún chico? También iban detrás de ti.


    —Porque no me atraían y… quizá soy más chica de lo que me quería reconocer a mí mismo, ¡no podía irme con cualquiera solo para follar! Eso lo hacen los hombres, y no iba a permitir que ningún hombre… —Suspiro—. Ya sé que es difícil de entender. Yo, como hombre, debería haber sido más… ¡como tú!, pero como mujer me cuidaba mucho de otros hombres. ¿Por qué crees que tomé la decisión de irme a Madrid o a cualquier otro lugar? ¡Me estaba ahogando, Aarón! No imaginé que encontraría a alguien tan rápido, pero lo conocí, yo no sabía si sería un hombre o una mujer. ¡Pero yo solo me entregaría a alguien cuando yo lo deseara!


    —Bueno, vale, si es lo que…


    —¡¿Interrumpo algo?! —Ainger mira a Aarón con el ceño fruncido.


    —No, nada, cariño, ya hemos terminado.


    Me acerco a él dejando a un lado a Aarón.


    —Mario —me llama Aarón, y me giro con cara de interrogante.


    —¡María! Si no te importa —le impone Ainger.


    —Ya, ya lo sé. Lo siento, tío, pero yo sigo viendo a Mario.


    —Sí, pero ni siquiera lo intentas. —Ainger se acerca a él.


    —Sí, vale, ya lo tengo claro… ¿Tienes tú claro que él es Mario, aunque tú la llames María?


    ¡¡Qué tortazo le voy a dar!! ¡¡Será pesado!!


    —Lo tengo clarísimo, y yo pensé que a ti ya te había quedado claro que él es ella cuando está conmigo. Ella es la reencarnación de un ángel. Pero yo siempre he visto a la mujer que es, la que tienes ahora delante, y ella se siente mujer solo conmigo, ¡espero! —Hace una mueca y me río. Aarón me mira a mí, yo agarro a Ainger por la cintura. Este me mira y nos besamos en los labios.


    —Yo solo quiero que sea feliz. Es que os vais a casar y eso… lo veo demasiado gordo. ¡Es demasiado pronto! ¿No creéis que es pronto?


    —No —contestamos los dos a la vez, y Aarón se ríe.


    —Está bien, está bien, vamos con los demás.


    Tardamos en entrar porque ha llegado el coche de sus padres. Dani y Chari vienen con Daniela, que ya tiene barriguita, acompañada por su marido. Luisma debe de estar dentro del hotel, trabaja aquí. Todos me vuelven a felicitar por mi embarazo y por la boda. Aarón parece estar más conforme. Ainger me ve mirándolo preocupada, me coge por la cintura y me susurra:


    —No te preocupes, ya lo aceptará.


    Sí que es verdad que cuando te casas, lo haces también con la familia. Él tiene que aceptar a la mía y yo a la suya. Porque antes de venir tuvimos que resolver otro pequeño problema entre Damián y Eric. ¡Ay, Dios!


    —Sí, cielo, queremos hablar con los dos, ¿está Ainger contigo? —me preguntó Dami.


    —Sí, Dami, este es su despacho.


    Miré a Ainger y me preguntó con gestos que qué pasaba.


    —En tres minutos estamos ahí.


    —Vale, aquí estamos.


    Colgué el teléfono.


    —¿Qué quieren? —me preguntó Ainger.


    —En tres minutos están aquí, solo sé que quieren hablar con nosotros dos.


    —Madre mía, viniendo de Dami, agárrate que vienen curvas —se quejó Ainger, y yo me reí.


    —No te pases con ellos, escúchalos antes de gritar.


    —¡¿Yo?! Si eres tú la que los mantiene a raya, yo les dejaba nuestra cama, que se desahoguen ya. —Me reí.


    —¡Qué bruto eres! Se me van a hacer eternos estos minutos, me pregunto qué querrán. —Ainger me miró como si fuera tonta.


    —¿Que los dejemos follar en paz? —me preguntó con sorna.


    Sonreí y a los pocos minutos entró Dami como una exhalación y se sentó frente a Ainger, que lo miraba arqueando las cejas. Eric me dio dos besos al entrar y se sentó junto a Dami. Fui al lado de Ainger y me quedé de pie a la expectativa.


    Guardaron silencio. Pensé que quizás se habían enfadado.


    —Ah, no, no, lo dices tú, porque si no se van a creer que es cosa mía —comentó Dami—. Y se te ha ocurrido a ti. —Eric nos miró sin mirarnos, como de costumbre.


    —Cuando vayamos a Reus para la boda queremos dormir en una sola habitación, no queremos habitaciones separadas. —¡Toma ya, y lo soltó tan rápido! Yo me quedé a cuadros, a Ainger le duró un segundo la sorpresa de la notificación, se descojonó de risa hasta que yo le di un manotazo en el brazo.


    —Bueno, yo no veo ningún problema —le dijo Ainger—, eres mayor de edad y responsable, no tenemos ni que comentarlo con tus padres. 


    —Pues no, no tienen por qué enterarse —nos dijo Eric casi molesto, más bien me lo dijo a mí.


    —Puede que no se enteren, pero también van a estar allí.


    —¡¿Has…, has invitado a mis padres a la boda?! ¡¡Si no hacía falta!! ¡¿Por qué?! —me preguntó. Dami también nos miraba sorprendido.


    —Hijo, tu madre se invitó sola —le dijo Ainger riéndose.


    —¡¿Qué?! —Eric se avergonzó y se tapó la cara con las manos. Yo le di fuerte en el brazo a Ainger y se quejó—. Pues hay un problema.  ¡¡Mis padres no saben que soy gay!!


    —¡No creo que a tus padres les moleste eso! —le soltó Dami enfadado.


    —Él tiene razón, Eric —intervine yo—. Tus padres te adoran y lo único que quieren es que seas feliz.


    —Y Tarragona es un sitio ideal para saberlo —siguió Ainger—. Conocerán a los abuelos de María.


    —¡Yo me muero por conocerlos! —exclamó Dami. Ainger me cogió de los brazos y tiró de mí.


    —Creo que necesitáis estar un rato a solas. —Tiraba de mí hacia la puerta—. ¡Ya es hora de que estéis a solas! —Me quedé muerta, los dos se giraron mirando a Ainger más sorprendidos que yo, y antes de salir por la puerta les dijo—: Las sábanas de la habitación están limpias, cerrad la puerta al salir. —Y cerró la puerta del despacho. 


    —¡Les has dado nuestra habitación! —exclamé pasmada.
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    Al entrar en el restaurante del hotel de mis abuelos, me encuentro con la sorpresa de que Carlos Castro y Ascen también están, con Alma. Aprovechando que venían para la boda, han cogido vacaciones. Alma se levanta y viene a abrazarme, contenta por mi boda, y a Abril la felicita por su compromiso. Les presentamos a Ainger y a Esteban a sus padres.


    —Me alegro de conocerlos por fin —les dice Carlos—, en mi casa últimamente solo se habla de ustedes.


    —Espero que bien —le dice Esteban.


    —¡Qué va!, fatal. —Ascen le da un empujón, regañándolo, Carlos se ríe.


    —No les digas eso, no es cierto, ¿eh? —nos asegura Ascen, y nos reímos.


    —Vais a decir que no os habéis quejado de que nos quitara a Mario.


    —Sí, de eso, sí —reconoce Ascen.


    —Lo entiendo, yo también protestaría si me la quitaran ahora —les dice Ainger.


    Ya estamos todos, me sorprende ver a los padres de Raquel y su hermano, aunque me parece bien. Mi padre hace un brindis antes de empezar a cenar.


    —Familia, esta noche tenemos dos motivos de celebración: la boda para este fin de semana de una de mis… hijas y el compromiso de la otra. O sea, que pronto tendremos otra boda.


    —Perdona, pero pronto tendrás dos bodas más, que yo también me tengo que casar —le dice mi hermano antes de que brindemos, nos quedamos con la copa en la mano mirándolo—. Que esta —me señala a mí— se me ha colado por las circunstancias.


    Raquel, que se ha quedado más sorprendida que nosotros, le contesta:


    —¡Perdona, guapo! Yo no pienso brindar por nuestro compromiso porque yo no estoy comprometida. Para que nos casáramos tú y yo, a no ser que quieras casarte con otra, yo debería tener un anillo en el dedo igual que lo llevan ellas. ¿Tú has visto algún anillo en mis dedos? —Le enseña las manos.


    —Pensé que a ti no te gustaban esas cosas. Eso es muy antiguo, tú eres más moderna —le dice el capullo de mi hermano, ¡a que le doy un guantazo! 


    —¡¡¿Tú… eres gilipollas?!! —Nos reímos todos, pero la pobre está muy enfadada y mi hermano muy tranquilo.


    —Espera, no te enfades, a ver si tengo alguno. —Se levanta y se registra los bolsillos, ¿pero qué hace? Saca de sus tejanos una cajita muy mona y se arrodilla ante ella abriendo la caja. De repente llegan unos músicos y empiezan a tocar una música muy romántica y suave detrás de ellos—. A ver si te gusta este. —Raquel se ha quedado pasmada, con la boca más abierta que los ojos, mirando el precioso anillo con diamante, por eso está también su familia—. Mi querida niña, ya me conoces del todo, a mí y a mí familia, y sigues conmigo a pesar de que desaparezco cuando ellos me llaman. A pesar de los oscuros, de los periodistas, de la mala prensa… sigues conmigo. ¿Quieres seguir conmigo el resto de nuestras vidas?


    Raquel se echa encima de él llorando, su madre también llora, ¡y la mía! Mi abuelo Mario tiene que cogerlos porque se caen al suelo, los deja en el suelo con cuidado y todos aplaudimos mientras ellos se besan tirados en el suelo.


    —¿Alguien lo ha grabado? —pregunto yo—, si lo llego a saber, lo grabo —protesto.


    —Yo lo he grabado —me dice mi padre.


    —¿Y tú para qué quieres tenerlo grabado? —me pregunta Ainger—, si ya lo has visto.


    —Parece que no conozcas a tu primo Damián —le digo, y miro a Abril y a Esteban—: En cuanto se lo contemos va a querer verlo.


    —Vaya que sí —dice Esteban, y nos reímos.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 27


     


    María


     


    Todo va muy bien, hasta que Ainger dice que quiere ir a la playa.


    —Cariño —me pongo mala por segundos—, que… yo no tengo ni traje de baño.


    —Pues no entiendo por qué no tienes bikini o bañador viviendo tan cerca del mar.


    —¡Porque él nunca va a la playa ni a las piscinas! —replica Aarón—. ¡En veinticuatro años no ha ido nunca, bueno, desde que empezó a decir que él era un chico! Y no será porque no le decíamos que viniera, aunque fuera vestido. Nunca ha querido enseñar sus pechos, y ahora… mira. —Señala mis pechos, que apenas me caben en el vestido—. ¡Qué tetas tiene!, ¿dónde va a esconder…?


    —¡¡Aarón!! —lo regaña su padre—. ¡Pídele disculpas a tu prima y a Ainger!


    —¡Pero, papá, que mi prima no quiere ir!, ¡mira qué cara ha puesto!


    —Bueno…, es que me ha pillado por sorpresa, no se me ha ocurrido que quisiera ir a la playa. —Ainger me coge la mano.


    —Pues claro que queremos ir.


    —Pero si tú no estás bien, no vamos —me dice Esteban muy correcto, como siempre. Abril también tiene cara de sorprendida.


    —Mañana lo primero que haremos será ir a comprarte trajes de baño —me dice tiernamente Ainger mirándome con esos ojos de enamorado, ¡cómo no voy a ir!


    —¡Y dale! —insiste Aarón—. ¡Que no quiere ir!


    —¡Sí que iré! —le grito enfadada a Aarón.


    —Chis, no te alteres, es normal que no te entienda. —Me sorprende la tranquilidad de Ainger, sobre todo hablando con él—. Aarón, hasta que no encuentres unos ojos en los que te pierdas y sientas que la dueña de esos ojos te va a poner todo tu mundo patas para arriba, y se lo consentirás con una sonrisa de oreja a oreja, no entenderás por qué soy capaz de casarme con ella sabiendo que es él, y por qué él es capaz de comprarse un precioso bikini y venir conmigo a la playa.


    —¡Brindo por esas elocuentes palabras! —nos dice mi hermano levantando la copa, y todos brindamos con él.


    Acabamos todos en el salón de baile y, por supuesto, me hacen cantar, los músicos se saben mis canciones y yo obligo a mi madre a cantar conmigo. A Aarón le cuesta acercarse a mí, siempre estoy acompañada, sobre todo de Ainger, pero aprovecha un momento que me pilla a solas para disculparse:


    —Lo siento si te he molestado, pero has cambiado mucho en poco tiempo. Además, de acabar con un hombre, pensé que lo harías con Jaime.


    —Nunca me enamoré de Jaime, él es uno de mis mejores amigos, y tú, mi primo, mi colega. Pero eso ya pasó, es lo que te dije antes, ya no eres un adolescente, tienes que madurar, pronto cumpliremos veinticinco años. Aarón, no me has perdido como colega, simplemente es que ya no somos críos. Estoy embarazada —le digo arrugando la nariz.


    —Sí, es verdad.


    —¿Y desde cuándo te preocupa molestarme? —manifiesto sonriéndole.


    —También es verdad. ¡Que te jodan! —Nos partimos de risa.
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    Al día siguiente, como ha dicho Ainger, vamos a buscar un bikini y un bañador para mí. Sí que tengo del año pasado, pero ni lo saco del armario, es de color negro, liso, sin ninguna gracia y sin forma de pechos. Abril se vuelve loca enseñándome bikinis, sí que son preciosos, pero yo solo veo que voy a ir medio desnuda. Cuando me pruebo alguno, no me atrevo ni a enseñárselos. No he pasado tanta vergüenza en mi vida, y como se nota, se ríen de mí.


    —Vamos a ver, cariño, ¿tanta vergüenza te da?


    —Ainger, que yo no he ido nunca tan desnuda.


    —No puede ser que no hayas ido nunca a la playa, o a una piscina, ¡si tienes piscina en tu casa!


    —En mi casa sí, pero solo con mi familia, y al barco siempre he ido vestido si íbamos con los primos. Solo en alta mar y con mi familia me tiro al agua. Y bucear lo hago con traje de buzo.


    —Pues te aseguro que la gente no se te va a echar encima a morderte como los oscuros, así que tranquilízate.


    —Mira, María —Abril me enseña un pareo precioso que se puede combinar con los bikinis que llevo—, con esto te sentirás mejor cuando estés fuera del agua. —Se lo quito rápidamente de las manos y me lo coloco, no sé por qué se ríen tanto. 


    Una vez en la playa, me escondo todo el rato detrás de Ainger, y él encantado de tenerme tan pegada a él. Pero luego ya hasta me atrevo a tumbarme a tomar el sol como Abril, y Ainger disfruta poniéndome crema.


    —A ver si te me vas a quemar a tres días de la boda.


    —Con tanta crema no me va a tocar el sol.


    —Estás muy blanca, tienes una piel fina, no quiero que te quemes.


    Todo va bien hasta que empiezan aparecer Aarón, Luisma y los demás. Los oigo antes de que lleguen, me levanto rápido de la toalla, me pongo el pareo y me siento a la sombra del toldo que hemos alquilado; ellos me miran sorprendidos.


    —Pero ¿qué te pasa?  —me pregunta Abril.


    —Sí, cariño, ¿qué te ha pasado? —sigue Ainger.


    —¡Que vienen! —les digo exaltada.


    —¿Quiénes? —me preguntan.


    —¡Ellos! ¡Los chicos! Con las chicas. —Se quedan a cuadros, Ainger se levanta y viene hacia mí. ¡Por Dios, qué bueno está en bañador!


    —¿Y qué pasa? ¿Acaso crees que eres la primera mujer que verán en bikini?


    —¡¡Me da igual las mujeres que vean!! ¡Quizá después de todo Aarón tenga razón y tú no entiendes que soy…!


    —¡Que eres ¿qué?!


    —¡Chicos, chicos, calmaos! —nos dice Abril levantándose también.


    —Ainger, deja que se adapte poco a poco, es normal que esté nerviosa —le recomienda su hermano—. Siempre lo ha dicho, ella es solo una mujer para ti. —Ainger se pone delante de mí.


    —¿Eres un hombre? —Tiemblo de arriba abajo.


    —No…, contigo no. —Tira de mí y me envuelve en sus brazos.


    —Pues estás conmigo, siempre lo estás. —Me besa y entre los besos y los abrazos, mi cuerpo se relaja y los chicos nos encuentran.


    —¡Eh! ¡Que no estáis solos! —nos dice Luisma, y los otros se ríen.


    Esteban tiene razón y Ainger también: tengo que adaptarme a que me vean así. Ainger se sienta a mi lado, me coge de la mano todo el rato, hablamos y reímos contando cosas de nuestra infancia. Soy yo quien suelta la mano de Ainger cuando me encuentro a gusto con todos.


    —Estamos deseando ver tu vestido de novia —me dice Iris, y yo le sonrío.


    —¡Ja! Pues ponte a la cola —salta Abril—, porque yo tampoco lo he visto. —Miro a Esteban, que es el único que cree saber lo que llevaré. Él no dice nada y me guiña un ojo.


    —¿Tú no lo has visto todavía?


    Se sorprenden casi todos.


    —A lo mejor es que nos sorprende y no lleva vestido —dice Aleix, y yo me río.


    —Da igual, aunque lleve traje, estará muy guapa —interviene Alma.


    —¡Qué cabrona! —me dice Aarón refiriéndose por primera vez a mí como mujer, y yo me parto de risa—. Yo ya no sé qué pensar, hasta hace dos días habría jurado que iría con traje. Pero ahora soy capaz de creer que irá bien pomposa.


    —¡Halaaaa! —Me río, y Ainger me mira embobado—. Iré tal y como soy —les digo dejándolos igual, y me tumbo con ellas en la toalla quitándome el pareo.


    —Ya, ¿y eso qué significa? Tú sigues siendo mujer por fuera y hombre por dentro.


    —No te voy a decir cómo voy a ir, pero sí que te voy a pedir que me hagas un favor.


    —¿Yo, que te haga un favor? ¿Cuándo?


    —Ese día, en un momento determinado, ya te lo diré. —Miro a Ainger sonriendo y le tiro un beso.
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    Ainger


     


    Suena el despertador, las siete y media. No sé si he dormido en toda la noche. No sé por qué estoy tan nervioso, será porque me voy a unir de por vida con la mujer más maravillosa del mundo y con el hombre más increíble que he conocido nunca. O será que echo de menos su presencia, su pierna sobre mí, mis manos sobre ella. Cuando me despierto necesito tocarla, saber que sigue a mi lado, cada día que pasa a mi lado es un regalo que la vida me da. Desde que lo vi por primera vez suspendido en el aire, ya me dejó impresionado. Me salvó de chocarme, aunque lo provocó él. Nunca olvidé sus grandes ojos verdes, por eso cuando me lo encontré seis años después en uno de los ascensores de mi edificio sabía que lo conocía.


    Han pasado muchas cosas desde entonces y ella siempre nos tiene distraídos. Ahora los tiene a todos apostando qué va a llevar puesto el día de la boda, estos tres días hemos estado siempre con sus primos en la playa o en alta mar. Siguió escondiendo su cuerpo bajo el pareo, excepto cuando se tumbaba a tomar el sol o se tiraba al agua conmigo. Aarón intentó camelársela para que le dijera qué iba a llevar puesto, si vestido o traje, pero ella le dijo lo mismo:


    —Yo iré tal como soy.


    ¡Qué asquerosa! Claro que yo no puedo saberlo, aun así, le pregunté cuando por fin conseguí tenerla solo para mí. Aún se está riendo…, cabrona.


    Ella se parte de risa. Abril ha hecho hasta un grupo de WhatsApp incluyendo a mi familia en Madrid. Todos apuestan por lo que creen que va a llevar puesto; unos aseguran que vestido, otros, que traje. Ayer llegó toda nuestra familia, también Cristian con los suyos. Los padres de Eric llegan hoy. Cenamos todos en el restaurante del hotel. Cristian y los suyos se apuntaron también a las apuestas y algunos confiaban en el criterio de Cristian, como es psicólogo.


    —¡Y yo qué sé cómo va a ir vestido o vestida! —contestó cuando le preguntaron—. Ella no sigue el patrón de nadie, no se puede comparar. Yo digo de hombre, por decir algo.


    —Pues yo apuesto lo que queráis a que va a ir vestida con un precioso vestido —dijo Damián—, como una princesa, porque lo es.


    —No, Dami —lo corrigió Eric—, irá con vestido por él, porque quiere ser esa mujer que él se merece. —Muy buena deducción, esa me gusta más que la de ser princesa, Dami aún no la conoce, ¡ella para nada iría de princesa! Por eso creo que irá con traje.


    Mi hermana anda ya sola, aunque Zeus no se aleja mucho de ella, me temo que se la va a llevar a Francia, pero no seré yo quien la detenga. Ellos apuestan a que irá de chica con vestido. 


    También han venido sus amigos los músicos, no se quedan a dormir en el hotel, algunos tienen familia aquí y se han repartido con ellos. Sé que están aquí porque los he visto y porque lo he notado, cuando no sé dónde está ella, ¡está con ellos! Aunque Jaime ya no me da miedo, pero algo se traen entre manos, no solo con Jaime, con todo su grupo en general; sé que traman algo. Pero tampoco saben cómo va a ir vestida porque también se han apuntado a la apuesta, ¡a seis euros va ya! ¡Hasta yo he apostado!


    —¡¡¿Con traje?!!


    Se quedaron pasmados al saber mi apuesta.


    —¡Pues claro! Ella irá con traje para que yo sepa siempre con quién me caso y porque no es nada femenina, solo lo aparenta —les dije mirándola, estaba frente a mí, entre sus tíos, pero en ese momento no había nadie más, solo nosotros dos—. No va a ir de princesa, no sería ella y no deja de repetir que irá tal cual es ella.


    Ella me sonrió y me tiró un beso, pero eso me deja igual, la verdad, ¡no tengo ni puñetera idea!


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 28


     


    Ainger


     


    —Ya la ayudo yo con la maleta.


    —Ah no, por favor, ya puedo yo.


    —No importa, señorita, el hotel es de mis abuelos, debería haber un ascensorista que la ayudase, pero hoy con la gran boda nos falta gente.


    —¿De tus abuelos? —le pregunta Jessica. Los veo salir del ascensor.


    —¿Eres hermano de María? —le pregunta Pedro saliendo todos del ascensor.


    —No, pero casi, soy su primo y su colega…, bueno, antes.


    —Cuando era Mario, ¿no? —le pregunta Jessi, y él la mira sorprendido por lo rápido y natural que lo ha dicho.


    —Sí, a mí, si te digo la verdad, me gustaba más cuando era Mario —contesta Aarón.


    —¡Toma, y a mí! —le contesta ella otra vez muy rápida, y todos se ríen.


    —El señorito Mario…


    —María, Enrique —le recuerda su mujer—, es María.


    —Sí, bueno, quiero decir que ella sabe ser perfectamente las dos cosas.


    —Yo no la conozco todavía y tengo unas ganas… ¡Es La voz! —dice la mujer muy entusiasmada, y se vuelven a reír, y veo a Aarón  quedarse prendado de la risa de Jessica.


    —¡¿Enrique?! —lo llamo desde el pasillo, me saludan al llegar y yo a ellos. Aarón me sobra, como siempre; se podía ir ya. No sé qué hace aquí—. ¿Habéis tenido un buen viaje?


    —Sí, por supuesto —me responde Marga, la mujer—. Muchas gracias por cogernos los asientos tan cómodos del AVE, no hacía falta que nos pagara el viaje también.


    —Habéis venido bien, ¿verdad?, pues eso es lo que importa. Pero si estáis cansados del viaje, aún tenéis tiempo para descansar, os acompañaré a vuestras habitaciones. A las once y media habrá un pequeño aperitivo antes de la boda. —Me dirijo a Aarón—: Pero a las doce y media quiero a todo el mundo sentado en la terraza delante del altar.


    —Sí, ya lo sé, me sé el itinerario del día de hoy.


    —¿Y qué haces aquí? ¿No deberías estar ayudando a preparar las sillas o algo en la terraza?


    —Ah, ¡qué bonito! —salta Jessi—. Yo también puedo ayudar.


    A Aarón se le despiertan todos los sentidos.


    —No, no, ni hablar. —Aarón me mira frunciendo el ceño—. Tienes que cambiar el chip, Jessi, ahora eres una invitada, este no es tu hotel, no estás en tu puesto de trabajo. A ti hoy te sirven.


    —Ya, pero a mí me encantaría ayudar a preparar su boda. Además, no tengo sueño, como ha dicho Marga, los asientos del AVE eran muy cómodos y he dormido mucho.


    —Jessi, que eres una invitada —le insisto.


    —Sí se hubieran casado en nuestro hotel, yo lo hubiera preparado todo. Me habéis quitado ese honor.


    Aarón nos mira a uno y a otro.


    —Gracias por considerarlo un honor, para mí es un honor que estéis aquí. Pero estarás aquí para aburrirte.


    —¡Sí, hombre! —Aarón ya no se puede callar—. Nos iría bien que nos echase una mano, ayer hubo dos bodas y una comunión aquí, no se ha podido arreglar la terraza hasta ahora. —Lo miro mal—. Que no soy un negrero, no le voy a dar mucho trabajo.


    —¡Pobrecillo! —me dice ella—. Ya se ha quejado antes de que faltaba personal. —Ahora soy yo quien mira a uno y a otro porque él no deja de mirarla—. Lo siento, jefe, pero a mí me gusta hacerlo y voy a bajar a ayudarlos. —Me fijo en Aarón, que mira sus ojos azules, y le pongo el dedo delante y suerte que no lo cojo del cuello.


    —¡Ah, no! No, no, no, ¡estos no son tus ojos! ¡No son los ojos que debes encontrar! ¡Busca otros ojos en otra chica! Porque esta es como mi mano derecha, trabaja para mí ¡y volverá a Madrid!


    Los demás nos miran, no entienden nada.


    —Perdona, tú me has quitado a mi colega —me dice muy chulo. ¡Huyyyy!


    —¡No te he quitado nada, tu colega ha madurado, que es lo que deberías hacer tú!


    —No te alteres, guapo, que solo se ha ofrecido a ayudarme con las sillas en la terraza.


    —¡Sí, ya! ¡Como que no te veo venir!


    —¡Pero bueno! ¿Se puede saber de qué habláis? —nos pregunta ella, y yo me chivo.


    —Que le gustas, por eso quiere que bajes con él.


    Jessi se pone colorada y se ríe.


    —¡Anda, jefe, si es un crío!


    —Que no te engañe su apariencia, es perro viejo con lo joven que es. Tiene la edad de María. Pero él es más crío, María es más madura que él.


    —¡Los cojones los tengo muy maduros también!


    Me acerco a él y casi me lo como, pero el niñato este ni se inmuta. Ellos se ríen de su comentario.


    —¡¿Lo ves como eres un niñato?! ¡Uno insolente y maleducado!  


    —¡Me has provocado! Yo tengo mucha educación. —Pasa de mí y se dirige a ellos—: Les pido disculpas por mis feas palabras. Tengo que subir, hay una damisela que me espera, luego bajaré a la terraza. —Se dirige a ella—: Nos vemos allí en veinte minutos. —¡Con dos cojones, y pasando de mí! ¿Perro viejo? ¡Perro viejo es poco!


    Camina hacia el ascensor y le pregunto:


    —¿A qué vas arriba? ¿Esa damisela es mi novia?


    —Sí —se gira para contestarme y me mira sonriendo—, recuerda que me dijo que le hiciera un favor, no sé qué querrá. —Entra en el ascensor y toca el número—. Igual es que tú no la dejas… muy satisfecha.


    Jessi chilla de la risa que le entra. ¡Será cabrón! 


    —¡Capullo! —Se cierran las puertas y solo veo su dedo de en medio, miro a Jessi—. Ten cuidado que este es capaz de tenerla más larga que yo.


    Hasta yo me asombro de lo que acabo de decir delante de mi personal, pero es que este capullo me saca de quicio.


    —¡Eso ni lo dudes! —grita el capullo desde dentro del ascensor, y todos se ríen.


    Los dejo en sus habitaciones y no me puedo ir sin advertir a Jessi.


    —Jessi, baja si quieres, pero aléjate de Aarón. ¡Como te vea con Aarón te anulo las vacaciones, fíjate lo que te digo!


    —¡Venga, jefe! Pero si le llevo casi cuatro años.


    Se ríe, pero yo no lo tengo tan claro, algo me dice que él ha encontrado sus ojos. ¡Y estos ojos se tienen que volver a Madrid!


    —Ya, ya…


    La dejo no muy convencido y bajo a recepción.


    —Buenos días…, ¿eh…?


    —Sergi, señor Cortés. —Me sonríe.


    —Sí, eso, Sergi, disculpa, los nombres no se me quedan, bueno, el mío tampoco es fácil de recordar.


    —Señor Aingeru Cortés, ¿desea algo?


    —Eh, sí, saber si ha llegado el matrimonio Méndez.


    —Sí, señor, ha llegado.


    —No hace falta que me llames señor, ya que te sabes tan bien mi nombre. Eres tío de mi novia.  —Me sonríe—. Y hoy no trabajarás, ¿no? Creo que estás invitado a una boda.


    —No se preocupe, yo estaré en los dos sitios, no me perdería la boda por nada del mundo. —Se acerca a mí—. Yo he apostado por el traje también.


    Me hace reír.


    —Estoy deseando verla. Y hablando de los señores Méndez, ¿han subido solos a su habitación?


    —No, Eric y su primo Dami los han acompañado, los han ido a buscar a la estación.


    —¿Los… dos? ¿Los dos juntos? —Sergi se ríe de mí al verme la cara—. ¡Madre mía! ¡Qué peligro! Ahora me arrepiento de que lo vayan a saber precisamente hoy. —Sergi me levanta una ceja—. Que son novios, sus padres no saben que él es gay. Me preocupa cómo se lo dirán, y creo que Dami no debería estar presente, mi primo es muy impulsivo, es capaz de soltarlo él sin tapujos. —Sergi se ríe.


    —Dudo mucho que unos padres que siempre han tenido que vigilar a su hijo no lo hayan descubierto ya. Mi hija ya nos ha contado su historia. Y también dudo mucho que necesiten que les expliquen nada; se ve a la legua que son novios. Trabajo en un hotel como usted, pero yo toda la vida de cara al público, he visto muchas parejas. Su primo es impulsivo, pero con él es paciente y está pendiente de él. —¿Todo eso lo ha visto solo desde anoche?—. En sus miradas hay mucho amor, que ya quisieran algunas parejas quererse así.


    —Espero que tengas razón.


    Efectivamente no necesitaron contarles nada. Pero claro, mira que ir los dos a buscarlos… Si es que… ¡estaba cantado! Dami me lo ha contado muerto de risa, que la madre, en cuanto se bajó del tren, les preguntó si estaban juntos.
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    María


     


    Me despierto durante la noche. Estoy muy nerviosa por el día que me espera, ¡ay, señor! No te he pedido nunca nada, solo te pido que salga todo bien. No consigo dormir, estaré fea si no duermo. No me ha gustado eso de no dormir con él, lo echo de menos. Pero mi familia nos ha separado. No he vuelto a tener el sueño que se me repetía de los oscuros. ¡¿Será verdad que lo he cambiado?! ¿He cambiado el futuro? Y si ha sido así…, ¿lo he cambiado para mejor? No, no quiero preocuparme por eso ahora. Como se suele decir, Dios proveerá, y si no, ya lo haré yo. Este es mi mundo y no pienso dejar que me lo toquen. Es el mundo donde viven mi familia, mis amigos y conocidos, mis semejantes. Me toco la barriga, que por suerte aún no se me nota. Es el mundo donde vivirán mis hijos.


    Me miro al espejo, he llegado de la peluquería con mi madre. Esa mujer que me mira dentro del espejo… es bastante guapa, pero no me veo a mí, no me reconozco. Aarón tiene razón, he cambiado mucho en poco tiempo. Siento un nudo en el estómago, no sé… Sí, sí lo sé, lo quiero, lo quiero, no tengo dudas, son nervios. Quiero ser esa mujer que me mira en el espejo, quiero serlo para él. Busco a mi hijo dentro de mí, necesito sentirlo, él me ayuda a sentirme una mujer. Lo encuentro y siento un cariño muy profundo, tan fuerte que casi me entran ganas de llorar. Me alivia, me da seguridad y confianza en mí misma…


    —Ya voy. —Oigo a mi madre y cómo va a abrir la puerta—. ¡Aarón! ¡Por favor! ¿Qué te pasa?, ¿por qué estás tan encendido? —le pregunta.


    —¿Yo? ¿Encendido? —protesta entrando en la habitación, y yo que ya me he recuperado de mi lapsus de identidad salgo para verlo.


    —Sí, hijo, casi no puedo ni mirarte —le contesta mi madre.


    —¡Aarón! —Sí que lo está—. ¿Qué te ha pasado, te has peleado con alguien?


    Sé que no, no estaría tan tranquilo, pero no lo entiendo.


    —No, ¿por qué iba a pelearme con nadie? ¿Qué opinión tenéis de mí, que me voy peleando con todo el mundo?


    —Hijo, ni que te hubieras enamorado —le dice mi madre.


    —¿Yo? Noooo, que va. —¡Huy! ¡Qué cara de culpable!


    —¿A quién has conocido? —le pregunto confusa, ¡no puede ser!


    —¿Qué?


    —No te enamoras de repente de alguien que ya conoces, ¡has conocido a alguien! ¡Estás encendido que te cagas, macho!


    —¡Qué pesado, tío! ¡Que yo no me he enamorado! ¡No me he enamorado en la vida!


    —Sí, bueno, una vez, más o menos.


    —Ya no me acuerdo de eso.


    —Perdona, pero tu brillo te delata. ¡Y a ver si te acostumbras a llamarla en femenino! —le dice mi madre, y él se enciende más, eso de creerse enamorado le ha gustado.


    —¡Que no digáis tonterías! ¡Que no estoy enamorado! ¡Y lo llamaré en femenino cuando me salga del alma! ¡Y no me sale! ¡A ver, me dices de una vez qué favor tengo que hacerte! —Mi madre y yo nos miramos y nos reímos a carcajadas. Él se cruza de brazos y nos deja reír.


    —Ya estás diciéndonos a quién has conocido que te tiene tan encendido —le digo yo.


    —¡Idos a la porra! —Y nos volvemos a reír.


    —¿Crees que cuando te veamos con ella no lo vamos a saber? —le dice mi madre, él se me queda mirando y cambia de tema.


    —¿Y tú qué te has hecho en el pelo? 


    —Me han puesto extensiones. —Me acerco a él, lo agarro por las solapas de la chaqueta y lo olfateo. 


    —¡Quita! —protesta—, ¡que pareces un perro! No me arrugues la americana, que yo ya estoy vestido para la boda, no como tú. Con ese albornoz estás muy… ¡guapa!


    —Hueles a un perfume que solo hay dos chicas que lo usen. —Me mira estupefacto—. A Laia la descartamos, pero la otra es… mi Jessi —le digo confundida, y él me mira más estupefacto, ¡si ya sabe que tengo muy buen olfato!—. ¿Has conocido a mi Jessi? 


    —Tu Jessi… —refunfuña—, que sepas que no eres el único que la considera suya, tu querido novio también se cree que es suya…


    —¡¡¿Has conocido a Jessica?!! ¡¡Te gusta Jessica!!


    —¿Quién es Jessica? —pregunta mi madre.


    —¡¡Oh!! —Me río—. Es una chica monísima que trabaja en el hotel de Ainger. Mamá, tiene unos preciosos ojos azules. Pero yo creo que es mayor que tú —le digo a él, y se encoge de hombros.


    —Eso parece, ¡pero que yo no me he enamorado! Solo que la chavala está bien. —Mamá y yo nos volvemos a mirar y nos descojonamos, ¡si se ha encendido más al hablar de ella!


    —Cariño, que a nosotras en eso no nos puedes engañar —le dice mi madre.


    —¡Brujas, que sois unas brujas! —nos dice dándose por vencido, y se ríe con nosotras.


    —Para llamarme bruja sí que lo haces en femenino —le reprocho.


    —¡Calla!, que tú eres peor que ella por ser las dos cosas. —Me meo de risa—. Tu novio me ha prohibido acercarme a ella.


    —¡Ah, ¿sí?! —Se extraña mi madre.


    —Pues eso es que es muy fuerte, si hasta Ainger te ha visto.


    —¡Sí, claro! ¿No será que al estar contigo se está volviendo algo brujo?, porque gilipollas ya lo era.


    —¡Oye! —Le doy un golpe en el hombro—. No te pases con mi novio. —Se ríen.


    —¿Y por qué estás solo, por qué no están las primas contigo ni mi hermana o la tuya para ayudarte a vestirte y esas cosas? —me pregunta.


    —Perdona, estoy yo —le dice mi madre.


    —Ya lo sé, faltaría más que ni siquiera estuvieras tú. —Aarón se acerca a ella y la besa dándole un achuchón—. ¡Ay, mi tía preciosa! 


    —Ellas también tienen que arreglarse, y yo solo la necesito a ella.


    —Sí, eso y que todavía nadie sabe cómo vas a ir vestida. —Nos reímos—. ¿Y yo qué pinto aquí?


    Me acerco a él, le cojo las manos y lo miro profundamente, él se extraña.


    —Aarón, tú eres muy importante para mí. —Frunce el ceño.


    —Menos mal que sé que tienes tu novio abajo, me estás preocupando —nos dice haciéndonos reír.


    —Solo quiero saber si lo has aceptado, si has aceptado que empieza desde hoy una nueva etapa para nosotros, voy a casarme y voy a ser mamá.


    Él me aferra las manos y me pregunta:


    —¿Lo has aceptado tú?


    Buena pregunta, hace un momento temblaba por el cambio en mi vida. Pero eso es porque no me han dejado dormir con él, lo necesito.


    —Sí.


    —Entonces, yo estaré a tu lado como siempre. —Suspiro, casi lloro y él me abraza—. Te quiero mucho, primita. —Se separa de mí y me mira alzando una ceja—. En el fondo siempre he sabido que eras una niñata, por eso siempre he estado a tu lado para que nadie se metiera contigo.


    Nos reímos y lo vuelvo a abrazar.


    —Por eso quiero que participes en mi boda.


    —Ah, ¿sí? ¿Voy a verte vestida antes que nadie?


    Se entusiasma y mi madre se parte de risa.


    —No, guapo, no, tú me verás igual que todos.


    —¡Vaya por Dios! Soy tu preferido, pero sin privilegios.


    ¡La madre que lo parió! Nos reímos.


    —Pero tú me entregarás la toya.


    —¡¿La qué?! —Nos reímos de la cara que ha puesto.


    —El ramo de flores que lleva la novia —le explica mi madre mientras aún me río.


    —Ah. ¿Y por qué no la llevas tú? ¿Dónde te la tengo que entregar?


    —Me la entregarás a unos pasos del altar.


    —Cuando yo te lo diga —le dice mi madre—, no te preocupes, yo te avisaré, está en esta caja, ¿ves? —Mamá le enseña la toya dentro de la caja.


    —Ah, muy chula, pero no creo que haga juego con mi traje, un clavel sí, pero todo un ramo…


    —No seas tonto —le dice mi madre—, la dejaré abajo en la caja, la vigilará uno de los chicos de seguridad, ya te lo diré.


    —Vale, vale. —Me mira emocionado—. Será un honor participar en tu boda, y ahora me voy, a ver si hago rabiar a tu novio.


    —A mi chico ni te acerques, no me lo hagas enfadar el día de su boda.


    —¡Si es él! Aún no me había presentado a Jessica y ya me estaba prohibiendo tocarla, no sé qué de que no son mis ojos. —Me parto de risa—. Está obsesionado con los ojos —nos dice mientras se dirige hacia la puerta—. Además, ¿qué hace él recorriendo los pasillos del hotel? ¡Que se quede en su habitación como tú!


    —Aarón, por favor, no me lo pongas más nervioso.


    —No, si yo no hago nada, me voy, te veo a unos pasos del altar.


    Me guiña un ojo y le tira un beso a mi madre, cierro la puerta cuando sale y con las manos en la puerta vuelvo a tener un nudo en el estómago.


    —Mamá —miro a mi madre—, estoy muy nerviosa, ¿y si no sale bien?, ¿y si es una estupidez? 


    —¡¿Casarte?! —Se preocupa mi madre.


    —¡No! Casarme sí que me quiero casar, me refiero a todo lo que se me ha ocurrido, ¿y si a él no le gusta?


    Mi madre viene hacia mí y me abraza, qué tendrán los brazos de una madre que reconfortan tanto, me abraza y me acaricia la espalda.


    —Claro que le va a gustar, a él le gusta todo lo que tú haces, y vas a estar guapísima. Vas a gustar a todo el mundo, los vas a sorprender a todos. —Me coge de la barbilla para que la mire a los ojos, ve mi tristeza—. ¿Qué te ocurre?


    —Mamá, él… no ve aún mis alas, Dami enseguida vio las de Eric, ¿y si nunca las ve? ¿Es porque en realidad no me acepta del todo?


    —No, claro que no, hija, quítate eso de la cabeza, ese hombre está loco por ti, no todo el mundo tiene la percepción de poder ver. Él es un hombre de mucho carácter…


    —Yo no veo que tenga tanto carácter. Él es cariñoso, tierno…


    —Porque contigo no lo es. Estaría bueno que fuese un ogro contigo.


    —Bueno, al principio sí, pero papá también lo era, y muy ateo, y consiguió ver tus alas.


    —Pero el día que él vio mis alas fue cuando me secuestraron, pasó por mucho estrés. Cuando consiguió ver mis alas fue en un momento muy crítico, él estaba hecho polvo y temía por mí.


    —Ya, mamá, lo sé, sé que puede que nunca me vea, pero me gustaría… que me viera tal como soy.


    —Cariño, él te mira con los ojos del alma porque pone todo su amor en la mirada. Tal como él te ve, ya eres única.
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    Ainger


     


    Son ya las diez y media, ¿debería ir ya a vestirme? Me estoy empezando a poner nervioso. Entro en el bar y veo a mi hermana hablando con Laia, la hija de Cristian. Están guapísimas las dos, Zeus mira a Clara embobado, le recoge un mechón de pelo detrás de su pequeña oreja y ella le sonríe. Está de pie, ¡de pie! Mirándolo feliz, me conmueve tanto el verla así, yo que he sufrido tanto por ella. Me giro por un momento, ¡pues no tengo hasta ganas de llorar! Será por el día que me espera que estoy más sensible. ¡Qué ganas tengo de verla entrar hacia mí esperándola en el altar! En el fondo quiero que venga con vestido, pero no creo. ¡Hostia! Al girarme veo otra feliz pareja. ¡Sí! ¡Parecen felices! ¡¡Me cago en… to!! Voy hacia ellos, están sentaditos tomando unas cervezas.


    —¡¡¿Se puede saber qué coño hacéis?!! ¡¿Es que queréis que me dé un infarto el día de mi boda?! —Jessi me mira sorprendida—. ¿No teníais que arreglar la terraza?


    —Tranqui, colega, la terraza está de puta madre, ve a verla y déjanos charlar.


    ¡Me lo cargo! ¡Yo a este tío me lo cargo antes de irme de aquí! Ella le da en el brazo.


    —No le hables así a mi jefe. ¡Que es mi jefe!


    —Sí, pero él mismo te ha dicho que hoy estás de invitada, o sea, que no te dé órdenes, ¡y no es mi jefe!


    —¡Te dije que te mantuvieras lejos de él!


    Mejor no le hago caso a él.


    —Sí —me sonríe—. ¡Pero es que es tan mono!


    —¡¿Mono?!


    —¡¿Que soy mono?! —Ella se parte de risa, y él se queda embobado mirándola. ¡Uy, uyyyy! Me cabreo.


    —¿Y tú no tienes que ir a la peluquería? Es donde están todas las mujeres.


    —Pero si ya tiene un pelo precioso. —Aarón introduce la mano por el cuello de ella y su larga cabellera se desliza entre sus dedos. Ella siente un escalofrío y yo que esta situación se me va a escapar de entre los dedos a mí también—. No necesita ir a la peluquería.


    —¡Quieres no tomarte tantas libertades! —Ella se ríe—. ¡Pero bueno! ¿A ti no hay nadie que te vigile? ¿Dónde están tu padre o tu hermano, o Luii? Porque Mario se sienta contigo, ¡vamos!


    Ahora es él el que se ríe y ella lo mira, ¡ay, Dios!


    —Están todos ocupados, me parece que hoy hay una boda importante para ellos.


    —¡Ya! ¡Y para ti no parece ser muy importante! ¿No tienes nada que hacer?


    —Sí, estoy ocupado entreteniendo a los invitados del novio —me dice tocándola en el brazo, ella se vuelve a reír y yo me vuelvo a cabrear.


    —¡Que no la toques!


    —¡Ainger! —me llama Luii—. Tienes que ir a arreglarte.


    —No necesito tanto tiempo para arreglarme y esperando en mi habitación me vuelvo loco.


    —Dentro de cinco minutos te quiero en la peluquería, te esperan.


    —Ya lo sé, pero alguien tiene que vigilar a este. ¡Está ligando! —Luii se fija en los dos.


    —No me extraña, qué chica tan guapa.


    Aarón se ríe y se la presenta:


    —Avi, te presento a Jessica. Jessica, este es mi abuelo Luii.


    Ella se levanta sonriente para saludarlo.


    —Es un placer, preciosa —le dice él.


    —El placer es mío, desde Madrid se oye hablar de ustedes y de sus hoteles, tenía ganas de conocerlos a usted y a su marido.


    —Bueno, si te gusta Aarón, te gustará Mario. —Aarón se ríe.


    —Que yo no quiero que le guste, además, es un crío para ella. Jessi trabaja en Madrid y es muy necesaria.


    —Nadie es imprescindible —me suelta el mocoso.


    —Ella sí, te lo aseguro —dice Pedro, que acaba de llegar.


    —Relájate un poco —me dice Luii—, estás nervioso y se te alteran los sentimientos. Vete a la peluquería y descansa hasta que tengas que bajar. Mira, por ahí llega tu hermano, te viene a buscar.


    —¿Dónde andas? —me regaña Esteban, no viene solo, vienen con él mi tío y Lucas—. Vamos, tío, que tendrías que ser el primero y vas a ser el último.


    —Vale, ya voy. —Me voy más tranquilo porque se quedan con ellos. Jessi y Lucas se llevan bien, nunca ha habido nada entre ellos, aunque yo creo que se gustaban, pero Lucas no se lanzó, este también es un guaperas, pero quién soy yo para hablar.


    —¿Dónde está Abril? —le pregunto a Esteban.


    —Arreglándose en la peluquería como casi todas las mujeres.


    —Clara y Laia estaban en el bar.


    —La peluquería está abierta desde las ocho de la mañana, ya están casi todas, la mayoría solo tenían que retocarse.


    —¿Y mi novia, está en la peluquería? No le cortaran más el pelo, ¿no? —Él se ríe.


    —No, tranquilo, que tu novia va a ir guapísima.


    Lo detengo y le pongo el dedo en el pecho.


    —Tú sabes cómo va a ir vestida, ¿verdad? Eres el único que no ha apostado y a ti te encanta participar en todo.


    —¿Acaso no te casarías con ella aunque fuera de monja?


    —Por supuesto.


    —Pues entonces deja de preocuparte. —Me empuja—. Ya queda menos para descubrir la gran incógnita.

  


  
     


     


     


    Capítulo 29


     


    Ainger


     


    Aquí estoy en el altar esperándola, ahora sé que llevo esperándola toda la vida. Me he enamorado un par de veces en mi vida, pero lo que siento por María no tiene comparación con nada, ni con nadie. Me enciendo solo de pensar en ella, o en él, ya me da lo mismo. Son sus ojos, su mirada, sus expresiones, su forma de andar, ese don que tiene para hablar y comunicarse con la gente, para hacerse querer, para reírte con ella. —Suspiro—. Aunque conmigo siempre es ella, a veces lo veo a él, y nunca lo hubiera dicho, pero me gusta, cada vez me gusta más verlo, con su carisma, su personalidad, su fuerza. Si hoy viene con vestido o con traje, porque solo con verlo ya sé ver si es él o ella, como venga como él lo desearé exactamente igual y me casaré con él porque lo amo. Siempre que lo tengo cerca siento mil cosquillas en el estómago, y si se acerca y me roza…, ¡ya la hemos liao!


    Hay mucha gente, no creo que cupieran en una iglesia. Todas las sillas están llenas y aún hay personas de pie. Al final de las sillas hay unos grandes biombos que me impiden ver más allá. No la veré hasta que no esté ahí, en la entrada del pasillo, entre las dos filas de sillas. Mis familiares han venido todos a pesar de que había que viajar y a ellos no les he pagado el viaje. Pero no se lo han querido perder al no estar mis padres aquí. También han venido sus amigos los ángeles; si aparecieran los oscuros, desde luego hay bastantes ángeles para luchar. No, no, no quiero oscuros hoy, hoy todo ha de ser blanco y puro.


    Todos ellos se han apuntado a la apuesta del traje o vestido, tengo el móvil en el bolsillo y aún me envía notificaciones el WhatsApp, menos mal que lo tengo en silencio. ¡Qué ganas tengo de verla! ¡Me sudan las manos! Estoy impaciente, eufórico, nervioso… Son los minutos más crispantes de mi vida. 


    Sus amigos los músicos están a un lado, ¡cómo no!, serán ellos los que toquen la marcha nupcial. Quizá es eso lo que se traían entre manos, ¡pero estaba claro! Ella me dijo que hoy habría varias sorpresas, otro motivo para estar temblando. Ya es la hora, tiene que bajar, miro hacia Esteban, no entiendo por qué hay dos sitios vacíos en su fila, se podría poner cualquiera de mis tíos. Me acerco a él.


    —¿Esteban, por qué dejas dos sitios vacíos?


    —Están reservados —me contesta Abril—, tranquilo, cuando aparezcan podremos empezar. Los estamos esperando.


    —¿Y quiénes son? ¿No han venido todavía? —pregunto extrañado.


    —No, pero no tardarán.


    —¿Y por qué tienen que estar aquí delante? ¿Me estás diciendo que no empezamos sin ellos?


    Miro a Esteban y se encoje de hombros. 


    —Es una sorpresa —me dice.


    —¡Ya empezamos con las sorpresas! ¡Pues por ahora están haciendo retrasar mi boda! ¡A mí la que me falta es ella!


    —¡Cálmate, ya están aquí! —dice Abril mirando a la nada, porque yo me he girado y no veo nada.


    —Que están ¿adónde? —pregunta Esteban. Menos mal, él tampoco los ve. De repente siento un frío que me envuelve.


    —Es tu madre, Ainger, te está abrazando. María ha ido a buscarlos. —Abril mira a Esteban, que se ha quedado blanco, sorprendido, y a mí me entra un escalofrío por todo el cuerpo. Mi… ¿madre? Mamá—. Vuestros padres están aquí, solo se quedarán para la ceremonia. Ahora te abraza tu padre, Ainger.


    —¡Papá, mamá! —los llama Clara, ella los ha visto y llora, mis padres los abrazan ahora a ellos. Me van a hacer llorar a mí… Me cago en… 


    Ya podía haberme avisado, cuando la pille verá, esto me lo tenía que haber dicho, no dejo de tener escalofríos. Mis padres, mis padres están aquí. ¡La madre que la trajo! Mi tío Andrés se preocupa de vernos tan débiles y nos pregunta qué pasa. Se pone a llorar también porque ellos creen en nosotros y nuestros ángeles. Pero la noticia pasa a mis otros tíos y se emocionan también, ¡esto es increíble!


    Se oye un revuelo por detrás. Ya viene… ¡Ella ya viene! ¡Por Dios! Se me va a salir el corazón del pecho. Por cada fibra de mi cuerpo noto los latidos del corazón. Entre ella, mis padres y Aarón, que lo acabo de ver entre mi gente, al lado de Jessi… ¡Será capullo! La música nupcial empieza, y eso hace que me ponga más nervioso. Estoy sudando, con escalofríos. Llevo puesto un traje negro con pajarita y un clavel en el bolsillo, y me han cortado el pelo. ¡Ya está, está ahí…! La gente aplaude al verlo aparecer. ¡Sí, al verlo, porque es él! Viene con traje, ¡lo sabía! ¡Blanco, pero traje! Aplauden y ríen porque estaban tan nerviosos como yo por verla. Viene del brazo de su padre y ni siquiera trae el ramo de flores. Su madre y su hermana lloran al verla aparecer, hasta yo tengo ganas de llorar. Pero solo ha dado cuatro pasos y se detiene. Esteban la mira con la boca abierta, extrañado, estaba seguro de que él lo sabía, pero parece que no. No la veo bien desde aquí, pero parece que tenga el pelo largo, no, no creo que sea peluca. No sé qué pasa, su padre se aleja y la música cambia… ¡Madre mía! ¡Tocan nuestra canción! ¡La de que quiere ser una mujer para mí! ¡¡Sí, para mí!


     Suenan los tambores y ya se me ponen los pelos de punta. Y se oye su voz. Viene cantando, la gente se ha vuelto loca y empieza a aplaudir, sus amigas Carmen, Lorena y Sara vienen detrás de ella tocando las palmas, haciendo los coros, y van vestidas como de hadas. Yo la miro sonriendo, negando con la cabeza, enamorado hasta las trancas de ese… medio hombre, medio mujer.


    Lleva las manos hacia los botones de la chaqueta, se la desabrocha y también los pantalones… ¡Pero… ¿qué va hacer?! Efectivamente los pantalones resbalan por sus largas piernas, los recoge y con mucha gracia los tira al público, que se ríe y los recoge, se quita los zapatos y camina cantando. ¡Tendrá calor como yo! ¡Pero no! Sigue quitándose la chaqueta, la camisa le hace de falda, y con la misma gracia la tira al público mientras sigue cantando y caminando descalza. El público se parte de risa, aplauden y cantan con ella, no entienden nada. ¡Y yo tampoco! ¡¿Qué…, qué está haciendo?! Sus padres y hermanos tampoco saben nada, la miran tan extrañados como yo. Su padre me pregunta que qué hace. ¡Manda huevos! ¡Y yo qué sé! ¿He creado un monstruo al hacer que se luciera en bikini y ahora se me va a quedar desnuda?, ¡porque sigue con la corbata…! ¡La mato! Canta sin micrófono y su voz se me mete dentro…


    —Cada minuto que paso a su lado, siento que en mí algo va cambiando. Desde que lo conozco, ya casi no…, no me reconozco, dudo de mí, de lo que soy o lo que seré. Cada minuto que paso a su lado, me convierto más en esaaa muujeeeeer…


    Viene andando hacia mí, con esos andares seguros, luciendo sus piernas preciosas y largas. Con esa voz que me llena por dentro. Y me va a dar un infarto, ¡que se quita la cami…sa! ¡Ah! ¡Que lleva algo debajo! Es como un bañador, pero es precioso, ¡brilla…! ¡Ya lo entiendo! ¡Se ha convertido en esa mujer! ¡Brilla, toda ella brilla! ¡Ese bañador es de…! ¡Es un ángel! ¡¡Tal como es ella!! ¡Seré tonto! ¡Si lo estaba diciendo todo el rato! Me llevo la mano al pecho. Casi no puedo respirar… ¡La veo! ¡¡Por fin la veo tal y como es!! ¡¡Veo sus alas!! ¡Las tiene abiertas! ¡¡Es mi ángel!! ¡Así viene hacia mí! Tiene el pelo peinado hacia atrás con una melena que le cae por detrás y unos mechones por delante rizados, deben de ser extensiones, con algunos hilos plateados. ¡¡Está preciosa!! ¡¡Hermosa, brillante…, sencillamente única!! Solo hay ojos verdes en su cara y blanco y brillo a su alrededor con esas alas enormes y preciosas que me tienen pasmado…


    Se detiene antes de llegar a mí, ella y la música. Puedo verla perfectamente con las alas abiertas como un arcoíris de brillo, blancura y destellos de plata. Su familia, que la ve igual que yo, llora al verla tan hermosa. Esteban abraza a Abril, que está hecha una magdalena, hasta su hermano Carlos se limpia las lágrimas y Raquel se ríe y lo abraza. Cuántas veces le han salvado la vida, y ahora está aquí, casándose. Aarón llega por detrás y le entrega el ramo de flores con dos besos, ¡ese era el favor! Lorena y Sara le ponen los zapatos de tacón, que no sé de dónde los han sacado, y a Carmen, Jaime le entrega una tela muy larga que ella le coloca alrededor de las caderas. Ahora sí… ¡Lleva un vestido brillante y precioso de Ángel! Tocan otra vez la marcha nupcial, su padre secándose las lágrimas le ofrece el brazo y suben los tres escalones hasta llegar hasta mí como el ángel que es… ¡No puedo ser más feliz! Estoy hecho un flan. Miro hacia mis padres, que no los veo, pero sé que están ahí, Clara está a un lado y Esteban al otro de esos sitios vacíos, pero llenos de mucho sentimiento y amor.


    Su padre me la entrega y yo la recibo con unas ganas impresionantes, no puedo evitar besarla en los labios, me muero por besarla, abrazarla, comérmela entera. Ella se ríe. Recuerdo cómo se reía de mí aquella vez al principio, cuando me caí de la camilla de la sala de masajes ¡Por Dios, qué belleza! Pero el cura me regaña.


    —Señor, no la puede usted besar hasta que yo lo diga.


    La gente se ríe, ella también, y yo la miro deseándola, queriendo besarla a pesar de que me regañe el cura. La cojo fuerte de la mano y escuchamos lo que el sacerdote tiene que decir mirándonos de reojo, deseándonos. Dice cosas elocuentes y lógicas, pero yo quiero que termine ya, solo la miro a ella, no tengo ojos para nadie más que para ella. Ahora que la tengo cerca la miro bien, el cuerpo del vestido es precioso con piedras que brillan como ella. Lleva purpurina en el pelo y por los hombros descubiertos. El vestido también lleva. Miro sus hombros, tengo ganas de morderlos.


     


    [image: ]


     


    Por fin toca ponernos los anillos y declararnos nuestro amor. Los anillos los trae Alex, el pequeño ángel, ¡más contento! Le coloco el anillo en el dedo y la miro a los ojos.


    —Yo, Aingeru Cortés Cruz, te quiero a ti, Mario María Porta Ventura —se estremece al llamarla Mario—, en la salud y en la enfermedad, la riqueza o la pobreza, en el cielo y en la tierra —le sonrío y se ríe—, por el resto de mis días y hasta que la muerte nos separe.


    —Yo, María Mario Porta Ventura, te quiero a ti, Aingeru Cortés Cruz, desde el primer día que te vi, ese mismo día ya cambiaste mi interior. Prometo serte fiel y quererte afrontando los problemas venideros, porque ahora ya tengo claro cuál es… mi identidad. Contigo hasta que la muerte nos separe.


    Nos besamos cuando el clérigo nos da permiso. Cierro los ojos sin pensar. Con una mano en su espalda la atraigo hasta mí, mis labios con los suyos, mi lengua con la suya despierta en mí ese deseo ardiente que siento por ella. Abro los ojos y veo una luz brillante que nos envuelve, oigo de todo el mundo un gran ¡ooohhh! Está brillando. La gente es la segunda vez que la ve brillar, hasta su familia, yo por suerte estoy acostumbrado y le digo en un suspiro:


    —¡Te quiero con toda mi alma!


    —Lo sé, y yo a ti, gracias por hacerme tan feliz.


    Quiero volver a besarla, pero me la quitan de las manos, no soy el único que quiere besarla, pero no igual que yo, claro. Los siguientes minutos son una locura, todo el mundo quiere besarnos y felicitarnos, pero yo solo quiero saber si mis padres siguen aquí. Cuando por fin ya me han besado todas las mujeres y abrazado todos los hombres, le pregunto a la primera que encuentro, que es mi suegra.


    —¿Están aquí todavía?


    Me sonríe, sabe muy bien a quiénes me refiero.


    —Sí, claro que sí.


    —¿Y dónde están? No veo ni a mis hermanos.


    —Están con ellos, con Abril y Carlos. —Me pone los pelos de punta, no solo por lo que ha dicho, sino por cómo lo ha dicho. ¿Qué están haciendo… con ellos? Ni pregunto—. Ahora te toca a ti.


    ¡Mierda! Me va a dar algo con tanto escalofrío.


    —¿Qué me toca?


    —Despedirte de ellos. —Me giro para ver a mi preciosa mujercita que me sonríe, ya no tiene las alas—. Te despediste de tu padre, pero de tu madre no. Por supuesto, querían venir a verte, y también vendrán cuando se casen Esteban y Clara. Tu madre se ha enamorado de Abril, de su sonrisa y de sus rizos.


    —Seguro que también se ha enamorado de ti.


    Se ríe, su madre la mira emocionada; yo, enamorado.


    —Puede, puede que un poquito. Anda, ven, vamos con ellos.


    Me coge de la mano y vamos los tres a una de las salas saludando a todo el mundo, les dice que pronto saldremos a hacernos fotos. Pero su abuelo Mario nos detiene.


    —¿Adónde vais? —nos pregunta.


    —A esa sala de ahí. —Nos mira frunciendo el ceño.


    —De verdad que entiendo que quieras llevártela a solas, pero tendrás que esperar un poco más. —¡Hala!, ya me la he cargao—. Hoy os debéis a vuestros invitados. —Eso ahora va para los dos.


    —No, avi, que no es eso.


    —No me tomes el pelo.


    —Tenemos una sesión de espiritismo…


    —¡¿Ahoraaaa?!  ¿Cómo se te ocurre hacerlo ahora?, y lo que es peor, ¿por qué no me has avisado? —María y su madre se ríen, a él le gusta todo esto de lo paranormal—. Sabes que yo ya casi los veo.


    —¿Y no los has visto? A sus padres, he ido a buscarlos, estaban allí, en primera fila. —Se queda con la boca abierta.


    —¿Cómo los voy a ver? Cielo, en esos momentos yo solo tenía ojos para ti, estabas preciosa, sabes que siempre has sido… Yo los quiero mucho a todos, pero tú. —Le acaricia la cara emocionándose—. Nuestro niño especial. Siempre nos preguntamos si encontrarías a alguien. Alguien que supiera querer tus dos identidades, tú nunca has sido un ser sin identidad como has dicho antes; eres las dos cosas. Ainger supo ver a esa mujer que llevabas escondida y se empeñó en sacarla a la luz, y ahora brillas con luz propia con tus alas preciosas…


    —¡¡Las he visto!! —exclamo.


    —¿Qué has visto? —me pregunta ella sorprendida, como si no se lo creyera.


    —¡A ti! Tal y como eres. Te he visto, cariño, por fin he visto tus alas, tu esplendor, tu belleza. Ha sido como si mi mente, mi alma, todo mi ser se… ¡abriera! Y por fin pudiera verte.


    —Bienvenido a la familia —me dice él, y María se echa en mis brazos aferrándose a mí muy fuerte y yo la recibo encantado, la espachurro contra mí y llora.


    —¿Por qué lloras? No llores, cariño.


    —Bueno, se podría decir —me dice él— que es porque por fin te has pasado al lado oscuro, pero en esta película más bien es al lado claro, muy muy claro. ¡Has visto la luz, hijo!


    —Avi… —lo regaña ella, que intenta secarse las lágrimas sin que se le corra el rímel, y le doy mi pañuelo. Su madre también llora.


    —No se trata solo de creer —me sigue explicando su madre—. No sé cómo describirlo, se trata de sentirlo,  no sé…


    —¡Involucrarse! —dice ella.


    —¡Sí, se podría decir así! —la apoya Mario, y ella me mira.


    —¡Por fin me amas! —me dice dejándome sorprendido.


    —No, cariño, yo siempre te he amado.


    —Solo a una parte de mí, al ser humano que podías ver, pero yo soy mucho más, y tu mente no me veía, aunque creyeras en mí, tu mente no lo aceptaba, no te dejaba verme. Ahora me amas al cien por cien, has liberado tu mente de años de ¡esclavitud! La tenías encerrada y la has liberado, creí que tardarías más, hay personas que nunca llegan a hacerlo. Pensé que con la personalidad tan fuerte que tienes quizá nunca —se le caen las lágrimas— llegaras a amarme del todo. Por eso, cuando vi este disfraz de ángel, quise ponérmelo para que me vieras como un ángel, aunque fuera disfrazada. —Vuelve a llorar y la abrazo.


    —Lo siento, cariño. Lamento que sintieras que no te amaba del todo, pero aunque solo amase la mitad de ti, ¡te amaba mucho!, ¿eeehhh? —Se ríen.


    —¡Venga, va! —nos llama Abril desde la sala—. Que todavía tenéis que ir a firmar los papeles y haceros las fotos.


    Vamos hacia allí, al entrar todo está algo oscuro y le aprieto la mano. Ella me mira.


    —¿Qué te pasa?


    —¡Hombre! ¿Por qué está esto tan oscuro? Da respeto.


    —Porque así quizá nosotros veamos algo —me dice Mario.


    —Son tus padres, no puedes tenerles miedo.


    —¡Sí, claro! ¡Es lo más normal del mundo! ¡Que tus difuntos padres vengan a tu boda es la última moda! —Se ríen—. No te rías, además te digo una cosa, si mis padres vuelven a abrazarme, me voy a poner a llorar como un niño, que ya no aguanto más y no quiero que me veas así. No quiero que dejes de verme como el hombre con personalidad del que te has enamorado.


    —No seas tonto —me dice Mario—. Me voy a poner a llorar hasta yo y no son mis padres, eso no te quita tu hombría.


    —Cariño, yo no podría amarte si fueras tan insensible.


     —¡Angi! —me llama Dami, ¿este también está aquí?—. Los veo, Angi, los veo.


    Están Dami y Eric, que van siempre juntos. Lucas y sus padres con otra tía mía. Clara, Zeus y nuestros hermanos. 


    —¡Cuánta gente! Un poco más y lo hacéis con todos los invitados —protesto. 


    —Es normal que no se lo quieran perder.


    —Pues anda que si no fueran mis padres iba a estar yo a… —Veo una sombra que se mueve hacia mí, es una sombra blanca, como una nube. Le vuelvo a apretar la mano—. ¿Qué es eso? —le pregunto, aunque me lo imagino y se me vuelven a poner los pelos de punta.


    —¿Quién es esa? —me corrige—. Es tu madre.


    —¡Por Dios! —Se acerca a mí y me abraza otra vez, si no me muero hoy de un infarto, ya no lo haré nunca. La llamo al sentirla como si estuviera viva en mis brazos—. Mamá… 


    —Dice que está muy orgullosa de ti, del hombre en que te has convertido, que hubo un tiempo que la tenías muy preocupada —me dice María—. Pero que ahora es muy feliz de ver con quién te has casado y lo enamorado que estás…, que estamos. Se marchará muy tranquila así.


    Después de mi madre, me dejo abrazar también por mi padre y abrazan también a los demás, ¡vaya día de boda, todos llorando! Yo no he llorado por ahora, pero tengo un nudo en el estómago. Me siento en una silla, estoy agotado, me tapo la cara con las manos. ¡Esto no es normal! Pero tendré que acostumbrarme a ver cosas increíbles. Ella se sienta a mi lado y me pone las manos en los brazos para frotármelos.


    —¿Estás bien, cariño? ¿Ha sido muy heavy para ti?


    La miro con los ojos muy abiertos y suspiro, me he casado con un ángel maravilloso. De repente siento mucha responsabilidad, de cuidarla, amarla y hacerla feliz por el resto de mis días.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 30


     


    María


     


    Las palabras de mi madre me dieron fuerzas para seguir adelante y su compañía fue imprescindible para ir a buscar a mis suegros. He entrado triunfal, me he desvestido, me he vestido y he cantado, y, aunque había mucha gente, yo solo lo veía a él. ¡Qué guapo es! Se ha cortado el pelo, con estos días de playa aún es más rubio y su piel, más morena. Yo también he cogido algo de color. Me ha mimado, consentido y cuidado como siempre he visto a mis padres. ¡Por fin tengo lo que siempre he deseado! He caminado hacia él, en el momento en que lo he visto se me ha quitado el nudo del estómago y he vuelto a tener esa seguridad y confianza en mí. Allí, al final del pasillo, mirándome con el aura por las nubes, estaba el hombre que amo. Pobrecillo, estaba más nervioso que yo, con sus padres delante no me ha extrañado, ya lo avisé de que habría sorpresas, pero seguro que esto no se lo imaginaba. 


    —¿Estás bien, cariño? ¿Ha sido muy heavy para ti? —No tiene apenas aura, quizá ha sido demasiado traer a sus padres hoy precisamente. Levanta la cabeza y me mira, parece preocupado.


    —¿Heavy? Ha sido… No hay palabras para describir lo que se siente al tener otra vez a tus padres en tus brazos. Mil años que viviera no podría agradecértelo lo suficiente.


    —Cariño, no necesito que me agradezcas nada, yo necesito hacer esto, va conmigo.


    —Lo sé, pero ahora te veo distinta. —¡Ay, madre!—. Cuando he conseguido ver tus alas, ha sido como si entrase en tu mundo.  —¡Ay, ay, madre!—. Y te he visto tan grande. Ya sabía que hacías cosas increíbles, pero verlo desde dentro… —Me mira moviendo los ojos, nervioso, ¿no va a poder con esto?, ¿me va a dejar? No, claro que no—. Siento una gran responsabilidad. —Me coge la cara con las manos—. Eres el ser más bello que he visto en mi vida, sé que eres fuerte, pero para mí eres tierna y débil a la vez. Si te pasara algo y yo no pudiera protegerte, no podría vivir con ello, ni sin ti.


    Me tiro casi encima de él, lo abrazo fuerte y me coge con el mismo sentimiento, se levanta de la silla para abrazarme bien fuerte y en unos segundos escuchamos unos aplausos, ¡joder, que no estamos solos! Nos están aplaudiendo todos, nos han estado escuchando en silencio. ¡Qué vergüenza! Intento separarme de él, pero no me suelta, me besa por la cara y todos se ríen.
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    Ya hemos comido, nos hemos reído y nos hemos levantado cincuenta veces para hablar con todos. Ahora estamos descansando fuera en la terraza tomando el café, bueno, algunos van ya por la segunda copa, además de lo que ya han bebido comiendo.


    —Cariño, me encanta tu vestido, tenía tantas ganas de verte que me daba igual cómo vinieras. Pero la verdad es que me he quedado sin aliento cuando te he visto. Parecías un ángel y ha sido cuando te he visto las alas. —Me mira con ternura—. No te puedes imaginar lo que he sentido al verte venir hacia mí con esas grandes y preciosas alas…


    —¡¿Has visto sus alas?! ¿En serio? —le pregunta Aarón sorprendido y extrañado, me mira a mí y lo mira a él. Está pendiente de nuestra conversación a pesar de que vigila a Jessica, que está hablando con Lucas. 


    —Sí, tenía muchas ganas de verlas y ya las he visto, la he visto por dentro, ha sido como mirar en su interior. —Aarón está muy sorprendido—. ¿Tú no se las has visto?


    —No, yo no, no todos pueden verlas.


    —Pero tú crees en ellos, ¿no?


    —Ya te dije que no es cuestión solo de creer —le recuerdo.


    —Pues ya me dirás de qué es —se queja Aarón.


    —Aarón, tú eres muy poco sensible para poder ver estas cosas.


    —¡¿Yo no soy sensible?! —se ofende, pero de repente se da cuenta de que no ve a Jessica ni a Lucas—. Por cierto, ¿quién es el petardo ese que estaba con Jessica?


    —¡Mi hermano! ¡¿Por?! —le dice Dami, Aarón se corta y todos se ríen.


    —No, nada, que hablan mucho.


    —Pues claro, porque se gustan, siempre se han gustado —le suelta el muy gamberro, a Aarón se le baja todo el aura.


    —Pues si siempre se han gustado, cómo es que no estaban juntos, ¿han tenido que venir hasta aquí para que se lanzase a por ella?


    —Mi hermano no tiene que dar explicaciones de cuándo se lanza a por una chica.


    —¡Pues me las va a dar! —dice dando media vuelta, y se larga. Dami se gira hacia nosotros.


    —El niño este se está pillando de verdad por nuestra Jessi.


    —Y tú lo has ayudado —le dice Eric.


    —¡Ay, que me parto! —nos dice Luisma—. No había visto nunca a mi hermano tan pendiente de una tía. No me lo puedo creer, aunque hay que reconocer que la chica es guapa.  


    —Perdona —le dice Ainger—, pero esa chica, además de guapa, es trabajadora, responsable, sabe resolver cualquier problema, sabe estar, comportarse… ¡Vamos, que tu hermano no le llega a la suela de los zapatos!


    —¡¡Eehhh!! —protestan casi todos los que lo han oído levantándole la mano, y se les adelanta Aleix para defender a Aarón—. Ese chico que parece muy bromista y juerguista gana pasta desde que es un mocoso. Es un genio jugando a los juegos, a los diecisiete años lo fichó una marca de juegos de las más importantes, y hoy en día tiene varios patrocinadores que le pagan por jugar.


    —Él diseña juegos también —lo sigue mi abuelo Luii, que se ha alejado de los mayores y se ha venido con los jóvenes—. En su trabajo es muy serio y muy responsable.


    —¡Vale, vale, lo compro! ¡Pero mi Jessi se vuelve conmigo a Madrid! —sentencia Ainger, y los demás se parten de risa. Él vuelve a mirarme a mí.


    —Volviendo a ti, que estos me han despistado. Estás preciosa y ese vestido brilla mucho, es una pasada lo chulo que es y cómo brilla.


    Esteban y yo nos miramos y nos reímos.


    —¡Y tanto que brilla! —le digo yo.


    —Ya te contaré la historia del vestido —le dice su hermano.


    —¡¡Tú lo sabías!! ¡¿Ves como tú lo sabías?! —le reprocha Ainger.


    —Yo he alucinado cuando la he visto con traje, me esperaba verla entrar con eso, pero yo no vi la falda, no me dejó.


    —¡¿Y cómo es que lo llamaste a él y no a mí para ir a buscarte un vestido?! —me reprocha mi hermana.


    —Porque no quería que nadie lo viera, pero había un problema con el vestido y tuve que pedir ayuda.


     


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 31


     


    María


     


    Como insisten en saber qué pasaba con el vestido, Esteban les explica la historia y todos lo escuchan alucinados.


    —¡Qué pasada! —exclama Dami—. ¿Y te lo ha dado con lo caro que debe ser?


    —¡Con razón brilla tanto! —murmuran en general, eso y otras cosas, pero a Ainger  le ha cambiado la cara.


    —¡¿Y cómo has dejado que se ponga algo tan peligroso?! —le reprocha a Esteban, que lo mira sorprendido.


    —Pero, cariño, que no es peligroso —lo intento calmar.


    —Primero —le dice Esteban—, porque ella estaba muy entusiasmada con el maillot; segundo, porque Ribas, al ver su pasión por él, se lo ha regalado de corazón, y tercero, porque no existe posibilidad de que los contrabandistas se enteren de que falta un trozo. Se lo llevó todo la policía, y no creo que se lo devuelvan.


    —¡Eso no lo sabemos! ¡No sabemos si pueden llegar a enterarse y preferiría no correr el riesgo! —Me mira enfadado—. ¡No debiste aceptarlo al saber eso!


    —¡Perdona, pero la que se tenía que vestir era yo! Y yo quería este cuerpo de ángel. Ya me imaginé entrando con él cantando que quiero ser una mujer para ti. ¿Es que no te ha gustado?


    —¡Claro que me ha gustado! ¡¡Pero no a riesgo de que te ocurra algo!! ¡Me habría gustado igual, aunque hubieras entrado desnuda!


    —¡Yo no tengo miedo!


    —¡¡Pues yo sí!! —me grita.


    —Basta, dejad de gritar—interviene Esteban—. Ainger, te aseguro que no es peligroso.


    —Me da igual, mañana mismo se lo entregaremos a la policía.


    —¡¿A la policía?! —le grito—.  ¡¿Tú eres tonto?! —Se pone delante de mí y me mira enfadado.


    —¡¡Sí!! ¡Pero prefiero ser tonto…!


    Su respiración se agita, su mirada se enturbia y… da media vuelta y se va dejándonos a todos en silencio.


    —No es por nada —rompe el silencio mi hermano—, pero yo apoyo la moción de Ainger, prefiero que lo entregues.


    —Yo también —dice mi abuelo Luii—. Lo siento, cariño, es precioso, pero tú vales mucho más para nosotros.


    —Yo también prefiero que lo devuelvas —dice Jaime, y los demás están de acuerdo.


    —La verdad es que yo tampoco estaba tranquilo —me confiesa Esteban.


    —Lo siento, hermanita, pero tendrás que devolverlo. —Abril ya estaba tardando en hablar.


    —Bueno, bueno, ya veremos. Ahora voy a buscar a mi marido, que me parece que el vino le ha afectado mucho. 


    —Me parece que habéis tenido vuestra primera discusión de casados —dice Eric, y todos se ríen.


    No me puedo creer que me hagan devolver mi precioso vestido, ya sé que no me lo voy a volver a poner, pero me he casado con él, no quiero devolverlo. ¡Joder! ¡Y me quedan todavía siete meses de embarazo, pos no me voy a poner a llorar otra vez por el vestido! Sí que me he convertido en una mujer. ¡En una mujer llorona!


    Intento llegar al ascensor, he preguntado a los de seguridad, Ainger ha subido a su habitación. Me detiene mucha gente, les digo que enseguida bajaremos a bailar, me entretienen y empiezo a tener otra vez un nudo en el estómago. Quiero ir con él y no me dejan. Llamo a la puerta, yo no tengo llave de esta habitación. No me abre, así que lo llamo:


    —Ainger, soy yo, abre la puerta.


    Me abre, tiene cara de enfadado, nos quedamos mirándonos el uno al otro un momento, suaviza la mirada y abre los brazos. Entro en ellos y me abrazo a él muy fuerte. ¡Ay, Dios! Se me quita el nudo del estómago en sus brazos, no quiero discutir con él. Me levanta del suelo, da un paso atrás y cierra la puerta. Me besa desesperado, me vuelve loca que me bese así, sus manos me aprietan, me buscan, tira de la falda y me la quita. ¡Qué calor me está entrando! Se agacha, me abraza por la cintura, después las manos las desliza por mis piernas; sé que le gustan, y verme entrar luciéndolas lo ha tenido que volver loco. Me apoyo contra la puerta, me las va besando. Me las espachurra contra la cara, los labios, la lengua… ¡Ay, Dios! Mi respiración se desmadra cuando se levanta, me da media vuelta de espaldas a él, me coloca las manos en la pared y va acariciándome los brazos con los labios… Se pega a mí, me abraza y noto su abultado miembro en el culo. ¡Madre mía! ¡Qué subidón de deseo! Busca la manera de quitarme el corpiño.  


    Los besos, las caricias, su respiración me envenenan de deseo, lo deseo… Me besa la espalda, beso a beso va bajando, bajándome lo que queda del vestido, se levanta desabrochándose el pantalón, que le cae rápido. Me giro, necesito abrazarlo.


    —Angi… —Pronuncio su nombre en un suspiro, me falta aire, me abraza besándome, me espachurra contra la puerta. 


    —Perdóname, perdóname, cariño, no quiero discutir contigo, y menos hoy. Te quiero, estás preciosa con ese vestido, está claro que está hecho para ti, pero me da miedo pensar que puedas estar en peligro…


    —Ámame, Angi, ámame. —No puedo más, lo necesito. Baja la mano haciendo caso de mi súplica para liberarse el miembro. Subo una pierna a su cintura, me la coge y me penetra saciando mi necesidad de él—. ¡Ah! Angi, te quiero. —Me penetra una y otra vez, y yo lo busco—. Te quiero, te quiero, y no vamos a discutir. 


    Sale de dentro de mí, me levanta en brazos y me lleva a la cama.


    —Tiene que ser rápido, nos esperan abajo —me susurra.


    Me coloca encima de él para tener los pechos en su cara, yo busco el miembro para clavarme en él. Sus manos me aprietan el culo, su boca me devora los pezones mientras bailo encima de él, sintiéndome mujer, sintiéndolo dentro. Demasiado rápido, esto debería durar más. Empiezo a subir y a alumbrar la habitación. Me besa hasta que me deshago en él, empieza a bombear más fuerte y se deja ir detrás de mí abrazándome.


     


    —Ainger. —Me mira, ya estamos vestidos, listos para bajar—. Hablaré con Joan, es tío de mi madre, hermano de Mario, está abajo, te lo han presentado antes. —Me mira confuso.


    —Tienes mucha familia.


    —Él era jefe de policía de Barcelona, y tiene amigos en Madrid. Le comentaré lo del vestido a ver qué dice él, ¿te parece?


    —Pues sí, si él dice que te lo puedes quedar sin ningún problema, estaré más tranquilo.


    —Vale.


    —¿Y si dice que mejor que lo devuelvas?


    Lo miro sorprendida.


    —Ainger, pues lo devolvemos, yo tampoco quiero una bomba de relojería en mi armario.


    —Vale. —Me mira vestida de arriba abajo—. Sería una lástima. Estás preciosa con él.


    —¡Vámonos antes de que me lo vuelvas a quitar! —le digo, y se ríe. Lo empujo hacia la puerta riéndonos—. Tengo que recuperar mi traje, más tarde me cambiaré.


    —Ah, ¿sí? ¿Te lo vas a poner?


    —Sí, y me quitaré las extensiones. Me encanta el vestido, pero yo también soy Mario, necesito ponerme pantalones todavía, y me gusta mucho el traje también.


    —Ya —me dice con la mano en la puerta—, la verdad es que a mí también me apetece verte con él, apenas lo he visto y también necesito ver a Mario, me gusta saber que me he casado con el chico que encontré en el ascensor. —Me echa el brazo por encima de los hombros—. Lo siento, cariño, pero tengo que confesarte que a veces… te pongo los cuernos con un hombre.


    Nos partimos de risa y bajamos. 


    Vamos directos a la sala de baile, cuando entramos hasta se detienen los músicos, nos estaban esperando y nos aplauden al vernos entrar. Me escondo detrás de él, ¡qué vergüenza! Nos mezclamos con nuestros amigos y familiares, bebemos y bailamos también. Al cabo de un rato no veo a mi guapo marido, lo busco y no lo veo, pero sí a Lucas, que se acerca a Jessi. Qué raro que no está Aarón cerca,  lo tengo que escuchar. Sé que soy una chafardera, pero me da igual.


    Me preocupa pensar si está con él porque realmente le gusta o por espabilar a Lucas. ¿Estará utilizando a Aarón?


    —¡¡María!! —Ostras, qué susto, lo miro asustada—. ¿Estás sorda? Te estoy llamando — protesta Ainger.


    —¿Sorda yo? —Me hace reír—. Perdona, estaba en un trío.


    —¡¿Perdona?! —Me vuelvo a reír.


    —He estado chafardeando a Aarón, Jessi y Lucas.


    —¿Qué dices? ¿Y qué has oído?


    —Que de los tres el que más claro lo tiene es Aarón, y me preocupa.


    —Vamos a ver, que con Aarón se han conocido hoy…


    —¿Y qué? Mis padres se enamoraron en un solo día, estuvieron diez años sin verse, y cuando se encontraron se volvieron a enamorar el uno del otro. Hay gente que está predestinada.


    —Me parece muy bien. Mira, tu primo no es ningún crío y como tú has dicho lo tiene muy claro, ya sabe que ella es de Madrid, ¿pero tú no sabes ver si ella se enciende por él?


    —Ella se controla, se controla con Aarón porque sabe que ella se marchará y se controla con Lucas porque ya tuvo su oportunidad; no quiere volver con él.


    —Oye, cariño, no dejes que ellos te amarguen la noche, hoy es nuestro día. —Le sonrío—. Han preparado algo de picoteo para cenar, ¿tienes hambre?


    —Sí, un poco. ¿Dónde has estado que te he perdido de vista?


    —Me he encontrado con tu abuelo Mario, estaba con sus hermanos y tus padres. Le he pedido que me vuelva presentar a su hermano Juan.


    —¿Has hablado con Joan?


    —Sí, con él y con los que estaban a su lado. Tu padre quiere que lo devuelvas…


    —¿Por qué se lo has contado a mi padre?


    —Porque es tu padre, tu abuelo Mario también prefiere que lo devuelvas, pero Juan les ha dejado bien claro que no hay peligro…


    —¡¡¿Sí?!! ¡¿Me lo puedo quedar?! —Se para enfrente de mí y se ríe.


    —Me sorprendes, de verdad que me sorprendes, con lo poco que te gustaba ponerte un vestido. —Abrazo mi vestido.


    —Este no es un vestido cualquiera.


    —No, ni que lo jures. —Se parte de risa y me abraza, me besa—. Me encanta que te hayas vuelto tan… mujer.


    —Ni lo sueñes, después de comer algo, me pondré mi traje.


    —Vale —me mira con picardía—, este te lo pondrás solo para mí de vez en cuando. —Me abraza y me va a besar en el cuello—. Mi angelito.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 32


     


    María


     


    Estamos agotados, son las diez de la noche, la música todavía continúa, y la gente bailando; tienen que aguantar por lo menos dos horas más. Dos horas faltan, ¡dos horas! Algunos estamos tumbados por los bancos de la terraza. He bailado con Álex, le he dicho que no se canse, a ver si aguanta hasta las doce despierto. Él no participará, es muy pequeño, pero quiere verlo, sabe que es un secreto, no puede decírselo a nadie excepto a sus padres. Soy muy feliz. Ainger está tumbado, descansa la cabeza en mi regazo, yo le acaricio el pelo. Me he quitado las extensiones, pero llevo puesto el vestido todavía, no he tenido ocasión de ir a cambiarme. He bailado con casi todo el mundo. Por supuesto, hemos salido a cantar nuestras canciones, los chicos han alucinado al saber que no voy a dejar el grupo y que saldremos de gira, no se lo había dicho todavía, esta es mi sorpresa para ellos. Ya solo me queda la de las doce, ¡y tengo ya unos nervios!


    —¡¡Mario, Mario!! —Ainger se espanta y se levanta de golpe al oír la voz desesperada de Aarón, sabe que no busca a mi abuelo, me busca a mí—. ¡Mario! —¿Qué le pasa? 


    —Vale, Aarón, ¿qué te ocurre?


    —¡Búscala, dime dónde está! —me dice desesperado.


    —¿Quién? —Se me adelanta Ainger.


    —¡Ella, Jessica! ¡No la encuentro! ¡Nadie la ha visto desde hace rato!


    —Aarón… —Ainger pronuncia su nombre con paciencia—, quizá la estás ahogando…


    —No, ¡que no, tío! ¡Ella siente lo mismo que yo, lo sé! ¡Tú me lo dijiste! ¡Que me perdería en sus ojos, y sé que son los de ella, porque ella también se pierde en los míos! —Se dirige a mí—. ¡Búscala, por favor!


    —Vale, estoy en ello —le digo levantándole la mano.


    —Aarón —insiste Ainger con paciencia—, puede que tengas razón, pero si se ha alejado de ti, será que no lo tiene tan claro, ¿no?


    —¡Pues claro que no lo tiene claro! ¡¡Es mujer!!


    —¡¿Y qué quieres decir?! —le pregunto yo.


    —Que las mujeres sois muy indecisas, no tenéis nada claro, pero yo sí, sé lo que quiero, siempre lo he sabido. ¡Y la quiero a ella!


    —¡¡Qué coño vas a querer si la acabas de conocer!! —le grita Ainger.


    —¡Y eso de que no lo tenemos claro, ¿de dónde narices lo has sacado?! —protesta Alma.


    —Vale, chicos, vale. —Intento poner paz.


    —¡¿Has visto si falta también Lucas?! —le pregunta Ainger,  ¡poniéndole el dedo en la llaga!


    —¡Ainger! —lo regaño.


    —¡¡Sí, ya lo he buscado y él está aquí!!


    —Se va, Aarón —le comento.


    —¡¿Cómo?!


    —Está en la estación esperando al próximo tren que salga para Madrid. Pero no sale hasta dentro de una hora. —Aarón me coge de la mano y sale, salimos corriendo. ¡Por Dios, que llevo falda con un metro de cola! Ainger corre, me coge de la otra mano y nos detiene.


    —¡¿Pero adónde coño crees que vas?! —le grita a Aarón. Los que estaban a nuestro alrededor también se han levantado con nosotros.


    —¡A buscar a mi chica! —contesta, y Ainger me mira a mí.


    —¿Es que nunca se rinde?


    —Le gusta mucho y se le está escapando, eso en él no es lo normal.


    —Pues vete a buscarla, pero suelta a mi mujer —le dice Ainger.


    —¡Solo no la encontraré! ¡Ella es tu mujer desde hace unas horas, pero es mi colega de toda la vida! ¡Y ahora lo necesito, nunca lo he necesitado tanto!


    —¡Basta! —dice Luisma—. Vamos a ver, Aarón. ¿La has besado?


    —¡No!


    —¿Has intentado besarla o algo que le haya sentado mal?


    —¡No! ¡Claro que he tenido ganas y ocasión! ¡Pero no la he tocado!


    —Pues quizá por eso se va —dice Aleix—, antes de que la beses. Si la besas y le gusta, le costará más marcharse.


    —¡Pues vamos! —Vuelve a tirar de mí, yo me agacho para recogerme la cola, y Ainger se enfada.


    —¡Aarón! ¡No te la puedes llevar, se está casando!


    —¡No seas pesado, Ainger! Casarse ya se ha casado, nadie te la va a quitar, y yo solo la necesito una hora, lo que tardemos en ir y volver.


    —¡Si, claro, como que ella está esperando que tú llegues para echarse en tus brazos!


    —¡Pues no voy a dejar que se vaya! Aunque tenga que ir solo.


    —No, solo no vas —le dice Alma—, vamos contigo.


    —Vamos en mi coche, que cabemos todos —nos dice Aleix.


    —¡Pero ¿cómo vamos a ir todos a buscarla?!  —protesta Ainger.


    —Quédate si quieres, cariño —le propongo.


    —¡Los cojones, yo voy contigo! ¡En lo bueno y en lo malo, cariño! ¡Venga, vamos de una vez!
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    Llegamos a la estación de Tarragona, ahora desde aquí también se coge el AVE. Es inmensa y preciosa, pero sigue estando en la ciudad y lo malo es buscar sitio para aparcar, el parking más cercano hoy sábado noche está completo. Damos toda la vuelta a un restaurante y solo encontramos un sitio. Es una salida del restaurante por la parte de atrás, pero no tiene vado, así que como solo vamos a estar un rato, lo dejamos ahí y salimos corriendo. Alma cogiéndose el vestido largo, yo cogiéndome la cola, Ainger ayudándome y Aarón metiéndonos prisa.


    —¡Por Dios, ni que se te escapara la novia! —le digo, y se parten de risa. Voy riéndome cogiéndome la falda atravesando la carretera, todos los coches pitándonos, y nosotros partiéndonos de risa. 


    Entramos a la estación disimuladamente, ¡no cantamos na, vaya! ¡Todo el mundo mirándonos! Ellos casi descamisados, Alma preciosa con un vestido de princesa, yo de novia con la cola del vestido en una mano. Nos dirigimos a los andenes de donde debe salir el tren hacia Madrid, pero allí no está.


    —¡No está, no está! —se desespera Aarón—. ¿La oyes? —me pregunta, niego.


    —¡La tengo! —Sigo su voz y nos dirigimos a una cafetería. Todos me miran y yo miro al frente, está en los servicios. Aarón sigue mi mirada y va hacia allá.


    Jessica sale del lavabo distraída cargada con varias bolsas y de repente se lo encuentra delante. Ella se asombra y le pregunta en un suspiro, soltando la bolsa de viaje más grande:


    —¿Qué haces aquí?


    —¿Qué hago aquí? ¿Qué haces tú? Qué pronto se ha terminado tu semana.


    —Aarón, yo… Es mejor que me vaya.


    —¿Mejor para quién? Para mí no.


    —Aarón…


    —¿Tienes algún motivo por el que salir corriendo? ¿Tu madre se está muriendo?


    —¡Por Dios, no!


    —¡Pues entonces, quédate! —Ella le esquiva la mirada, Aarón tiene mis ojos verdes, el pelo oscuro como yo y ondulado, de ahí que siempre hemos presumido de ser gemelos, y es un poco más alto que yo. Él le coge la mano—. Quédate conmigo —le dice suavemente, pero ella le retira la mano.


    —¡Aarón, yo tengo mi vida en Madrid! ¡Y a mi madre! No se está muriendo, por suerte, pero…


    No termina la frase, Aarón la ha cogido por sorpresa y le está dando un morreo que hasta nosotros nos hacemos los despistados. Ella se resiste al principio, pero después de unos segundos se relaja y deja escapar toda su aura, o sea, lo besa con toda el alma. Me río, se le cae la otra bolsa de las manos. Se enciende, se enciende muchísimo, tanto como él. Ella se rinde a lo que lleva todo el día controlando. No terminan, así que los pesados estos le cortan el rollo.


    —¡Eeeh! —les dicen.


    —Tío, déjala respirar —le increpa su hermano. Jessica nos mira asombrada, no nos había visto.


    —¡Guau! Pero si no vienes solo.


    —No, nosotros lo hacemos todo en familia —le dice Aarón.


    —Bueno, todo, todo no, ¿eh? —bromea Ainger, y nos reímos.


    —Y yo, por si no lo sabes —le informa Aarón a Jessi—, también tengo familia en Madrid.


    —Ya lo sé, pero tu vida y tu trabajo están aquí.


    —Mi trabajo lo puedo hacer en cualquier lugar. No te estoy pidiendo que te cases conmigo, solo que te quedes esta semana, luego… ya veremos qué pasa.


    —A lo mejor os dais cuenta de que sois incompatibles y no cuajáis —interviene Ainger, y Aarón lo mira mal.


    —No te hagas ilusiones —le contesta, y nos partimos de risa. Jessi también.


    —Es que la idea de tener que aguantarte también en Madrid como que no me gusta.


    —Te aguantas —le digo yo, y le doy un codazo.


    —Eso, prima, defiéndeme.


    Miro el reloj, el que me regaló él. ¡Dios! ¡Si es tardísimo! ¡Aaaaaahhhh! ¡Que voy a llegar tarde a mi propia sorpresa! No, no.


    —¡Vámonos, vámonos! —empiezo a gritar. Todos se extrañan.


    —Pero ¿qué te pasa? —me preguntan casi todos.


    —¡Que falta una sorpresa, empieza a las doce y tengo que estar allí! ¡Joder!


    —Vale, vale, tranquila, que llegamos.


    —¡No, Ainger, ya llego tarde! ¡Faltan veinticinco minutos, si no corremos, no llegaremos a tiempo! ¡Vámonos! 


    —¡Espera, mis maletas! —grita Jessi—. Están aquí. —Las recoge Aarón de al lado del mostrador.


    Esta vez pasamos por el paso de cebra, aunque nos desvía un poco, pero con maletas, faldas largas y prisas… ¡Por Dios! Mira que llegar tarde, podría hacerlo desde cualquier sitio, pero no, quiero estar allí con los demás. ¡Tendré que pedirles que esperen, a las doce todos subirán!


    —Vamos, vamos, por favor.


    —Mira, niña, y si lo sabías, cómo se te ha ocurrido seguir al loco este —me regaña Ainger.


    —No pensé que tardaríamos tanto, es que el tiempo ha volado.


    —Suele pasar.


    —Venimos corriendo y nos vamos corriendo —nos dice Aleix—. Macho, ¡qué estrés! —Nos partimos de risa—. A la próxima boda conmigo no contéis. —Tenemos que parar porque nos reímos y tenemos que respirar.


    —Esto es rescate a la fuga —nos dice Jessi.


    Llegamos al coche llorando de la risa, supongo que por los nervios nos reímos más… ¿Qué le pasa al coche?


    —¡¡Me cago en la hostia!! ¡¡Me han pinchado las ruedas!! —grita Aleix, y a mí me va a dar algo. ¡No llego!


    —¡Joder, qué hijos de pu…! —va a decir Aarón, y Jessi le tapa la boca. ¡No llego!


    —¡Han sido los del restaurante, seguro! —protesta Luisma cabreado, todos están cabreados y diciendo barbaridades, y yo no puedo respirar. Creo que me va a dar un ataque de ansiedad como los de mi madre cuando era pequeña. No puedo respirar. Ainger se da cuenta de que me pasa algo.


    —¿Cariño, qué te pasa? Respira, hija, respira.


    Me da en la espalda, me agarro a su brazo y lloro.


    —No llores, cariño. ¡Por mis cojones que llegas a tiempo! Venga, Aleix, abre el coche que dejemos las bolsas de viaje y las maletas, nos vamos todos en taxi. Ya vendremos después a por el coche. Nos vamos corriendo, con faldas y a lo loco, pero vamos a llegar.


    Bajamos del coche y voy corriendo como puedo con mi vestido y su larga cola, los demás me siguen. Abril me espera con mi pantalón y la blusa, lo cojo rápido y me cambio en el lavabo mientras hablo con los ángeles para que se preparen.


    Salimos afuera, a la terraza grande, subo a la tarima donde estaba el altar con todos los ángeles: mis hermanos y amigos.


    La sorpresa es que vamos a brillar en el cielo como estrellas fugaces con nuestra propia energía. Conectados con todos los ángeles del mundo. Subimos, hacemos fuerza concentrando nuestra energía y empezamos a encendernos. Durante un momento el cielo se llena de un montón de estrellas fugaces, y solo unos privilegiados sabrán que somos nosotros, ¡los ángeles!


    Me concentro para escucharlos, han practicado mucho para este momento. Están eufóricos, contentos de estar aquí brillando, y sé muy bien cómo se sienten, me corre por las venas el mismo sentimiento; se llama ¡felicidad! De sentirme libre, fuerte, de saber que somos muchos, que estamos unidos y podemos vencer al enemigo.


    Me siento viva, siempre he dicho que este era mi lugar, aquí no me cuestiono si soy un hombre o una mujer, soy un alma capaz de amar y ser amada. Y yo dudaba de si encontraría un día mi otra mitad, pero aunque ahora prefiero los brazos de Ainger, sigo sintiendo que pertenezco al cielo. 


    Lo escucho, me llama, y me emociona cómo me llama…


    —Mario, Mario, no sé si me escuchas desde tan lejos, sé que eres tú el que está ahí. Te he dicho muchas veces que te veo, y ahora te presiento. No me puedo imaginar qué sientes ahí arriba, habéis dado un salto todos juntos al elevaros, pero yo solo te he visto a ti, y me he quedado sin aliento. Cuanto más te alejabas, más solo me sentía. Porque es así como me siento sin ti.


    Escucho con atención las exclamaciones de mi familia y amigos abajo, están tan excitados como nosotros de vernos aquí. Es un momento de celebración familiar.

  


  
     


     


     


    Epílogo


     


    Ainger


     


    Llego tarde, llego tarde, se ha adelantado dos semanas y estamos en Barcelona, ella quería tenerlo en Reus. Cómo se le ocurre ponerse de parto ahora cuando no estoy con ella.


    —Espera, María, ya llego, ya estoy en el hospital. —Sé que me oye—. ¡Espabila, Aarón!


    —Ya voy todo lo rápido que puedo, ¡haber conducido tú!


    —¡Yo no me conozco esta ciudad, si no, anda que te habría dejado a ti llevar mi coche!


    —Porque es mi prima la que está ahí arriba, que si no…


    —¡Queréis dejar de decir tonterías! —nos regaña mi hermano—. Yo también quiero llegar… —Casi se choca con otro coche—. ¡Sano y salvo si es posible, Aarón!


    ¡Yo me he muerto en un momento! Menos mal que ya hemos llegado.


    Aparcamos y salimos corriendo. Esteban y yo seguimos a Aarón suponiendo que él sabe adónde va. Casi atropellamos a la gente, entramos en un ascensor y Aarón coge el móvil.


    —¡¿A quién llamas?! —Estoy histérico.


    —A Iris, porque deduzco que Abril estará con ella en la sala de parto. Y Jessi tampoco se conocerá el hospital.


    —¡No me jodas, en la sala de parto tengo que estar yo!


    —Iris, ¿dónde estáis, en el ala oeste o en el este?


    —¡Ay! ¡Y yo qué sé, Aarón! ¡¿Es que tienen nombre?!


    —Aarón, cariño, soy yo. —Jessi le ha quitado el teléfono a Iris—. Hemos subido a la tercera planta y nos hemos dirigido a la derecha saliendo del ascensor, después otra vez a la derecha y nos verás a diez pasos.


    —Vale, cielo, ya salimos del ascensor.


    La he oído, salgo el primero del ascensor y llego donde están ellas, alteradas también. Me llevan hacia la sala de parto, donde una enfermera me da una bata como de papel y un gorro del mismo tejido. La oigo… quejarse, mi niña fuerte, mi hombre valiente. Una vez que me pongo estas cosas voy con ella, solo tengo que seguir su voz fuerte…


    —¡Joder, joder…, ya empieza otra vez! ¡Me cago en la hostia! —grita, y me extraña, ella no suele decir palabrotas. Abril me ve venir, le da un beso para despedirse, pero ella la sujeta—. No, no te vayas, no —le suplica—. ¡Abril, no me dejes!


    —Ainger está aquí —le dice con cariño, ella está… irreconocible, con cara de espanto, sudando, ¡sudando! Miran hacia mí.


    —Sí, cariño —le dice su tía abuela Alba—, ella ahora se va y se queda el papá de la criatu…


    —¡¡Capullo!! —Me detengo, ¡me lo ha dicho a mí!, me señala y me mira enfadado. Sí, es él, lo veo, es Mario—. ¡¡A mí no me vuelves a tocar!! ¡¡Esto es culpa tuyaaaa…!! ¡¡Aaaaaahhhh!!


    —Le viene otra contracción —nos dice Alba. Otra señora hace salir a Abril y yo me acerco a ella—. Vamos, cariño, otra como esta y tendremos al bebé en brazos. 


    —¡¡Me cago en… mis muertos!! —¿Sus muertos? ¿Ha dicho eso? Definitivamente no es mi niña—. ¡¡Aaaaaaahhh!! —Me coge del brazo y me aprieta, ¡joder, cómo aprieta! Sí, ya sé que es fuerte, ¡pero no veas! 


    —María, cariño…


    —¡No, ahora mismo no soy tu cariño! ¡Me duele mucho, Ainger! ¡¡Esto duele un huevo!! —Alba se ríe. Yo, a pesar de su enfado, le acaricio la cabeza con la otra mano, ya tiene el pelo por los hombros, muy ondulado.


    —Eso te pasa por no haber venido ni una vez a las clases de preparto —la regaña Alba—. ¡Deja de chillar y respira!, ¡concéntrate en respirar y empuja cuando yo te lo diga!


    —María… — Intento que me escuche.


    —¡Que empuje ¿el qué?!


    —¡A tu hijo! —le dice la comadrona, y Alba se ríe.


    —María, escúchame, tú eres fuerte, podrás hacerlo, ten confianza en ti…


    —¡Vete a la mierda, Ainger! ¡No pienso volver a pasar por esto! —Me agarra por el pecho de la camisa—. ¡No va a haber premonición!, ¡eso no llegará a ocurrir porque no pienso volver a quedarme…! ¡Aaaaahhh!


    Como no he estado a su lado cuando ha roto aguas, se ha asustado y Mario se ha apoderado de ella.


    —Respira, cariño, respira. —La acaricio y la beso en la frente.


    —Empuja, María, empuja —le dice Alba—. Está aquí, ya lo veo, pero tienes que empujar para que salga.


    Ella hace fuerza, jadea, resopla y maldice.


    —¡Por Dios! ¡No puedo, no puedo! ¡Alba, sácamelo de ahí! ¡Ya!


    —¡Mario! —Él me mira serio, le gusta que lo llame Mario, pero sigue enfadado—. Ya está bien, deja de quejarte como una mujer y ten a nuestro hijo de una vez. 


    —¡¿Por qué no lo tienes tú?! ¡¿Eh, eh?! —me grita enfadado.


    —Porque tú eres más fuerte —la acaricio—, tú siempre serás el más fuerte. Decidido y valiente, seguro de ti mismo, yo soy muy poca cosa a tu lado.


    Su rostro cambia y aprieta los labios, tiene ganas de llorar, hace meses que dejó de llorar tanto.


    —Eso no es cierto, yo te necesito… Tú eres mi fuerza.


    —Lo sé, y tú la mía, pero parir es cosa de mujeres, le tenías tanto pánico a este momento que has ocupado todo el espacio en tu interior. —Se le cae una lágrima y se la recojo—. Te quiero mucho, Mario, más de lo que te imaginas. Pero ahora tienes que devolverme a mi mujer, como mujer eres paciente, inteligente y sabes sacar provecho de todas las cosas. Deja que la mujer que hay en ti se haga con el poder de tu mente y tenga a nuestro hijo. Recuerda lo que te dijo tu madre. —Vuelve a apretarme el brazo, le viene otra contracción, ellas le dicen que empuje cuando se lo pidan, pero ella solo me mira a mí—. Busca a nuestro hijo, María, siéntelo y empuja cuando él lo necesite.


    Le cojo con las manos las suyas y sin dejar de mirarme respira fuerte, controlando cada suspiro. Me aprieta, siento su dolor en la fuerza de sus manos, en el temor de su mirada, creo que presiento hasta su alma, veo sus alas abiertas. Alba grita:


    —¡Ya casi está!


    Ella me empuja con las manos para que vaya a verlo nacer, me acerco a Alba con el corazón encogido, y veo nacer a… nuestro hijo.


    Alba lo coge y me lo entrega. No puedo retener las lágrimas, ¡por Dios, se parece a mi padre! ¡Veo a mi padre! Me lo como a besos, es tierno, me produce una sensación de amor que me ahoga, este sentimiento no lo puedes imaginar hasta que no lo tienes en tus brazos. Se lo entrego a su madre, se lo pongo encima del pecho, sigo con el corazón encogido. Él llora, es… precioso, la cosa más bonita del mundo. Ella aún respira agotada, lo abraza con una mano y lo besa, besa esos labios tiernecitos que tiemblan por el llanto, me mira y sonríe.


    —Gracias —me dice muy suave—, no lo hubiera podido hacer sin ti.


    —Yo no he dudado ni un momento de que podrías.


    Le doy cientos de besos a ella y los dos besamos a nuestro pequeño.


    —¿Ya sabes cómo lo vamos a llamar? —Me mira porque hasta ahora no me gustaba ningún nombre—. Sé que te gustaría como tu padre, pero aunque Abril vaya a tener una niña ahora, Esteban quiere llamarlo así si luego tienen un niño.


    Le sonrío, ya lo sé, lo he sabido al verlo salir de su cuerpo como una parte más de ella.


    —Claro que sí, ya sé cómo se llama, él es parte de ti, y es un chico… Es Mario.


     


    [image: ]


    María


     


    ¡Qué maravilla! Sentir el sol sobre mi piel, contemplar el cielo en el horizonte mezclándose con el mar y escuchar las risas de mi hijo y mi marido, juega con él y yo disfruto mirándolos, el sol me acaricia el cuerpo y yo lo dejo, me desabrocho la blusa para que acaricie a mi bebé dentro de mí. Esta vez es una niña, y su padre está loco de contento, sabe cómo soy yo, lo que soy, y lo que me ha costado ser… su mujer, definirme, y que puedo tener descendencia con el mismo problema, pero aun así me aceptó con todas sus consecuencias… Nunca creí que podría llegar a ser tan feliz, ha sido un largo camino, duro y… ¡Ups! ¡Esto ya lo he vivido antes…! ¡Mierda! ¡Es este el momento que tantas veces he soñado! ¡Que tantas veces he temido! ¡Sí, es este ese momento! Miro al frente, al horizonte, y no veo la nube de oscuros… No la veo… Lo he conseguido… ¡Lo hemos conseguido!


    Han pasado cuatro años. Al aprender todos a encenderse para la noche de mi boda, se dieron cuenta de que era un arma terrible y eficaz contra ellos. Durante estos años hemos hecho limpieza en todo el mundo. Nuestra imagen en televisión y en Internet no fue tan negativa, mucha gente creyó en nosotros, y siguen creyendo, y eso les dio confianza y cambió el carácter de mucha gente, ilusionados con vernos en cualquier momento. Ya no nos escondíamos de luchar contra los oscuros delante de nadie, los avisábamos de que se alejaran y se ocultaban, pero muchos nos grababan y lo subían a Internet.


    Abril ha tenido dos niñas preciosas, se llevan poco tiempo, mi hermano Carlos, un niño, y quiere descansar y tener otro. Zeus y Clara están en Francia, viajamos mucho a verlos, tienen mellizos, niño y niña, Ainger y yo nos reímos al ver a un hombretón como Zeus derretirse con sus hijos. Recordamos cómo lo conocimos y no podemos creer que sea el mismo. Sigo siendo La voz, no solo viajamos para ver a Clara, también por la gira. 


    Damián y Eric están en trámites de adoptar un bebé. Jaime se ha enamorado de una chica monísima que es muy fan mía y me aprecia mucho. Nuestros hijos aún son pequeños, pero no son ángeles ni han dado señales de ser… diferentes. Quizá sea porque es hora de saltar una generación o simplemente el equilibrio entre la tierra y el cielo está a salvo… por el momento.


    La Tierra duerme, según Ainger, en mis brazos, porque todos confían en mí, yo soy la líder, el apoyo de todos. El mío… es mi marido, él es mi luz, mi estrella. Sigo siendo a veces Mario, y Ainger se enciende cuando lo ve, me sigue poniendo los cuernos con él.


    Podéis apagar tranquilos la luz esta noche, y las noches venideras, mientras estemos nosotros aquí…, los ángeles. Bueno, humanos con piel de ángel.


     


     


     


    Fin


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Esta obra va dedicada a todas esas personas que se apasionan en una relación y, sobre todo, leyendo un libro.


     A mis fieles lectoras que no se pierden una coma de lo que escribo y, sobre todo, a mi madre por haberme apoyado en esta aventura como escritora.


     


    Mi agradecimiento a mi marido su pasión por mí, es mi inspiración para escribir mis libros.


     


     


    Dicen que una imagen vale más que mil palabras, pero una sola palabra, te puede hacer sentir mil emociones. Lee y emociónate palabra a palabra.


     


    Rosario Melo
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